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RESEÑA  DE  LA  HISTORIA  Y  PROGRESOS 
DE  LA  FOTOGRAFIA. 

La  fotografía  que  lioy  ha  llegado  á  tan  grande 
perfección  y  se  ha  familiarizado  en  todos  los  paí¬ 
ses,  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  es  un 
arte  de  invención  moderna.  Su  historia,  como  la 
de  las  demás  artes,  muestra  las  dificultades  que 
han  tenido  que  superar  sus  inventores,  cuyos 
nombres  están  ya  casi  olvidados. 

Antes  de  entrar  en  los  pormenores  del  arte,  no 
será  fuera  de  lugar  hacer  una  corta  reseña  de  sus , 
esfuerzos,  pues  es  lo  menos  que  aquellos  que  se 
dedican  al  estudio  de  la  fotografía,  sepan  quienes 
fueron  los  autores  del  advenimiento  de  este  arte 
en  el  mundo,  y  tengan  un  lijero  conocimiento  de 
sus  primeros  pasos  y  de  los  asombrosos  progresos 
que  ha  hecho  hasta  la  éj)oca  presente,  desde  el 
mes  de  Enero  de  1839,  que  fué  cuando  Daguerre 
hizo  público,  por  primera  vez,  su  descubrimiento. 

La  voz  fotografía,  compuesta  de  dos  palabras 
griegas  (pitos — luz — -y  graplio — escribo)  significa 
literalmente  escribir  por  medio  de  la  luz.  Se  apli- 
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ca  á  todos  los  métodos  usados  para  obtener  imá¬ 
genes  ]3or  medio  de  los  rayos  luminosos  cualquie¬ 
ra  que  sea  la  naturaleza  de  la  superrtcie  en  que  se 
producen. 

Los  efectos  producidos  por  la  luz,  en  las  sustan¬ 
cias  que  forman  la  base  de  la  fotografía,  son  del 
todo  químicos ;  y  éstas,  después  de  expuestas  á 
los  rayos  luminosos,  cambian  de  tal  modo  que,  en 
cierta  manera,  son  diferentes  de  lo  que  antes  eran. 

A  pesar  de  que  los  filósofos  de  la  antigüedad 
sabian  que  los  colores  de  ciertas  piedras  preciosas 
cambian  cuando  expuestas  á  los  rayos  del  sol ; 
y  á  pesar  también  del  convencimiento  adquirido 
por  los  alquimistas,  de  que  cierta  sustancia,  seme¬ 
jante  al  cuerno,  que  por  esta  razón  llamaron 
“Luna  cornea,  ”  preparada  por  la  fusión  del  clo¬ 
ruro  de  plata  se  ennegrecía  al  exponerla  á  la  luz, 
tenían  sobre  ese  particular  ideas  tan  extravagan¬ 
tes  y  erróneas,  que  nada  resultó  de  su  descubri¬ 
miento. 

El  ilustre  Scheele,  en  1777,  fue  el  primero  en 
hacer  un  examen  prolijo  y  filosófico  de  la  descom- 
'  posición  de  las  sales  de  plata  por  la  luz.  Fué  él 
también  quien  observó  que  ciertos  de  los  ia}Tos 
producían  estos  cambios  más  pronto  que  los  otros. 
En  1801  Ritter  descubrió  la  existencia  de  rayos 
químicos  invisibles  más  allá  del  espectro  visible. 
Otros  muchos  hombres  científicos  han  observado 
igualmente  hechos  sumamente  interesantes  con 
respecto  á  la  acción  del  espectro  solar. 

Los  esfuerzos  y  las  investigaciones  de  los  seño¬ 
res  W edgwood  y  Davy  son  bien  conocidas.  Estos 
célebres  químicos  fueron  los  que  primero  hicieron 
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uso  de  los  cambios  efectuados  por  la  luz  eu  las  sa¬ 
les  de  plata,  para  reproducir  la  imagen  de  varios 
objetos. 

En  1802  Sir  Ilumplny  Davy  publicó  en  el  pe¬ 
riódico  de  la  “Institución  Real”  el  método  para 
copiar  pinturas  sobre  vidrio,  y  liacer  perfiles  por 
medio  de  la  acción  de  la  luz  en  el  nitrato  de  plata. 
En  este  interesante  descubrimiento  Mr.  Wed- 
gwood  se  asoció  con  Sir  Humphry  Davy.  Llega¬ 
ron  á  obtener  imágenes  de  hojas,  alas  de  insectos 
y  otros  objetos  pequeños  reflejados  por  el  micros¬ 
copio  solar,  dirigiendo  la  sombra  de  los  objetos 
que  deseaban  reproducir,  sobre  una  hoja  de  pa¬ 
pel  ó  un  pedazo  de  cuero  saturado  con  una  débil 
solución  de  nitrato  de  plata.  Las  partes  expues¬ 
tas  á  la  acción  de  los  rayos  del  sol  gradualmente 
se  oscurecían  ;  mientras  que  las  partes  cubiertas 
por  la  sombra  quedaban  inalteradas. 

Desgraciadamente,  debido  al  estado  de  imper¬ 
fección  en  que  se  encontraba  la  química  en  esta 
época,  estos  experimentos  que  tanto  prometían, 
luego  terminaron,  á  consecuencia  de  la  imposibi¬ 
lidad  en  que  se  hallaban  los  experimentadores  de 
poder  fijar  las  imágenes,  y  volverlas  indestructi¬ 
bles  por  los  rayos  luminosos ;  pues  las  sales  de 
plata  que  quedaban  inalteradas  en  las  partes 
blancas  del  papel,  no  tardaban  en  oscurecerse 
tan  pronto  como  se  exponian  á  la  luz ;  y  aunque 
se  guardasen  en  la  oscuridad,  al  poco  tiempo  cam¬ 
biaban  de  color,  y  se  desvanecía  por  fin  la  imágen. 
Cansados  de  buscar  en  vano  los  medios  de  fijar- 
una  imágen  que  era  tan  evanescente,  se  disgusta¬ 
ron  y  abandonaron  la  empresa,  dejando  el  campo 
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libre  á  los  incansables  investigadores  Daguerre  y 
Niepce. 

Mr.  Niepce,  de  Clialons,  Saone,  en  Francia,  en 
el  año  1814  empezó  sus  investigaciones  para  pro¬ 
ducir  imágenes  por  los  rayos  solares.  Prosiguió 
sus  estudios  durante  diez  años,  sin  poder  conse¬ 
guir  resultado  alguno  favorable.  Hizo  entonces 
el  conocimiento  de  Mr.  Daguerre,  quien  se  esfor¬ 
zaba  por  fijar  las  imágenes  que  había  obtenido 
por  medio  de  la  “  Cámara  oscura, ' '  instrumen¬ 
to  cuya  invención  se  atribuye  generalmente  á 
Baptista  Porta  de  Padua,  no  obstante  liaber  sido 
usado  en  el  siglo  XIII,  por  cierto  fraile  llamado 
Bacon. 

El  descubrimiento  por  Daguerre  y  Niepce  de  pre¬ 
paraciones  con  suficiente  sensibilidad  para  recibir 
impresiones  de  objetos  reflejados  por  la  luz  débil 
de  la  cámara  oscura,  forma  desde  luego  una  era 
importantísima  en  la  historia  de  la  fotografía. 

En  Diciembre  de  1829,  Daguerre  y  Niepce  se 
asociaron.  Firmaron  un  acta  por  la  cual  se  com¬ 
prometieron  á  ayudarse  mutuamente  en  'sus  in¬ 
vestigaciones.  El  año  de  1827,  Niepce  liabia  pre¬ 
sentado  un  documento,  acompañado  de  muestras, 
no  muy  buenas,  Según  parece,  á  la  “Sociedad 
Real'’  sobre  sus  descubrimientos  cíela  “Helio- 
grafía,”  Esta  Sociedad  rehusó  tomar  conoci¬ 
miento  del  documento,  porque  el  autor  quería 
que  su  método  quedase  secreto  y  esta  condición 
era  opuesta  á  las  leyes  y  estatutos  de  la  Sociedad. 

En  Enero  de  1839,  esto  es,  después  de  la  muerte 
de  Mr.  Niepce,  Daguerre  anunció  al  mundo  su 
descubrimiento ;  y  puso  en  exhibición  las  exqui- 
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sitas  imágenes  obtenidas  por  sn  método.  Mas  no 
se  hizo  esto  público  hasta  el  mes  de  Julio  siguien¬ 
te,  cuando  el  Gobierno  francés  hubo  asegurado  al 
inventor  una  pensión  vitalicia  de  6,000  francos  al 
año,  y  otra  de  4,000  francos  al  hijo  de  Niepce  : 
ambas  con  reversión  de  la  mitad  á  sus  viudas. 

La  mayor  importancia  del  descubrimiento  de 
Daguerre  consiste,  en  que  este  caballero  no  trató 
de  producir  imágenes  por  la  acción  directa  de  la 
luz  solamente,  método  sumamente  fastidioso  y 
lento,  sino  combinando  el  poder  de  los  rayos  lu¬ 
minosos,  con  la  grande  sensibilidad  poseida  por 
ciertas  sustancias  químicas.  Consiguió  así  ob¬ 
tener  en  pocos  segundos  imágenes  que  ántes  exi¬ 
gían  horas  para  su  desarrollo.  Dió,  desde  este 
momento,  un  impulso  grande  al  arte.  A  esto, 
sin  embargo,  no  se  limitó  su  invención.  Halló 
modo  para  disolver  las  sales  de  plata  que  quedaban 
inalteradas  por  la  luz;  por  consiguiente,  para  fijar 
y  hacer  permanentes  las  impresiones  fotográficas. 
Superó,  pues,  la  gran  dificultad  que  hasta  en¬ 
tonces  lmbia  sido  la  invencible  barrera  contra  la 
cual  habían  venido  á  estrellarse  los  esfuerzos  de 
sus  predecesores. 

Los  métodos  empleados  por  él  eran,  con  todo, 
muy  imperfectos.  Sólo  pueden  considerarse  per¬ 
feccionados  á  contar  desde  la  época  en  que  Sir 
John  Hershell  publicó  en  el  periódico  de  la  “Socie¬ 
dad  Real,  ”  un  papel  sobre  la  propiedad  que  po¬ 
seen  los  hiposulfitos  de  disolver  las  sales  de 
plata,  hasta  entonces  consideradas  insolubles. 

El  31  de  Enero  de  1839,  es  decir,  seis  meses 
ántes  de  qué  Mr.  Daguerre  publicase  su  método, 
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Mr.  Fox  Talbot  liabia  comunicado  á  la  “Socie¬ 
dad  Real”  el  resultado  de  sus  investigaciones 
fotográficas.  Por  el  documento  que  presentó  á 
dicha  sociedad,  aparece  que  desde  la  primavera 
de  1 834  hacia  uso  del  método  que  publicó  en  el 
mes  de  Febrero  siguiente  para  obtener  imágenes 
fotográficas. 

A  este  sábio  debemos  la  producción  de  la  ima¬ 
gen  negativa  ó  matriz,  que  sirve  para  reproducir 
gran  número  de  copias  positivas.  En  esto  consis¬ 
te  la  parte  principal  de  su  invención,  que  nadie 
hasta  el  dia  le  ha  disputado. 

Publicados  estos  dos  métodos,  hombres  cientí¬ 
ficos  se  consagraron  al  estudio  y  adelanto  de  este 
arte.  Rica  es  la  cosecha  de  descubrimientos  nue¬ 
vos  que  lia  sido  la  merecida  recompensa  de  sus 
labores. 

Sir  John  Hershell  fué  el  primero  que  en  1844 
hizo  uso  del  vidrio,  precipitando  sobre  la  super¬ 
ficie  iodo,  bromura  y  cloruro  de  plata  para  pro¬ 
ducir  imágenes.  Así  obtuvo  buenas  ñegativas. 
Estas  le  sirvieron  para  la  producción  de  excelen¬ 
tes  positivas,  sea  aplicando  el  vidrio  contra  algu¬ 
na  cosa  negra,  ó  bien  ennegreciéndolo  con  el  hu¬ 
mo  de  una  lámpara. 

Mr.  Niepce  de  St.  Victor,  sobrino  del  antiguo 
compañero  de  Daguerre,  para  retener  sobre  la  su¬ 
perficie  del  vidrio  las  sales  de  plata  hizo  uso 
de  una  lijera  capa  de  albúmina,  obtenida  del 
blanco  de  huevo.  Pero  en  consecuencia  de  la 
poca  sensibilidad  que  posée  esta  sustancia,  sólo 
se  ha  empleado  para  sacar  vistas  ó  copiar  objetos 
inmóviles,  para  lo  cual  ha  dado  resultados  satis¬ 
factorios. 
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Si  el  profesor  Sclidnbein,  de  Basle,  Suiza,  no 
hubiese  hecho  en  1846  el  singular  descubrimiento 
de  la  pólvora  de  algodón,  es  más  que  probable  que 
estuviésemos  todavía  buscando  alguna  sustancia 
con  suficiente  sensibilidad  para  producir  imáge¬ 
nes  instantáneas,  al  mismo  tiempo  que  delicadas, 
sobre  el  vidrio;  y  la  fotografía  no  hubiese  alcan¬ 
zado  la  perfección  á  que  ha  llegado. 

No  bien  Schónbein  dio  á  conocer  su  descubri¬ 
miento,  cuando  hallaron  que  la  pólvora  de  algo- 
don  era  soluble  en  una  mezcla  de  éter  y  alcohol  ; 
y  que  al  evaporarse  estos  finidos  dejaban  un  resi¬ 
duo  trasparente,  gelatinoso,  indisoluble  en  agua, 
á  que  dieron  el  nombre  de  colodion.  Su  tenaci¬ 
dad  y  trasparencia  hizo  que  lo  usasen  en  lugar 
de  albúmina  para  retener  las  sales  de  plata;  y 
probó  ser  el  elemento  que  faltaba  para  completar 
los  adelantos  y  perfecciones  del  arte  fotográfico. 
Se  hizo  uso  del  colodion  por  primera  vez  en  1850. 

Varios  son  los  que  reclaman  el  honor  de  haber¬ 
lo  introducido.  Entre  estos  se  pueden  mencionar 
los  Sres.  Archer-Fry  y  Diamond,  de  Londres,  Le 
Grey,  de  París,  La  Motte,  etc.  Este  último  ase¬ 
gura  que  Mr.  Simón,  un  boticario  de  Berlin,  le 
dió  á  conocer  las  propiedades  del  colodion  en  la 
primavera  de  1850. 

Desde  la  introducción  del  Colodion,  la  fotogra¬ 
fía  ha  adelantado  á  pasos  agigantados.  En  el  dia 
forma  uno  de  los  estudios  más  agradables,  y  es  un 
entretenimiento  sumamente  interesante  para  sus 
numerosísimos  aficionados  entre  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  Además  de  ofrecer  un  delicioso 
pasatiempo,  ha  venido  á  ser  una  de  las  artes  más 


X. 


INTRODUCCION. 


útiles.  Permite  al  viajero  presentar  á  la  vista  de 
sus  amigos  las  imágenes  exactas  y  minuciosas  de 
los  lugares,  monumentos,  plantas,  animales,  que 
lia  encontrado  en  sus  peregrinaciones  en  países 
lejanos,  pintadas  por  la  mano  misma  de  la  natu¬ 
raleza,  dándoles  una  idea  tan  completa  de  todos 
estos  objetos,  como  si  ellos  mismos  los  hubiesen 
visitado.  Ayuda  al  astrónomo  á  seguir  con  una 
exactitud  nunca  antes  conocida,  los  movimientos 
de  los  astros  en  su  carrera  en  el  espacio ;  á  ob¬ 
servar  y  reproducir  las  diferentes  fases  de  los 
eclipses,  de  las  ocultaciones  y  otros  fenómenos 
astronómicos,  viéndolos  pintados  sobre  el  papel 
por  la  misma  luz  que  despiden  los  astros  que  ob¬ 
serva.  Puede  el  naturalista  representar  y  preser¬ 
var,  para  su  mejor  estudio,  en  toda  su  perfección, 
y  con  todos  sus  detalles  más  pequeños,  el  mundo 
infinitésimo  de  los  infusorios  y  el  universo  todo 
de  los  séres  microscópicos.  Reproduce  el  bota¬ 
nista  con  suma  fidelidad  la  imágen  de  las  plantas 
más  delicadas,  de  las  flores  más  exquisitas  con 
todas  sus  fibras  más  ténues.  Por  fin,  nos  con¬ 
serva,  para  nuestro  consuelo  y  mejor  recuerdo, 
las  amadas  facciones  de  los  séres  amados  que  mo¬ 
ran  lejos  de  nosotros,  ó  que,  arrebatados  por  la 
muerte,  han  ido  á  esperarnos  en  las  celestiales 
moradas  de  un  mundo  mejor,  donde  están  gozan¬ 
do  de  paz  y  felicidad. 
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CAPITULO  I. 

DEL  ESTUDIO. 

El  estudio  de  un  artista  fotógrafo  se  compone  de  cua- 
*  tro  departamentos  distintos  que,  para  mejor  comodidad, 
si  el  local  lo  permite,  es  bueno  estén  en  el  mismo  piso. 

Io  El  taller,  cuarto  con  claraboya  donde  se  colo¬ 
can  las  personas  cuyo  retrato  se  quiere  sacar.  2o  La 
oficina,  cuarto  donde  se  hallan  los  quimicales  y  demás 
cosas  necesarias  .para  preparar  las  planchas  ó  lunas.  S0 
El  cuarto  del  baño,  aposento  oscuro  donde  está  el  baño 
de  plata,  y  se  desarrollan  y  fijan  las  imágenes.  4o  Otro 
aposento  oscuro  donde  se  prepara  el  papel  sensitivo,  se 
viran  y  se  fijan  las  imágenes  positivas. 

En  cuanto  esté  en  nuestro  poder,  trataremos  de  descri¬ 
bir  el  arreglo  más  conveniente  de  estos  diferentes  aposen¬ 
tos;  pues  de  su  propio  arreglo  depende  en  gran  manera 
el  resultado  de  los  trabajos. 

Io  El  taller.  De  la  disposición  de  la  luz  en  este 
cuarto  resulta  el  mayor  ó  menor  grado  de  perfección  que 
observamos  en  las  imágenes  fotográficas.  Esta  es  por 
consiguiente  de  suma  importancia.  Muchos  han  pre¬ 
tendido  que  un  traga-luz  era  de  absoluta  necesidad 
para  obtener  la  luz  conveniente  en  los  ojos,  particular¬ 
mente  los  de  color  claro.  Es  un  error;  pues  los  pintores, 
según  las  reglas  del  arte  de  pintar,  jamás  permiten  que 
la  luz  caiga  perpendicularmente  sobre  su  modelo.  Si 
queremos,  en  fotografía,  llegar  á  la  perfección  á  que  as- 
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piran  los  pintores  en  sus  obras,  debemos,  cumpliendo  con 
las  leyes  de  la  óptica  y  de  la  refracción  de  los  rayos  lu¬ 
minosos,  conformarnos  á  las  reglas  establecidas  por  los 
mejores  artistas  desde  siglos  atrás,  mientras  no  se  opon¬ 
gan  á  las  leyes  de  la  óptica. 

Cuando  los  rayos  luminosos  caen  perpendicularmente 
sobre  el  modelo,  producen  sombras  oscuras  y  fuertes ; 
las  facciones  carecen  de  aquella  modulación  que  les  dá  un 
aspecto  suave  á  la  par  que  natural. 

Los  rayos  oblicuos  son,  por  consiguiente,  los  que  debe¬ 
mos  buscar. 

Se  colocará  al  modelo  en  tal  posición  que  las  partes 
alumbradas  y  las  oscuras  no  produzcan  contrastes  repen¬ 
tinos,  mas  sí,  aquellos  efectos  que  den  á  cada  facción  su 
propio  relieve,  sin  destruir  su  armonía.  Del  manejo  de 
la  luz  resulta,  pues,  la  mayor  ó  menor  semejanza  en  el 
retrato  y  esa  belleza  y  naturalidad  que  an'ancan  de  la 
boca  de  cada  uno  exclamaciones  involuntarias  de  admi¬ 
ración  :  ¡  qué  hermoso  !  qué  parecido  !  qué  natural,  pa¬ 
rece  que  está  hablando ! 

Una  pieza  de  veinticinco  piés  de  largo  por  quince  de 
ancho,  es  un  taller  de  regular  tamaño.  La  luz  no  debe 
entrar  ni  por  una  ventana  ni  por  un  traga-luz  solos,  sino 
por  una  claraboya  compuesta  de  ambos  juiciosamente 
combinados. 

Es  un  hecho  por  demás  conocido  que  la  luz  atraviesa 
el  espacio  en  olas  circulares,  y  que  tan  luego  como  una 
de  estas  olas  se  estrella  contra  un  ángulo,  sus  rayos  se 
dividen,  y  I03  colores  de  que  está  compuesta  se  vuelven 
visibles ;  combinados,  se  destruyen  miítuamente,  y  pro¬ 
ducen  la  luz  blanca.  Fácil  es  convencerse  de  ese  fenó¬ 
meno.  Basta  mirar  al  través  de  un  prisma. 

Los  rayos  luminosos  se  divideu  en  químicos  y  calorífi¬ 
cos.  Estos  no  ocasionan,  ó  muy  lentamente,  cambios  en 
los  reactivos  usados  para  producir  la  imagen  ;  miéntras 
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que  éstos  se  alteran  muy  presto  cuando  son  expuestos  á 
la  acción  de  los  primeros. 

Para  que  la  imagen  fotográfica  esté  perfecta  y  se  ob¬ 
tenga  en  el  menos  tiempo  posible,  es  menester,  por  con¬ 
siguiente,  que  la  luz  sea  blanca ;  y  ésta  se  obtiene  por 
medio  de  una  claraboya  circular,  construida  parte  en  el 
techo,  parte  en  la  pared  del  taller ;  pues  esta  dá  paso  li- 
bre  4  la  ola  luminosa  sin  dividirla. 

Pero,  como  la  construcción  de  semejante  claraboya  es 
sumamente  dificultosa,  debemos  construir  una  que  se 
acerque  lo  más  posible  á  ella;  es  decir,  cuya  parte  supe¬ 
rior  al  encontrarse  con  la  inferior  ó  lateral  forme  el  ma¬ 
yor  ángulo  obtuso  entre  sus  lados,  que  será  el  de  270°. 

Se  conseguirá  del  modo  siguiente : 

Suponiendo  que  el  taller  tenga  15  piés  de  ancho,  se  to¬ 
marán  las  dos  terceras  partes  de  esta  anchura,  ó  sean  diez 
piés,  para  diámetro  del  arco  de  la  claraboya.  Este  se 
describirá  desde  un  punto  diez  piés  distante  de  la  pared 
y  elevado  tres  piés  del  piso ;  este  arco  será  de  90°,  ó  la 
cuarta  parte  de  la  circunferencia.  Dividiéndolo  en  dos 
partes  iguales  y  trazando  las  subtensas  de  estos  arcos, 
tendremos  los  lados,  el  superior  y  el  lateral  de  la  clara¬ 
boya,  que  formarán,  en  su  punto  de  intersección,  un  án¬ 
gulo  de  270°. 

El  punto  más  elevado  de  la  claraboya  se  hallará  luego 
á  13  piés  del  piso.  El  más  bajo  del  lado  lateral  á  3  piés. 
El  ancho  de  la  claraboya  será  de  ocho  á  diez  piés.  Su 
abertura  hacia  el  Norte,  para  que  los  rayos  directos  del 
sol  no  invadan  el  taller,  y  la  luz  esté  difasa  Mas  si  la 
situación  de  la  casa  no  permite  construir  la  claraboya 
mirando  hacia  el  Norte,  ó  en  los  países  situados  entre  los 
trópicos,  donde  el  sol  está  casi  siempre  perpendicular 
encima  de  la  tierra,  se  excluirán  sus  rayos  construyendo 
la  claraboya  con  lunas  despulidas.  La  parte  del  techo 
entre  el  punto  más  elevado  de  la  claraboya  y  la  pared, 
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deberá  también  formar  una  curva,  que  reflejará  la  luz 
del  lado  de  la  sombra,  sobre  el  modelo,  sin  dividir  sus 
rayos. 

El  color  más  conveniente  para  las  paredes  e3  el  pardo 
claro  con  mezcla  de  ocre  rojo  ó  almagre,  que  le  dá  un 
tono  caliente,  pues,  á  más  de  no  cansar  los  ojos  y  evitar 
los  reflejos  de  la  luz,  que  inevitablemente  ocurrirían  si 
las  paredes  fuesen  blancas,  produce  fondos  airosos,  tras¬ 
parentes  y  suaves. 

El  uso  de  mamparas  del  mismo  color  es  también  muy 
ventajoso  para  modificar  las  sombras,  distribuir  la  luz 
sobre  el  modelo  y  producir  un  sombreo  uniforme.  Con 
ellas  el  artista  maneja  á  su  antojo  ese  elemento;  y  lo  re¬ 
fleja  para  obtener  los  efectos  que  desea,  según  el  tinte 
de  la  tez,  ó  el  color  de  las  vestimentas. 

Ambas,  la  parte  lateral  y  la  superior  de  la  claraboya, 
deben  estar  provistas  con  marcos  del  ancho  de  las  lunas 
y  del  largo  de  estas  partes.  Estos  marcos,  cubiertos  con 
papel  de  seda  azul,  están  suspendidos  con  visagras  de  las 
divisiones  que  sostienen  las  lunas ;  y  por  medio  de  cuer¬ 
das  se  pueden  abrir,  cerrar  y  mover  de  tal  modo  que, 
con  la  mayor  facilidad,  se  distribuye  y  dirije  la  luz  según 
mejor  convenga.  Este  modo  de  manejar  la  luz  es  de 
mucho  preferible  al  sistema  de  cortinas  de  que  hacen 
uso  la  mayor  parte  de  los  fotógrafos. 

La  alfombra  no  debe  ser  ni  muy  clara  ni  tampoco  muy 
oscura,  ambos  extremos  son  malos;  ni  sus  diseños  ser  ta¬ 
les  que  deslumbren  los  ojos.  Sus  colores,  el  azul,  violeta, 
índigo  y  sus  compuestos,  que  ayudan  á  la  rápida  acción 
de  los  rayos  luminosos  sobre  las  sales  de  plata ;  evitando 
el  verde,  colorado,  amarillo  ó  naranjo  que  retardan  la 
acción  química  de  la  luz. 

2o  La  oficina..  Damos  este  nombre  al  cuarto  donde  se 
hallan  todas  las  cosas  necesarias  para  limpiar  las  plan¬ 
chas,  y  donde  se  trabajan  los  pormenores  del  arte. 
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Si,  como  ya  lo  tenemos  dicho,  la  construcción  de  la 
claraboya  es  importante  para  obtener  efectos  artísticos, 
no  lo  es  menos  en  este  departamento,  el  orden  de  los  di¬ 
ferentes  objetos  que  contiene,  para  asegurar  buenos  re¬ 
sultados. 

La  limpieza  más  escrupulosa  es  obligatoria  y  de  nece¬ 
sidad  absoluta.  Debe  estar  contiguo,  si  es  posible,  al 
taller,  pero  forzosamente  al  cuarto  del  baño,  de  que  ha¬ 
blaremos  en  seguida. 

El  ajuar  de  la  oficina  se  compone  de  alacenas,  con 
.  puertas  y  anaqueles,  para  guardar,  protejidos  de  la  luz, 
el  colodion,  nitrato  de  plata,  iodos,  bromuras  y  demás 
quimicales  usados  en  la  fotografía.  De  anaqueles  con 
ranuras  para  conservar  las  negativas.  De  tablas  con 
ranuras  para  secar  las  planchas  después  de  lavadas.  De 
un  banco,  con  sus  correspondientes  cajones. 

3o  El  cuarto  oscuro.  Es  aquel  donde  se  halla  el  ba¬ 
ño  de  nitrato  de  plata,  que  sirve  para  dar  sensibilidad  á 
la  capa  de  colodion.  El  de  sulfato  de  hierro,  ó  de  ácido 
piroagállico,  con  que  se  desarrolla  la  imagen.  El  de  hi- 
posulfito  de  soda,  con  que  se  fija  después  de  desarro¬ 
llada. 

Este  cuarto  debe  estar  construido  de  tal  modo  que  los 
rayos  luminosos,  aún  los  más  pequeños,  estén  excluidos, 
excepto  los  que  entren  por  una  ventanilla  de  ocho  ó 
diez  pulgadas,  manejada  al  propósito  en  la  pared  y  cer¬ 
rada  con  una  luna  de  vidrio  colorado,  verde  ó  amarillo 
El  descuido  de  muchos  aficionados,  en  no  tener  este 
cuarto  en  una  oscuridad  completa,  es  para  ellos  un  ma¬ 
nantial  continuo  de  disgustos  y  chascos. 

Vaidos  anaqueles  son  necesarios.  En  estos  se  colocan 
aparte,  y  á  alguna  distancia  unos  de  otros,  los  diferentes 
baños.  Cerca  del  de  nitrato  de  plata  se  ponen  los  table¬ 
ros  en  que  se  colocan  las  planchas  sensitivas  para  llevar¬ 
las  á  la  Cámara  oscura  y  exponerlas  á  los  rayos  lumino- 
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sos  que  han  de  dibujar  en  ellas  las  imágenes.  A  poca  dis¬ 
tancia  también  del  baño  de  plata,  se  hallan  los  frascos 
que  contienen  el  colodion:  pues  tan  pronto  como  éste  es¬ 
té  asentado  en  la  plancha,  es  menester  sumerjirla  en  el 
baño,  antes  de  que  se  reseque  demasiado.  Cerca  de  la 
ventanilla  se  hallan  las  soluciones  de  sulfato  de  hierro  ó 
ácido  pii’oagállico :  allí  es  donde  se  desarrollan  las  imáge¬ 
nes.  Cerca,  y  muy  á  la  mano,  debe  estar  un  tubo  que 
lleva  el  agua  del  barril,  colocado,  ó  bien  sea  en  el  cuarto 
mismo  ó  en  la  oficina,  según  el  local  ofrezca  mayores 
conveniencias.  Esto  es  en  caso,  por  supuesto,  de  que  el 
agua  no  esté  provista  por  cañería.  En  un  lugar  apartado 
de  los  demás  baños,  se  colocará  el  de  hiposulfito  de  soda 
para  fijar  las  imágenes.  Un  estanque  con  su  correspon¬ 
diente  desaguadero  estará  construido  cerca  de  la  venta¬ 
nilla.  Encima  de  éste  se  desarrollan  y  lavan  las  planchas 
En  él  caen  las  soluciones  inutilizadas;  se  les  dá  tiempo  pa¬ 
ra  que  se  asienten  y  el  agua  se  vacía  por  el  desaguadero. 

4o  Por  último,  un  cuarto  oscuro  se  construirá  á  al¬ 
guna  distancia  del  anterior  para  que  los  vapores  amo¬ 
niacales  con  que  se  fumigan  los  papeles  después  de  he¬ 
chos  sensitivos  no  lo  invadan  y  dañen  las  planchas.  En 
este  cuarto  es  donde  se  prepara  el  papel  destinado  á  re¬ 
cibir  las  impresiones  positivas.  Allí  se  hallarán  alacenas 
para  guardar  los  difei’entes  quimicales  empleados  en  la 
preparación  del  papel  y  el  papel  mismo.  En  una  alacena 
particular,  destinada  para  ese  objeto,  se  expondrá  el  pa¬ 
pel  hecho  sensitivo  á  los  vapores  del  amoniaco  líquido. 
Sogas  para  colgar  y  secar  el  papel  al  salir  del  baño  de 
plata,  bancos,  donde  se  colocarán  las  vasijas  que  contie¬ 
nen  los  diferentes  baños,  caños  con  bastante  agua,  y  es¬ 
tanques,  en  que  lavar  las  imágenes  después  de  viradas  y 
fijadas,  con  sus  desaguaderos. 

Este  cuarto,  como  el  anterior,  será  alumbrado  por 
medio  de  una  ventana  con  lunas  de  color  verde,  colora¬ 
do  ó  amarillo. 


CAPITULO  II. 


DE  LA  CÁMARA  OSCURA. 

La  invención  de  la  cámara  oscura  ha  sido  atribuida  á 
Roger  Bacon,  un  monje  que  vivia  en  el  siglo  trece.  Sin 
embargo,  la  primera  descripción  que  tenemos  de  este 
instrumento,  fué  publicada  en  1560  por  Baptista  Porta 
de  Padua  en  su  Magis  N^aturalis,  17.  b.,  cuya  obra 
se  completó  en  1590.  La  construcción  que  nos  dá  del 
instrumento  este  autor,  es  la  siguiente  : 

“  Después  de  haber  abierto  un  agujero  redondo  en  el 
“  postigo  de  una  ventana,  de  donde  se  puede  obtener 
“  una  buena  vista  de  algún  objeto  prominente,  que  no 
“  esté  demasiado  cercano,  es  menester  colocar  en  este 
“  agujero  un  lente  convexo,  sencillo  ó  doble,  teniendo  un 
“  foco  de  seis  hasta  doce  piés.  No  debe  tener  menos  de 
“  tres,  porque  entonces  las  imágenes  son  demasiado  pe- 
“  quenas,  ni  más  de  quince  piés,  porque  entonces  se 
“  vuelven  confusas,  indistintas  y  débiles  La  oscuridad 
“  más  pi’ofunda  debe  reinar  en  el  cuarto,  y  la  luz  ser  ad- 
“  mitida  solamente  por  el  agujero  del  postigo  de  la  ven- 
“  tana.  A  la  distancia  del  foco  del  lente,  póngase  un 
“  papel  muy  blanco,  dándole  la  forma,  en  cuanto  sea  po- 
“  sible,  de  un  segmento  de  esfera,  teniendo  por  rádio  la 
“  distancia  del  foco.  Si  este  papel  está  asegurado  en  un 
“  bastidor  de  madera  de  esta  forma,  y  fijado  á  una  mam- 
“  para  movediza  para  poder  ajustarlo  de  modo  á  obtener 
“  una  imágen  distinta,  el  aparato  será  completo.  Las 
“  imágenes  de  todos  los  objetos  exteriores  se  verán,  muy 
“  distintamente,  sobre  la  superficie  blanca  en  una  posi- 
“  cion  inversa,  y  con  la  mayor  facilidad,  cada  movimien- 
“  to  de  cualquiera  de  ellos  será  representado  fielmente 
“  sobre  el  papel.” 
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Hasta  el  tiempo  de  la  invención  de  la  fotografía,  la  cá¬ 
mara  oscura  fué  considerada  principalmente  como  ju¬ 
guete  filosófico ;  pero  hoy  es  mi  instrumento  de  grande 
importancia.  La  exactitud  de  las  imágenes  dependía,  en 
el  piincipio,  de  la  posibilidad  de  obtener  una  delinea- 
cion  óptica  perfectamente  clara  sobre  las  planchas  sensi- 
tiias,  y  como  muchos  objetos  no  pueden  quedar  inmo¬ 
vibles  por  mucho  tiempo,  se  hizo  indispensable  hallar  los 
medios  para  obtener  sus  facsímiles  en  muy  pocos  momen- 
mentos. 

Esta  dificultad  se  ha  superado  en  parte  con  las  pre¬ 
paraciones  químicas,  parte  también  con  la  mayor  perfec¬ 
ción  de  los  lentes  y  la  mayor  intensidad  con  que  concen¬ 
tran  la  luz  sobre  los  objetos.  Entonces  fué  que  se  entró 
en  el  camino  de  las  mejoras  que  se  habían  hecho  indis¬ 
pensables. 

En  las  cámaras  antiguas  poco  importaba  la  distancia 
del  toco;  en  las  modernas  esto  es  de  grande  importan¬ 
cia,  no  sólo  para  mayor  comodidad  en  el  manejo  del  ins- 
ti  umento,  sino  también  por  la  necesidad  de  obtener  más 
iápidamente  las  imágenes.  Estas  mejoras  son  las  que 
han  dado  por  resultado  la  cámara  fotográfica  que  todos 
conocen. 

Esta  se  compone  de  una  caja  dividida  en  dos  partes, 
unidas  por  un  luelle  de  género,  que  permite  alargar  ó 
acortar  la  distancia  del  foco.  La  parte  delantera,  la  que 
lleva  los  lentes,  está  fijada  firmemente  á  una  tabla  que 
forma  la  base  del  instrumento.  La  trasera,  que  es  la  mo- 
v  ediza,  lleva  el  vidrio  despulido  en  que  se  reflejan  las 
imágenes  y  sirve  para  ponerlas  en  el  foco  de  los  lentes. 
Pai  a  esto  basta  mor  er  la  parte  posterior  por  adelante  y 
atrás  hasta  que  se  perciba  la  imágen  clara  y  distinta¬ 
mente  delineada  aún  en  sus  pormenores  más  pequeños. 
Entonces  se  asegura  fuertemente  esta  parte  trasera  á  la 
base  por  medio  de  tornillos  ú  otros  mecanismos  al  pro¬ 
pósito. 
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La  imagen  luminosa  formada  por  los  lentes  sobie  ti 
vidrio  despulido  puede  ser  plana  ó  curva,  clara  ó  indis¬ 
tinta.  Estas  particularidades  que  dependen  de  la  cons¬ 
trucción  de  los  lentes,  pueden  atribuirse : 

Io  A  la  aberración  cromática  de  los  lentes,  es  decir',  á 
la  divergencia  de  los  rayos  luminosos  al  atravesar  los 
cristales.  La  imagen  entonces  no  es  uniforme  y  parece 
tener  una  franja  de  colores  prismáticos  á  su  alrededor. 

;2°  A  la  aberración  esférica,  es  decir,  á  la  propiedad 
que  poseen  los  lentes  cortados  de  segmentos  de  esfera  de 
refringir  los  rayos  más  poderosamente  á  la  circunferen¬ 
cia  que  en  el  centro,  y  de  producir  una  imagen  cuit  a,  que 
no  aparece  clara  en  todos  sus  puntos  sobre  una  supeiflcie 
llana,  v.  g. :  Si  la  parte  central  de  la  imágen  es  clara  y 
distinta,  sus  contornos  entonces  están  nublados ;  pero  si 
acercamos  el  vidrio  despulido  de  los  lentes,  de  modo  que 
los  contornos  de  la  imágen  estén  íigorosamente  delinea¬ 
dos,  entonces  el  centro  se  pondrá  indistinto. 

Esta  curvatura  de  la  imágen  es  también  producida 
por  la  incidencia  oblicua  de  ciertos  rayos  luminosos  pro¬ 
cedentes  del  objeto ;  esto  es:  estos  rayos  no  caen  parale¬ 
lamente  sobre  los  lentes,  sino  oblicuamente  á  su  eje. 

3o  Al  uso  de  diafragmas,  es  decir,  de  un  pedazo  move¬ 
dizo  de  metal,  con  una  abertura  circular  en  su  centro, 
que  se  coloca  delante  de  los  lentes  y  sirve  para  intercep¬ 
tar  esta  porción  de  la  luz  que  cae  en  las  orillas. 

Ya  liemos  dicto  que  la  aberración  cromática  y  la  esfé¬ 
rica  residen  principalmente  en  la  parte  circunferencial 
de  los  lentes.  El  remedio  más  sencillo  parece  ser,  el 
cortar  esta  parte,  y  el  usar  solamente  la  céntrica.  Esto 
además  de  correjir  estos  errores,  produce  una  imágen 
más  clara  y  plena  sobre  el  vidrio  despulido,  supuesto, 
que  los  rayos  procedentes  del  objeto  están  reconcen¬ 
trados  en  esta  parte,  y  caen  sobre  los  lentes  á  un  án¬ 
gulo  más  elevado  é  igual.  Por  la  misma  razón,  cuando 
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se  hace  uso  de  un  diafragma  con  una  abertura  de  pe¬ 
queño  diámetro,  los  objetos  situados  á  diferentes  distan¬ 
cias  se  encuentran  todos,  al  mismo  tiempo,  en  el  foco  ; 
lo  que  no  sucede  cuando  no  usan  del  diafragma. 

4"  A  la  doble  combinación  de  los  lentes  acromáticos, 
usados  para  los  retratos. 

La  brillantez  de  cualquiera  imagen  formada  por  un 
lente  está  siempre  proporcionada  al  diámetro  de  su  aber- 
tuia.  mientras  que  su  delincación  está  enteramente  in¬ 
dependiente  de  éste.  Usando  el  diafragma,  obtenemos 
una  imagen  perfecta  en  cuanto  á  su  delineacion,  pero  dé¬ 
bilmente  alumbrada.  Para  los  retratos  necesitamos  estas 
dos  propiedades  combinadas;  es  decir,  una  imagen  que 
sea  distinta  y  brillante  al  mismo  tiempo.  Para  obtener 
la  representación  de  objetos  que  se  pueden  mover,  es  ne¬ 
cesario  emplear  una  doble  combinación. 

Sin  embargo,  ésta  está  sujeta  á  una  grande  aberración 
esférica  proporcionada  al  diámetro  de  los  lentes,  á  la 
condensación  de  la  imágen  y  á  la  cortedad  del  foco;  á  no 
ser  que  los  lentes  estén  cortados  con  el  mayor  cuidado 
para  evitar  la  distorsión  de  la  imágen,  ésta  jamás  será 
perfectamente  plana. 

•  >  A  la  diferencia  entre  el  foco  químico  y  el  foco 
visual  de  los  lentes  cromáticos. 

La  misma  causa  que  produce  la  aberración  cromática 
cu  un  lente,  tiene  también  una  tendencia  á  separar  el 
foco  químico  del  visual.  Esta  particularidad  de  los  len¬ 
tes,  que  no  han  sido  correjidos  en  cuanto  á  los  colores, 
ha  sido  reconocida  desde  mucho  tiempo  por  los  fotógra¬ 
fos.  A  cada  artista  que  posóe  lentes  de  esta  clase,  le 
toca  estudiar  su  instrumento  y  descubrir  la  distancia 
exacta  que  existe  entre  su  plancha  y  el  foco  visual,  para 
obtener  la  mayor  claridad  en  los  contornos  de  la  imágen 
que  somete  á  la  acción  de  los  quimicales. 

Por  siipuesto,  en  los  lentes  acromáticos,  e$  decir,  en 
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los  lentes  en  los  cuales  los  rayos  de  varios  colores  han 
sido  reunidos,  los  dos  focos  corresponden,  y  este  error 
no  existe.  Apesar  de  los  enormes  adelantos  hechos  en 
la  ciencia  de  la  óptica,  debemos  sin  embargo  confesar  que 
este  ramo  está  toda via  muy  incompleto.  Muchos  dudan  si 
los  efectos  más  rápidos  están  producidos  por  un  lente  en 
el  cual  los  rayos  químicos  y  los  luminosos  coinciden  per¬ 
fectamente.  Lo  cierto  es  que  hay  lentes  mucho  más  rá¬ 
pidos  en  su  acción  que  otros,  aún  independientemente 
de  la  distancia  del  foco,  y  que  la  causa  de  esta  diferen¬ 
cia  hasta  ahora  no  se  ha  descubierto. 

Inútil  es  aquí  entrar  en  una  prolija  descripción  de  las 
diferentes  clases  de  lentes  y  de  su  construcción,  supuesto 
que  los  que  desean  conocimientos  sobre  este  particular 
pueden  recurrir  á  las  obras  buenas  sobre  la  física  y  la 
óptica.  Lo  que  hemos  dicho  sobre  sus  propiedades  bas¬ 
tará  para  nuestro  propósito. 

Una  buena  cámara  es  indispensable.  Sin  este  necesa¬ 
rio  auxiliante  todo  nuestro  trabajo  será  vano.  Debemos, 
pues,  poner  el  mayor  cuidado  en  la  selección  del  ins¬ 
trumento.  Al  escojer  los  lentes,  es  menester  cuidar  án- 
tes  de  todo,  que  den  una  imágen  perfectamente  clara, 
distinta  y  vigorosamente  delineada  en  todas  sus  partes, 
tanto  en  su  centro  como  en  sus  contornos  :  y  que  no  re¬ 
fleje  sobre  el  vidrio  despulido  colores  diferentes  de  los 
pertenecientes  naturalmente  al  modelo. 

El  mejor  tamaño,  el  casi  generalmente  usado  entre  los 
aficionados,  es  el  conocido  bajo  el  nombre  de  “Cámara 
de  cuatro  cuartos;  ”  es  decir,  capaz  de  cubrir  entera¬ 
mente  una  plancha  de  ocho  y  media  pulgadas  de  largo 
por  seis  y  media  pulgadas  de  ancho.  Una  plancha  de 
este  tamaño  es  suficientemente  grande  para  producir  un 
hermoso  efecto  en  las  vistas,  y  bastante  pequeña  para  ser 
-de  fácil  manipulación. 

Habiendo  elejido  una  cámara  que  tenga  los  requisitos 
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necesarios  que  componen  un  buen  instrumento,  es  pre¬ 
ciso  aprender  el  uso  de  sus  diferentes  partes.  Esto  es 
muy  fácil.  El  principiante  con  un  poco  de  cuidado  pron¬ 
to  podrá  servirse  de  él. 

La  primera  cosa  en  el  uso  de  la  cámara  es  saber  poner 
las  imágenes  en  el  foco  de  los  lentes.  Después  de  haber 
colocado  el  modelo  en  la  luz  más  ventajosa  y  en  la  posi¬ 
ción  más  favorable  para  producir  los  efectos  más  agra¬ 
dables,  si  es  un  retrato,  ó  elejido  el  punto  de  vista  más 
conveniente,  para  dar  la  disposición  más  feliz  y  caracte¬ 
rística  á  los  diferentes  objetos,  si  es  un  paisaje  que  tene¬ 
mos  que  tomar,  nuestro  primer  cuidado  es  ajustar  el  foco  ; 
es  decir-,  obtener  sobre  el  vidrio  despulido  una  imágen, 
cuya  delineacion  esté  perfectamente  clara  y  distinta. 
Para  conseguirlo,  es  menester  cubrir  el  instrumento  con 
un  paño  negro,  que  servirá  al  artista  para  taparse  la  ca¬ 
beza  de  modo  que  excluya  los  rayos  dé  la  luz  del  vidrio  des¬ 
pulido,  donde  verá  claramente  reflejada  la  imágen  del 
modelo :  deslizar  la  parte  movediza  de  la  cámara  de  ma¬ 
nera  que  acerque  ó  aleje  dicho  vidrio  despulido  de  los  len¬ 
tes,  hasta  ver  representada  sobre  él  una  imágen  perfec¬ 
tamente  delineada.  Obtenida  ésta,  afírmese  la  parte 
movediza  por  medio  del  tornillo  con  que  está  provista 
para  el  efecto,  para  no  cambiar  el  foco  al  sustituir  el  ta¬ 
blero  en  lugar  del  vidrio  despulido.  Si  es  menester  ob¬ 
tener  mayor  precisión  en  el  foco  se  hará  uso  del  piñón 
fijado,  para  esto,  al  tubo  de  los  lentes. 

El  tablero  ó  cajoncito  que  sirve  para  encerrar  las  plan¬ 
chas  sensitivas  para  la  exposición  en  la  cámara  se  com¬ 
pone  de  diferentes  partes : 

Io  De  un  marco  hecho  de  tal  modo  que  la  plancha,  cu¬ 
yas  esquinas  reposan  sobre  vidrios,  insertados  en  los  án¬ 
gulos,  se  halle  exactamente  en  el  mismo  lugar  que 
ocupaba  el  vidrio  despulido.  2o  De  una  tablita  movediza, 
sujeta  con  un  resorte  oculto  en  la  parte  superior  del 
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marco,  que  sirve  también  para  excluir  la  luz  que,  de 
otro  modo,  entraría  por  la  abertura  que  queda  después 
de  deslizaría  durante  la  exposición  en  la  cámara.  Esta 
tablita  se  desliza  en  ranuras  y  sirve  para  protejer  la 
plancha  sensitiva  miéntras  la  transportan  del  cuarto  del 
baño  á  la  cámara.  Se  levanta  cuando  la  plancha  está  ex¬ 
puesta  en  el  instrumento  para  descubrir  ésta;  y  se  vuelve 
á  bajar  cuando  el  artista  juzga  que  la  exposición  ha  sido 
suficientemente  larga.  Pero  como  esta  tablita  se  halla 
muchas  veces  húmeda,  y  no  resbala  en  sus  ranuras  sufi¬ 
cientemente  pronto  para  excluir  la  luz  repentinamente,  es 
mejor,  para  evitar  mover  la  cámara,  ó  una  exposición  más 
prolongada  en  una  parte  que  en  la  otra  de  la  plancha,  ó 
cualquier  otro  accidente  que  pudiese  destruir  la  perfec¬ 
ción  de  la  prueba,  cubrir  primero  los  lentes  con  su  cor¬ 
respondiente  tapa  y  correr  en  seguida  la  tablilla.  3o  De 
una  puerta,  situada  atrás  del  tablero,  con  sus  correspon¬ 
dientes  goznes  y  cerrojito.  Esta  puerta  que  sirve  para 
la  admisión  de  la  plancha  en  el  tablero,  y  también  para 
protejerla  de  los  rayos  luminosos,  tiene  en  el  centro  de 
su  parte  interior  un  resorte  de  acero  que  sirve  para 
mantener  la  plancha  en  su  propio  lugar. 

Este  tablero  requiere  la  mayor  limpieza,  y  debe  ser 
enjugado  cada  vez  que  se  usa.  Si  no  se  hiciese,  la  parte- 
supérflua  de  la  solución  de  nitrato  de  plata  que  sirve 
para  dar  sensibilidad  á  la  plancha,  acumulándose  en  la 
parte  inferior  del  tablero,  produciría  manchas  y  echaría 
á  perder  la  imagen. 

Debemos  tener  siempre  á  mano  una  botella  de  barniz 
de  goma  laca,  para  barnizar  el  tablero,  á  lo  menos  una 
vez  por  semana;  pues,  á  no  hacerlo,  la  acción  corrosiva 
del  ácido  contenido  en  el  baño  de  nitrato  de  plata, 
obrando  sobre  la  madera  y  sobre  la  cola  con  que  están 
pegadas  las  diferentes  partes  del  tablero,  no  tardaría  en 
destruirlo. 
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La  hora  más  á  propósito  para  esto,  es  eu  la  tarde,  des¬ 
pués  de  acabado  el  trabajo  del  dia,  pues  el  barniz  tiene 
oc  a  la  noche  para  secarse  y  endurecerse.  Antes  de 
aplicarlo  es  menester  cuidar  de  que  el  tablero  esté  per¬ 
fectamente  enjuto  y  libre  de  toda  humedad. 

Muchos  son  los  fabricantes  de  fama,  tanto  americanos 
como  ingleses,  alemanes  ó  franceses,  cuyos  lentes  están 
recomendados  por  los  que  venden  instrumentos  para  la 
fotografía;  y  aún  no  faltan  fotógrafos  que  tengan  mayor 
predilección  por  cierto  fabricante  y  le  encomie  á  sus 
amigos  o  discípulos.  Sin  embargo  de  que  todos  estos 
afamados  fabricantes  manufacturan  buenos  lentes,  mi 
consejo  es  no  fiarse  del  todo  de  su  reputación,  pues  los 
instrumentos  que  salen  de  sus  talleres  no  son  todos  igua¬ 
les  Lo  mejor  es,  antes  de  comprar  y  pagar  los  lentes, 
probarlos,  y  tener  la  seguridad  de  que  estén  buenos. 


CAPITULO  III. 

DE  LA  '^'-OKA  DE  ALGODON  Y  DEL  COLOFON. 

El  algodón  común  es  una  de  las  innumerables  formas 
de  los  leñosos ;  se  compone  de  carbono,  oxígeno  é  hidró¬ 
geno,  pero  si  se  somete  á  la  acción  del  ácido  nítrico,  un 
nuevo  e  emento  entra  en  su  composición,  el  nitrógeno, 
que  se  halla  en  todas  las  sustancias  inflamables 

Mucho  tiempo  antes  del  descubrimiento  hecho  por  el 
profesor  Schónbein ,  en  1846,  la  acción  del  ácido  nítrico 
■sobre  toda  materia  vegetal  había  atraído  la  atención  de 
los  químicos.  Así,  en  el  año  1832,  Robiquet  produjo  un 
polvo  Disoluble  é  inflamable,  por  la  adición  de  agua  á 
una  solución  de  serrín  y  ácido  nítrico  concentrado.  En  el 
ano  siguiente,  Braconnet  dió,  en  Tes  mínales  de  chinde 
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ia  descripción  de  una  nueva  sustancia,  á  que  dió  el  nom¬ 
bre  de  Xyloidina,  obtenida  por  la  acción  del  ácido  ní¬ 
trico  concentrado,  sobre  el  almidón,  el  serrín,  el  lino  y 
el  algodón.  En  1838,  Pelouze,  en  “Les  comptes  ren- 
dus,”  llamó  la  atención  de  la  Academia  de  Ciencias,  des¬ 
pués  de  describir  las  propiedades  de  la  Xyloidina, — 
la  cual,  dice,  es  muy  inflamable,  incendiándose  á  la 
temperatura  de  356°  Fahr.  y  quema  con  grande  rapi¬ 
dez  sin  dejar  residuo, — anunció  que,  siguiendo  las  inves¬ 
tigaciones  de  los  dos  químicos  arriba  nombrados,  habia 
descubierto  que  el  lino  ó  el  papel  estando  saturados  con 
ácido  nítrico  de  gravedad  específica  de  1.5  eran  excesi¬ 
vamente  combustibles,  y  declaró  después,  que  dicho  pro¬ 
ducto,  al  cual  dió  el  nombre  de  pyroxilina,  era  semejante 
á  la  pólvora  de  algodón.  Esto  lo  ha  negado  vehemente¬ 
mente  Schonbein,  reclamando  la  precedencia  de  su  descu¬ 
brimiento.  Damas,  en  el  sexto  tomo  de  su  “Traité  de  chi¬ 
nde  appliqueé  aux  arts,”  publicado  en  1843,  propone  dar 
el  nombre  de  nitromiclina,  al  producto  obtenido  some¬ 
tiendo  papel  ó  cartón  á  la  acción  del  ácido  nítrico.  En 
fin,  en  una  reunión  de  la  “  Asociación  Británica”  en 
Southampton,  en  el  año  1846,  anunciaron  que  el  profe¬ 
sor  Schonbein,  habia  descubierto  el  modo  de  hacer  el 
algodón  inflamable,  y  que  podía  servir  de  sustituto  á  la 
pólvora.  Muy  poco  tiempo  después  de  este  anuncio  el 
profesor  Otto,  de  Brunswick,  publicó  un  informe  sobre 
un  algodón  inflamable ;  lo  mismo  hizo  Mr.  Morel  de  Pa¬ 
rís,  y  Mr.  Bottger,  de  Francfort;  en  fin,  en  1847,  el  Pro¬ 
fesor  Shónbein  archivó  su  petición  para  obtener  una  pa¬ 
tente. 

La  pólvora  de  algodón  es  muchísimo  más  pesada  que 
el  algodón  natural,  y  puede  distinguirse  de  éste  por  su 
aspereza  y  por  el  chasquido  que  produce  al  apretarla 

con  la  mano  como  también  por  su  condición  eléctrica.  Si 
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restregamos  fuertemente  una  pequeña  cantidad  de  pól¬ 
vora  de  algodón  entre  los  dedos,  se  adherirán  las  fibras  á 
la  mano  con  mucha  tenacidad;  y  si  en  lugar  de  algodón 
tomamos  un  pedazo  de  papel  así  preparado  y  lo  acerca¬ 
mos  á  los  nudillos,  será  atraído  y  rechazado  hasta  que 
pierda  toda  su  electricidad. 

Cuando  la  pólvora  de  algodón  está  bien  preparada  no 
hay  casi  diferencia  entre  su  color  y  apariencia  general,  y 
los  del  algodón  común.  Su  preparación  está  llena  de  di¬ 
ficultades;  la  menor  variación  en  las  fórmulas  expone  á 
malos  resultados;  es,  además,  injuriosa  para  la  salud. 
Pero  como  no  está  siempre  á  nuestros  alcances  el  poder 
comprarla  hecha,  particularmente  para  los  usos  fotográ¬ 
ficos,  vamos  á  dar  los  varios  métodos  empleados  para  su 
fabricación. 

El  mayor  cuidado  es  necesario  para  su  preparación. 
Debe  hacerse  al  aire  libre  ó  cerca  del  cañón  de  una  chi¬ 
menea  donde  haya  una  corriente  suficiente  para  llevar 
los  vapores  nocivos  del  ácido. 

Hay  varias  clases  de  pólvora  de  algodón ;  estas  se  di¬ 
ferencian  entre  sí  en  su  composición  y  en  sus  cualidades, 
según  la  fuerza  del  ácido  nitro-sulfúrico  empleado  en  su 
fabricación.  No  teniendo  nomenclatura  distinta,  las  de¬ 
signaremos  para  nuestro  propósito  con  los  nombres  de 
núm.  1,  núm.  2  y  núm.  3. 

El  número  1,  es  el  más  inflamable  de  todos.  Contiene 
una  grande  proporción  de  peróxido  de  nitrógeno.  Que¬ 
ma  sin  residuo.  Es  insoluble  en  una  solución  de  éter  y 
alcohol,  pero  se  disuelve  fácilmente  en  el  éter  acético. 
Deja  al  evaporarse  un  polvo  blanco,  y  se  obtiene  cuando 
el  ácido  nitro-sulfúrico  está  muy  fuerte. 

El  número  2,  forma  el  algodón  soluble  de  los  fotógra¬ 
fos.  Es  ménos  inflamable  que  el  primero.  Al  quemarlo 
deja  una  pequeña  cantidad  de  cenizas.  Es  enteramente 
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soluble  en  una  solución  ele  éter  y  alcohol ;  también  en  el 
éter  acético,  dando  una  película  trasparente  al  evapo¬ 
rarse.  No  contiene  tanto  peróxido  de  nitrógeno  como  el 
número  1 ;  y  se  obtiene  cuando  el  ácido  nitro-sulfúrico  es 
más  débil  que  en  la  anterior  variedad. 

El  número  3,  no  es  inflamable.  Se  asemeja  á  la  “Xy- 
loidina.”  Las  fibras  se  aglutinan.  Es  difícil  lavarlas.  Al 
secarse  es  corto  y  podrido.  No  se  inflama  con  el  calor; 
pero  quema  despacio  y  con  llamas  dejando  un  residuo  de 
cenizas  negras.  Contiene  menos  peróxido  de  nitrógeno 
que  las  otras  variedades.  Es  en  parte  soluble  en  la  so¬ 
lución  de  éter  y  alcohol,  quedando  pedazos  de  algodón 
sin  disolver.  Al  evaporarse  dá  una  película  opaca.  Se 
obtiene  cuando  el  ácido  nitro-sulfúrico  es  demasiado  dé¬ 
bil. 

El  número  2  es,  pues,  el  único  empleado  en  la  fotogra¬ 
fía  ;  por  consiguiente,  de  éste  solo  nos  ocuparemos. 

Dos  métodos  tenemos  para  hacer  el  ácido  nitro-sulfú¬ 
rico.  Io  Mezclando  ácido  sulfúrico  fuerte  con  nitrato  de 
potasa  pulverizado  y  seco ;  2°  Mezclando  una  parte  de 
ácido  sulfúrico  con  una  parte  -  de  ácido  nítrico  fuerte. 
Cada  una  de  estas  mezclas  ha  recibido  el  nombre  de  áci¬ 
do  nitro-sulfúrico. 

Los  métodos  adoptados  para  dar  al  ácido  nitro-sulfú¬ 
rico  la  fuerza  requerida  para  preparar  la  pólvora  de  al¬ 
godón,  en  uso  en  la  fotografía,  ofrecen  bastante  dificultad. 
Fácil  es  determinar  una  fórmula  exacta  para  las  mezclas ; 
pero  no  es  tan  fácil  dar  las  propias  proporciones  de  los 
ácidos  necesarios  para  producir  esta  fórmula,  pues  la 
menor  variación  en  éstas  puede  cambiar  enteramente  el 
resultado.  La  principal  dificultad  con  que  tropezamos 
es  la  incertidumbre  de  la  fuerza  del  ácido  nítrico  que  se 
encuentra  en  el  comercio.  El  ácido  sulfúrico  es  más 
constante.  Su  gravedad  específica  general  es  de  1.836 ; 
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por  consiguiente,  es  menester  determinar  de  antemano  la 
fuerza  verdadera  del  ácido  nítrico ;  sea  tomando  su  gra¬ 
vedad  específica  y  refiriéndose  á  las  tablas;  sea,  lo  que 
es  todavía  mejor,  por  un  análisis  directo.  Este  es  el 
motivo  porque  muchos  prefieren  preparar  su  pólvora  de 
algodón  por  la  mezcla  del  ácido  sulfúrico  con  el  nitrato 
de  potasa.  Por  lo  mismo  vamos  á  describir  primero  este 
método. 

Io  Preparación  de  la  pólvora  de  algodón  por  la  mez¬ 
cla  del  nitrato  de  potasa  y  del  ácido  sulfúrico. 

El  ácido  nitro-sulfúrico  ha  de  ser  de  fuerza  suficiente 
para  producir  la  pólvora  de  algodón  que  hemos  designa¬ 
do  número  2.  Para  conseguirlo,  tómese  nitrato  de  po¬ 
tasa  muy  seco  y  reducido  á  un  polvo  muy  fino.  La  sus¬ 
tancia  conocida  con  el  nombre  de  nitro  refinado  de 
Dupont,  es  la  mejor;  después  de  ésta,  la  “  Sal  prunelle” 
de  los  boticarios,  es  excelente.  Si  el  salitre  no  está  muy 
seco  se  puede  poner  en  una  estufa  ó  en  un  horno  hasta 
que  se  seque  perfectamente  antes  de  usarlo.  Es  menes¬ 
ter  asegurarse  también  que  el  ácido  sulfúrico  tenga  una 
gravedad  específica  que  no  sea  ménos  de  1.833, — su 
fuerza  común. — Todo  ácido  más  débil  debe  ser  recha¬ 
zado. 

Habiendo  debidamente  observado  estos  preliminares, 
pésese  por  peso  (  de  boticario  ) : 

Nitrato  de  potasa  seco  y  bien  pulverizado.  2L  onzas. 


Acido  sulfúrico,  grav.  esp.  1.836 .  3  onzas  fluidas." 

Agua  destilada .  2.1  dracmas  fluidas. 


Después  de  poner  el  nitrato  de  potasa  en  una  vasija  de 
porcelana,  añádase  el  ácido  sulfúrico  y  el  agua,  revol¬ 
viendo  la  mezcla  durante  dos  ó  tres  minutos,  con  una 
varita  de  vidrio,  hasta  que,  cesando  toda  efervescencia, 
quede  reducida  á  una  pasta  igual  y  sin  terrones.  En  es¬ 
ta  pasta  se  sumergen,  poco  á  poco,  ochenta  granos  de 
algodón  fino,  blanco  y  bien  lavado. 
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Durante  esta  operación,  vapores  densos  y  sofocantes 
de  peróxido  de  nitrógeno  se  desarrollan  ;  por  esta  razón 
debe  hacerse  esta  operación,  como  tenemos  dicho,  al  aire 
libre,  ó  en  el  conducto  de  una  chimenea  donde  haya  una 
corriente  de  aire  suficiente  para  arrastrar  estos  vapores. 
Habiendo  amasado  el  algodón  de  modo  que  cada  fibra 
esté  en  contacto  con  el  ácido  nitro-sulfúrico,  se  deja 
remojar  durante  quince  ó  veinte  minutos, — hasta  media 
hora  si  es  papel  que  preparamos — quedando  mientras 
tanto  la  vasija  bien  cubierta.  Al  cabo  de  este  tiempo, 
se  quita  el  algodón,  con  la  varita  de  vidrio,  para  no  que¬ 
marse  los  dedos,  y  después  de  haber  estrujado  el  ácido 
lo  más  que  se  pueda,  se  echa  en  una  paila  y  se  lava  en 
grande  cantidad  de  agua  ;  ó  lo  que  es  todavía  mejor,  en 
una  corriente  hasta  que  todo  vestigio  de  ácido  haya  des¬ 
aparecido.  El  lavado  debe  durar  al  menos  un  cuarto  de 
hora.  Si  no  se  hace,  una  porción  del  bisulfato  de  potasa, 
que  se  ha  formado,  adhiere  á  las  fibras  con  firmeza. 
Una  opacidad,  visible  en  el  colodion,  resulta  de  la  inso¬ 
lubilidad  de  esta  sal. 

Fácil  es  distinguir  si  todo  el  ácido  ha  desaparecido. 
Primero,  por  el  gusto ;  y  si  no  se  puede  percibir  el  ácido 
de  este  modo,  entonces  por  medio  de  papel  tornasol.  Si 
éste,  después  de  quedar  cinco  minutos  en  contacto  con 
las  fibras,  no  cambia  de  color,  el  algodón  está  perfecta¬ 
mente  lavado.  Sin  embargo,  para  mayor  seguridad,  se¬ 
rá  bueno  ponerlo  en  remojo,  durante  varias  horas,  en 
agua  caliente.  Después  de  lo  cual,  habiéndolo  estrujado, 
se  pone  en  una  toballa  limpia  que  se  tuerce  para  quitar 
toda  el  agua.  Entonces,  abriendo  el  algodón  con  cuida¬ 
do,  y  extendiéndolo  en  un  pedazo  de  papel  blanco  y  lim¬ 
pio,  se  expone  á  los  rayos  del  sol  hasta  que  esté  seco. 
Es  menester  no  perder  de  vista,  si  el  experimentador 
quiere  secar  su  algodón  con  el  calor  del  fuego,  que  se 
inflama  expontáneamente  á  212°  Fahr. 
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Si  es  menester  secarlo  más  pronto,  para  uso  inmediato, 
entonces,  después  de  haber  quitado  el  agua  lo  más  posi¬ 
ble,  para  remover  toda  traza  de  humedad,  se  sumerje  en 
alcohol,  que  evaporándose  en  pocos  minutos  deja  el  al¬ 
godón  perfectamente  seco.  Puede  guardarse,  entónces, 
en  una  botella  perfectamente  cerrada,  por  muchísimo 
tiempo  sin  deteriorarse. 

El  buen  éxito  de  esta  operación  depende  de  varias 
causas. 

Io  De  la  pureza  y  sequedad  del  nitrato  de  potasa;  2C 
Del  grado  de  pulverización  del  nitrato  de  potasa;  3o  De 
la  fuerza  del  ácido  sulfúrico. 

Si  el  nitrato  de  potasa  no  está  enteramente  seco,  suce¬ 
de  entónces  lo  mismo  que  si  la  cantidad  de  agua  fuese 
demasiado  grande.  Si  no  fuese  bien  pulverizado,  el  ácido 
nítrico  no  será  libertado  enteramente,  y  producirá  el  mis¬ 
mo  efecto  que  si  la  cantidad  de  nitro  fuese  demasiado 
pequeña.  Si  el  ácido  sulfúrico  no  tiene  una  gravedad 
específica  de  1.833,  la  cantidad  de  agua  debe  aminorarse 
ó  aún  omitirse  enteramente.  Si,  sin  hacer  uso  del  agua, 
el  algodón  se  pone  gelatinoso,  el  ácido  sulfúrico  es  dema¬ 
siado  débil;  entónces  debe  echarse  á  un  lado,  supuesto 
que  no  sirve  para  el  propósito. 

Mr.  Hadow  recomienda  la  siguiente  fórmula,  que  dice 
ha  dado  buenos  resultados  entre  sus  manos,  cuando  es 
imposible  obtener  nitro  puro,  y  está  uno  obligado  á  ser¬ 
virse  del  nitro  del  comercio. 


Nitro  (pulverizado  y  seco) .  510  granos. 

Aceite  de  vitriolo .  15%  dracmas. 

Agua  destilada .  1%  dracmas. 


La  mezcla  que  resulta  de  estos  reactivos  es  muy  fluida 
y  trasparente  y  de  manipulación  fácil.  Esta  fórmula 
no  es  tan  buena  como  la  primera. 

Es  menester  sumerjir  el  algodón  en  el  ácido  nitro-sul- 
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fúrico  tan  pronto  como  está  heclio,  y  no  permitir  que  se 
enfrie  hasta  llegar  á  una  temperatura  ménos  de  140° 
Fahr.  Porque  entónces,  aún  suponiendo  que  se  hayan 
observado  las  demás  condiciones,  el  producto  será  solu¬ 
ble,  es  cierto,  en  una  mezcla  de  éter  y  de  alcohol,  pero 
dará  una  solución  espesa,  produciendo  una  película  opa¬ 
ca  y  ondeada. 

El  algodón  bien  preparado  á  la  debida  temperatura, 
se  gelatiniza  inmediatamente  al  sumerjirlo  en  la  mezcla 
de  éter  y  alcohol,  y  dá  una  solución  fluida  que  produce 
una  película  igual  y  trasparente. 

2o  ] 'reparación  de  la  p'olvora  de  algodón  por  medio  de 
la  mezcla  del  ácido  nítrico  con  el  ácido  sulfúrico. 

Este  método  es  el  más  fácil  en  cuanto  á  su  manipula¬ 
ción,  cuando  se  pueden  obtener  los  ácidos  con  suficiente 
gravedad  específica.  La  certidumbre  que  ofrece  en  sus 
resultados,  ha  hecho  que  los  autores  lo  recomienden  con 
preferencia  al  otro. 

Pero  este  método  ofrece  también  sus  tropiezos,  por  la 
dificultad  de  no  estar  siempre  conocida  la  fuerza  exacta 
de  los  ácidos,  y  de  no  encontrarse  á  la  mano  los  instru¬ 
mentos  necesarios  para  calcular  su  gravedad  específica. 
El  modo  más  sencillo  en  este  caso,  es  el  indicado  por  T. 
F.  Hardwick,  en  su  tratado  de  química  aplicada  á  la 
fotografía.  Este  autor  aconseja  hacer  varios  ensayos  pre¬ 
liminares  antes  de  preparar  una  cantidad  de  algodón. 

“  Tomad,  dice,  una  muestra  de  ácido  nítrico,  el  m  is 
fuerte  que  se  pueda  obtener,  y  mezcladlo  con  aceite  de 
vitriolo  del  modo  siguiente : 

Acido  sulfúrico .  10  dracmas  fluidas. 

Acido  nítrico .  10 

En  esta  mezcla,  sumerjid  una  pequeña  cantidad  de 
algodón,  y  revolved  durante  cinco  minutos.  Sacadlo  en¬ 
tónces  con  una  varita  de  vidrio  y  lavadlo  durante  diez 
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minutos,  hasta  que  todo  vestigio  de  ácido  haya  desapare¬ 
cido.  Si  las  fibras  del  algodón  se  unen  y  gelatinizan  un 
poco  al  sumerjirlo,  si  aparecen  pegadas  juntas,  ó  desin¬ 
tegradas  por  la  acción  del  agua,  entonces  el  órcido  nitro 
sulfúrico  es  demasiado  débil.  En  este  caso,  á  la  mezcla 
de  los  ácidos,  añadid : 

Aceite  de  vitriolo .  3  dracmas  fluidas. 

Si  el  algodón  se  disuelve  al  sumerjirlo,  será  necesario 
añadir  hasta  media  onza  de  ácido  sulfúrico. 

Suponiendo  que  no  se  gelatinice  y  se  lave  bien  el  al¬ 
godón,  después  de  haberlo  perfectamente  secado  y  haber 
completamente  separado  sus  fibras,  pónganlo  en  un  tubo, 
conteniendo  un  poco  de  éter  rectificado  mezclado  con 
algunas  gotas  de  alcohol  absoluto.  Si  es  insoluble,  se¬ 
cadlo  bien  y  acercadlo  á  la  llama.  Si  se  inflama  súbita¬ 
mente,  prueba  es  de  que  el  ácido  nitro-sulfúrico  era 
demasiado  fuerte;  en  cuyo  caso  á  las  veinte  dracmas  de 
la  mezcla  añadid 

Agua  destilada .  1  dracma. 

ó  dracma  y  medio  si  el  producto  es  muy  inflamable. 

Existe  una  tercera  condición,  algo  diferente  de  las 
dos  arriba  mencionadas,  que  puede  embarazar  al  princi¬ 
piante.  Esta  es  :  las  fibras  del  algodón  se  adhieren  lij era- 
mente  al  sumergirlo,  pero  se  lava  bien.  El  producto  es 
apénas  inflamable,  y  se  disuelve  fácilmente  en  éter  y 
alcohol,  dejando  atrás  unos  nuditos  ó  bolitas  duras,  que 
son  probablemente  algodón  inalterado.  La  solución  do 
éter  dá  al  evaporarse  una  película  opaca  en  lugar  de 
trasparente.  En  este  caso  la  mezcla  de  los  ácidos  es  un 
poco  débil ;  y  el  producto  es  xyloidina,  ó  algo  parecido.” 

Después  de  haber  encontrado,  por  medio  de  estos  va¬ 
rios  experimentos  preliminares,  la  mezcla  más  á  propósi¬ 
to  para  producir  el  deseado  resultado,  poned  el  ácido 
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nitro-sulfúrico  en  una  vasija  de  porcelana  que  se  pueda 
cubrir  con  un  pedazo  de  vidrio,  liaste  cobertor  impide 
que  los  vapores  se  esparzan  en  la  atmósfera  circumam- 
biente.  Entonces  inmergid  una  cantidad  de  algodón 
equivalente  a  veinte  granos  para  cada  onza  de  ácido.  Si 
la  cantidad  de  algodón  fuese  mayor,  entonces  estaria 
demasiado  comprimido,  y  se  descompondria  con  la  produc¬ 
ción  de  un  calor  demasiado  fuerte,  y  vapores  colorados 
de  ácido  nitroso  se  desarrollarían.  Cuando  esto  sucede, 
es  menester  revolver  rápidamente  la  mezcla  con  una  va¬ 
rita  de  cristal.  El  mismo  efecto  se  produce  cuando  la 
temperatura  del  ácido  nitro— sulfúrico  es  demasiado  ele¬ 
vada,  ó  cuando  la  cantidad  de  algodón  inmergida  es  de¬ 
masiado  grande. 

Cinco  minutos  de  inmersión  bastan  para  trasformar  el 
algodón  en  pólvora;  después  de  lo  cual  se  lava,  seca  y 
trata  como  llevamos  dicho  arriba. 

El  ácido  nitro-sulfúrico  puede  usarse  segunda  vez,  y 
producir  una  pólvora  de  algodón  muy  buena,  aunque  al¬ 
go  inferior  á  la  primera.  Pero  para  esto  es  menester  no 
dejar  que  la  mezcla  se  enfrie,  y  añadir  la  cuarta  parte  de 
su  cantidad  de  ácido  sulfúrico  fuerte.  La  adición  del 
ácido  hace  levantar  la  temperatura  de  la  mezcla ;  es  me¬ 
nester  esperar  que  alcance  140°  ó  150°  grados  Fahr., 
antes  de  inmergir  el  algodón. 

Cuando  se  prepara  papel  de  Suecia  ó  papel  Joseph,  es 
menester  cortarlo  en  tiritas,  y  sumergirlo  durante  lo 
ménos  media  hora  en  el  ácido  nitro— sulfúrico,  y  tratarlo 
después  del  mismo  modo  que  el  algodón. 

La  pólvora  de  algodón  estando  expuesta  al  aire,  ó  á  la 
humedad,  no  tarda  en  ponerse  acida.  Esta  acidez  pue¬ 
de  conocerse  fácilmente  por  el  olor,  ó  disolviendo  una 
pequeña  cantidad  en  éter  y  alcohol,  y  probando  la  solu¬ 
ción  con  papel  reactivo.  Si  el  papel  reactivo  no  se  vuel- 
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ve  descolorado  después  de  estar  un  dia  en  la  solución,  el 
algodón  puede  usarse  sin  inconveniente;  pero  si  el  pa¬ 
pel  cambia  de  color  el  algodón  está  ácido ;  debe  empa¬ 
parse  primero  con  alcohol,  después  de  lavarse  varias 
vece3  con  agua  limpia  y  secarse  como  ya  hemos  dicho 
anteriormente,  al  prepararlo  por  primera  vez.  La  aci¬ 
dez  de  la  pólvora  de  algodón  es  muy  nociva ;  supuesto 
que  el  ácido  descompone  los  ioduros  y  bromuras,  liber¬ 
tando  el  iodo  y  el  bromo,  y  dando  al  colodion  un  color 
rojizo. 

La  gravedad  especifica  del  ácido  sulfúrico  á  60°  Fahr. 
debe  ser  1.833. 

La  gravedad  específica  del  ácido  nítrico  á  60°  Fahr. 
debe  ser  1.448. 

Habiendo  obtenido  pólvora  de  algodón  de  la  calidad 
necesaria  para  los  usos  de  la  fotografía,  es  muy  fácil  pro¬ 
ducir  la  sustancia  gelatinosa  conocida  con  el  nombre  de 
colodion.  Basta  disolver  cierta  cantidad  de  ésta  en  una 
mezcla  de  éter  concentrado  y  de  alcohol  absoluto. 

La  gravedad  específica  del  éter  no  debe  jamás  ser  me¬ 
nos  de  720,  y  la  del  alcohol  ménos  de  825. 

La  mezcla  de  éter  y  alcohol  disuelve  la  pólvora  de  al¬ 
godón,  pero  ninguno  de  estos  líquidos,  si  están  puros, 
por  sí  solo  puede  disolverla. 

Las  propiedades  físicas  del  colodion  cambian  mucho 
según  las  proporciones  del  éter  ó  del  alcohol.  Cuando  la 
proporción  del  éter  es  grande,  el  colodion,  debido  á  la 
rápida  evaporación,  se  extiende  con  dificultad  sobre  la 
plancha,  la  película  es  muy  firme  y  tan  adherente,  que  á 
veces  es  difícil  desprenderla  del  vidrio.  Es  también  muy 
contráctil  y  con  facilidad,  al  lavarla,  se  separa  de  las  ori¬ 
llas  de  la  plancha  si  no  se  maneja  con  sumo  cuidado. 

Estas  son  las  propiedades  del  colodion  que  contiene 
un  exceso  de  éter;  pero  con  la  adición  de  alcohol,  en 
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propias  proporciones,  desaparecen  enteramente.  Enton¬ 
ces  la  película  es  suave,  y  se  rompe  con  facilidad,  pose¬ 
yendo  poca  cohercion.  Adhiere,  sin  embargo,  firmemen¬ 
te  al  vidrio  :  no  dá  muestra  alguna  de  contractilidad,  y 
no  se  separa  de  las  orillas.  Todas  esta  cualidades  son 
favorables  para  su  uso  en  la  fotografía. 

Cuando  la  proporción  de  alcohol  es  demasiado  grande, 
más  de  la  mitad  por  ejemplo,  el  colodion  entonces  es  es¬ 
peso  y  gelatinoso,  porque  el  algodón  no  se  disuelve  fácil¬ 
mente  en  esta  mezcla.  La  evaporación  entonces  es  muy 
lenta  ;  la  película  tan  suave  que  no  tiene  la  suficiente  tena¬ 
cidad  y  cohercion.  Unas  cuantas  gotas  añadidas  á  una 
muestra  de  colodion  precipitan  el  algodón  en  el  fondo  de 
la  botella ;  pronto  se  vuelve  á  disolver,  sacudiendo  fuerte¬ 
mente  ésta.  Al  hacer  uso  de  un  alcohol  que  no  esté  bien 
rectificado,  se  introduce  agua  en  el  colodion ;  pues  bien 
conocido  es  que  el  alcohol  y  el  agua  se  mezclan  en  todas 
proporciones.  El  objeto  de  la  rectificación  es  extraer  el 
agua  y  dar  mayor  fuerza  al  alcohol. 

Los  dañosos  efectos  del  agua  no  son  perceptibles  si  se 
halla  en  pequeña  cantidad.  Lo  único  que  se  nota  es  que 
el  colodion  es  más  espeso  y  no  se  extiende  tan  fácilmente 
sobre  la  plancha.  Mas  si  la  cantidad  de  agua  es  consi¬ 
derable,  entonces  la  película  deja  de  ser  homogénea  y 
trasparente,  se  vuelve  semi-opaca  y  trenuda,  es  decir 
sus  fibras  se  asemejan  á  una  redecilla.  Se  rompen  al 
lavar  la  plancha,  y  la  im ígen  está  falta  de  claridad  y 
belleza. 

Después  de  infinitos  experimentos  y  años  de  práctica, 
hemos  encontrado  que  las  proporciones  siguientes  de 
éter  y  alcohol  son  las  que  producen  el  mejor  colodion, 
con  el  algodón  que  se  halla  más  comunmente  en  el 


comercio : 

Eter  Sulfúrico,  grav.  esp.  720 . 5  onzas  fluidas. 

Alcohol,  grav.  esp.  825 . 8  “ 
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En  cuya  mezcla  añadimos  algodón  suficiente  para  dar 
á  la  solución  la  consistencia  del  aceite  de  comer. 

Nuestro  intento  al  publicar  esta  obra,  es  presentar  al 
piincipiante  un  método  sencillo  y  práctico,  el  mismo  que 
por  años  hemos  usado,  alejando,  en  cuanto  sea  posible, 
los  obstáculos  que  á  menudo  nos  han  hecho  tropezar  y  á 
veces  desesperar.  Presentamos  aquí  aquellas  fórmulas 
que  sabemos  ser  infalibles  si  se  siguen  á  la  letra. 

Muchos  autores  pretenden  fijar  la  proporción  exacta 
de  pólvora  de  algodón  que  se  debe  usar  para  cada  onza 
de  la  mezcla  de  éter  y  alcohol.  Consideramos  esta  pre¬ 
tensión  simplemente  ridicula,  pues  es  del  todo  imposible 
conocer  la  calidad  de  cada  muestra  nueva  de  pyroxilina. 

Lo  más  acertado,  por  consiguiente,  es  añadir  algodón 
poco  a  poco,  hasta  que  la  solución  tenga  la  consistencia 
del  aceite,  como  llevo  dicho,  ó  aquella  que  mejor  conven¬ 
ga  al  artista. 

Para  conocer  si  el  colodion  tiene  la  consistencia  requi¬ 
sita,  basta  derramar  un  poco  sobre  un  pedazo  de  vidrio, 
y  dejarlo  asentar.  Si  produce  una  película  firme,  homo¬ 
génea  y  adheren te,  la  proporción  de  algodón  es  buena.  Si 
no  tiene  estos  requisitos  necesita  más  algodón  ;  si  la  pelí¬ 
cula  es  ondulada,  y  la  solución  no  se  extiende  con  facili¬ 
dad,  contiene  demasiado  algodón.  Añádese  entonces 
éiei  y  alcohol  hasta  remediar  el  defecto.  Entónces  so 
deja  reposar  el  colodion,  sin  mover  la  botella,  durante 
veinticuatro  horas ;  cuando  la  parte  del  algodón  inso¬ 
luble  se  halla  depositado  en  el  fondo-  La  parte  clara  se 
trasvasa  con  cuidado,  para  no  disturbar  el  sedimento ;  y 
esta  ya  lista  para  recibir  los  ioduros  y  bromuras. 

El  colodion  fotográfico  preparado  como  hemos  reco¬ 
mendado,  después  de  esparcido  sobre  la  plancha  y  asen¬ 
tado  debe : 

1  Producir  una  película  traslucida.  Si  es  semi— opa- 
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ca  es  prueba  que  la  pólvora  de  algodón  es  de  mala  cali¬ 
dad,  ó  que  el  colodion  contiene  demasiado  agua. 

2o  Al  derramarse  sobre  la  plancha,  debe  extenderse 
por  igual,  y  producir  una  película  homogénea,  lisa  y  sin 
ondulaciones;  pues  de  lo  contrario,  seria  prueba  de  que 
el  algodón  es  de  calidad  gelatinosa,  ó  de  que  hay  dema¬ 
siado  en  el  colodion. 

8°  Después  de  seco,  debe  adherirse  tan  firmemente  al 
vidrio  que  se  puede  frotar,  sin  temor  de  romperlo. 


CAPITULO  IV. 

DE  LOS  DIFERENTES  REACTIVOS  EMPLEADOS  PARA  IODU- 
RAR  EL  COLODION,  Y  DEL  COLODION  TODURADO. 

Varios  son  los  reactivos  empleados  para  Iodurar  el  co¬ 
lodión.  Entre  los  más  prominentes,  los  mejores  y  más 
generalmente  usados  en  la  práctica  son  :  los  ioduros  de 
potasio,  de  amonio,  de  cadmio  y  de  hierro.  Cada  uno 
tiene  sus  ventajas  peculiares  y  sus  propiedades  que  les 
recomiendan  á  los  aficionados. 

Los  bramuras  de  potasio,  amonio  y  cadmio  se  usan  ge¬ 
neralmente  en  la  Iocluracion  del  colodion  combinados  con 
los  ioduros  para  aumentar  su  sensibilidad ;  supuesto  que 
el  bromura  de  plata,  formado  al  sumergir  la  plancha  en 
baño  de  nitrato  de  plata,  es  mucho  más  sensitivo  á  los 
los  rayos  del  color  naranja,  colorado  y  amarillo  que  los 
ioduros  de  plata.  Además  los  bramuras  no  están  suje¬ 
tos  á  descomposición  tan  rápida  en  el  colodion  como  los 
ioduros.  Todo  colodion  en  cuya  ioduracion  entren  bra¬ 
muras,  se  conserva  en  buen  estado  mucho  más  tiempo 
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que  el  preparado  con  sólo  los  ioduros,  y  particularmente 
los  de  potasio  y  de  amonio. 

Antes  de  hacer  conocer  las  fórmulas  para  la  ioduracion 
del  colodion,  no  será  fuera  de  lugar  dar  aquí  una  corta 
descripción  de  las  propiedades  y  peculiaridades  de  cada 
uno  de  estos  reactivos;  descripción  que  bastará  para  co¬ 
municar  al  principiante  las  suficientes  nociones  quími¬ 
cas  de  estas  sustancias  para  la  práctica  del  arte. 

JEl  ioduro  de  potasio,  es  una  sal  blanca  que  cristaliza 
en  grandes  cubos;  muy  soluble  en  agua,  con  dificultad  se 
disuelve  en  éter  y  alcohol.  Se  obtiene  generalmente 
disolviendo  iodo  en  una  solución  de  potasa,  hasta  que 
ésta  tome  un  color  morado  oscuro.  Evaporando  enton¬ 
ces  el  líquido,  y  calentando  el  residuo  hasta  que  se  ponga 
candente,  el  producto  es  ioduro  de  potasio. 

Esta  sal  absorbe  la  humedad  de  la  atmósfera  y  debe 
preservarse  en  botellas  herméticamente  tapadas.  En 
vista  de  su  poca  solubilidad  en  éter  y  alcohol,  muchos 
han  rechazado  este  reactivo  en  la  ioduracion  del  colodion, 
pensando  que  es  imposible  disolver  la  cantidad  suficiente 
de  este  ioduro  sin  la  adición  de  una  cantidad  muy  gran¬ 
de  de  agua,  y  exponerse  á  echar  á  perder  el  colodion  :  y 
porque  aunque  esté  suficientemente  iodurado,  no  posée 
bastante  sensibilidad  para  sacar  retratos.  Sin  embargo, 
esta  sustancia  es  muy  estable ;  se  encuentra  fácilmente 
en  un  estado  de  pureza ;  y  forma  por  lo  mismo  una  ex¬ 
celente  base  para  iodurar.  El  colodion  preparado  con 
este  ioduro  puede  emplearse  con  buenos  resultados  un 
dia  después  de  su  preparación,  y  es  muy  bueno  para  vis¬ 
tas,  ú  objetos  inmóviles. 

Ioduro  de  amonio.  Esta  sal  cuando  recien  preparada 
es  blanca;  pero  bajo  la  influencia  de  los  rayos  del  sol  y 
del  aire,  pronto  se  vuelve  primero,  amarilla;  y  luego;  colo¬ 
rada.  Este  color  se  destruye  fácilmente,  sin  embargo, 
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con  unas  cuantas  gotas  de  alcohol ;  pero  es  menester 
dejar  la  sal  muy  poco  tiempo  en  contacto  con  este  líqui¬ 
do,  para  que  disuelva  lo  ménos  posible. 

Se  prepara  añadiendo  iodo  líquido  á  cierta  cantidad  de 
liquor  amoniae,  hasta  que  todo  el  sulfureto  de  amonio  esté 
convertido  en  ioduro  ;  lo  que  se  conoce  por  el  color  more¬ 
no  que  toma  la  solución. 

Estando  completa  la  descomposición  del  sulfureto  alca¬ 
lino,  una  cantidad  de  ácido  hidro-iódico  se  forma  por  la 
rnútaa  reacción  del  hidrógeno-sulfúrideo  y  del  iodo. 
Este  ácido  ataca  el  carbonato  de  amonia  que  se  halla  pre¬ 
sente,  y  produce  una  gran  efervescencia.  Cuando  ésta 
ha  cesado,  se  prueba  el  líquido  con  papel  reactivo ;  si  es 
ácido  todavía,  se  neutraliza  con  amoniaco,  y  se  hace  eva¬ 
porar  en  un  baño  de  agua  hasta  que  cristalice.  Los  cris¬ 
tales  deben  ser  secados  sobre  un  baño  de  ácido  sulfúrico 
y  preservados  en  botellas  herméticamente  tapadas. 

Esta  sal  atrae  la  humedad  del  aire  y  se  liquida ;  es  mu¬ 
cho  más  soluble  que  la  sal  de  potasio  en  la  mezcla  de  éter 
y  alcohol ;  produce  un  colodion  de  una  sensibilidad  mu¬ 
cho  mayor  que  cualquier  otro  ioduro,  por  la  facilidad  con 
que  se  descompone.  La  experiencia  ha  mostrado  que 
todo  colodion  obtiene  su  mayor  sensibilidad  cuando  prin¬ 
cipia  su  descomposición. 

El  colodion  preparado  con  este  ioduro  no  está  bueno 
para  el  uso  hasta  los  tres  ó  cuatro  dias  después  de  su 
preparación. 

Ioduro  de  cadmio.  Esta  sal,  que  se  presenta  bajo  la  for¬ 
ma  de  magníficos  cristales,  se  prepara  calentando  limadu¬ 
ras  de  cadmio  metálico  con  iodo,  ó  mezclando  estas  dos  sus¬ 
tancias  en  un  estado  húmedo.  Es  muy  estable  y  fácil  de 
obtener  pura.  Es  muy  soluble  en  éter  y  alcohol.  Su 
solución  no  tiene  casi  color.  El  colodion  preparado  con 
este  ioduro  no  se  descompone  tan  fácilmente  coma  el  pre- 
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parado  con  los  otros  ioduros.  Por  cuya  razón  lo  pre¬ 
fieren  al  ioduro  de  amonio,  aunque  no  tenga  tanta  sensi¬ 
bilidad.  Es  sumamente  útil  en  los  países  cálidos  en  par¬ 
ticular. 

El  colodion  preparado  con  este  ioduro  no  debe  usarse 
hasta  dos  ó  tres  dias  después  de  su  preparación. 

El  ioduro' de  hierro.  Esta  sal  se  obtiene  fácilmente 
disolviendo  un  dracma  de  iodo  en  una  mezcla  de  partes 
iguales  de  alcohol  y  agua,  añadiendo  á  esta  solución  una 
cantidad  bastante  grande  de  limaduras  de  hierro.  Des¬ 
pués  de  unas  cuantas  horas,  el  iodo  se  combina  con  el 
hierro,  de  donde  resulta  una  solución  de  color  verde,  sin 
necesidad  de  calentarla.  La  parte  clara  de  esta  solución 
es  la  que  se  usa  para  iodurar  el  colodion. 

Esta  sal  siendo  muy  instable  no  se  emplea  sino  muy 
raras  veces ;  esto  es  cuando  desea  el  artista  obtener  un 
colodion  sumamente  sensitivo.  Es  menester  guardar 
siempre  un  exceso  de  hierro  metálico  en  el  fondo  de  la 
botella  que  contiene  la  solución,  para  impedir  que  se  des¬ 
componga,  lo  que  no  tardaría  en  suceder  si  no  se  tomase 
esta  precaución. 

El  colodion  preparado  con  este  ioduro  debe  usarse  in¬ 
mediatamente  después  de  su  preparación,  pues  no  se 
puede  preservar  ni  aún  veinticuatro  horas.  Por  lo  mis¬ 
mo  sólo  se  prepara  lo  necesario  para  el  trabajo  de  un 
dia. 

El  bromuro,  de  potasio.  Esta  sal  que  cristaliza  en 
cubos  anhidros  como  el  cloruro  y  el  ioduro  de  potasio,  se 
disuelve  fácilmente  en  agua;  pero  es  casi  insoluble  en 
éter  y  alcohol.  Se  prepara  añadiendo  bromo  á  una  solu¬ 
ción  de  potasa  cáustica,  y  calentando  el  producto  que  es 
una  mezcla  de  bromura  de  potasio  y  bromato  de  potasa, 
hasta  que  este  candente,  para  libertar  esta  última  sal  del 
oxígeno.  Se  emplea  con  los  diferentes  ioduros  para  au- 
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mentar  la  sensibilidad  del  colodion,  Pero  en  vista  de  la 
dificultad  de  disolverlo  en  alcohol,  está  menos  usado  que 
el  bromura  de  cadmio 

Bromara  de  amonio.  Esta  sal  se  prepara  saturando 
amoniaco  líquido  con  ácido  bromo-hídrico  ;  ó  disolvien¬ 
do  bromo  en  amoniaco,  hasta  que  nitrógeno  esté  produ¬ 
cido,  lo  que  se  conoce  cuando  un  exceso  de  bromo  dá  á 
la  solución  un  color  amarillo.  Evaporando  entonces  la 
solución,  resultan  prismas  cuadriláteros,  que  tienen  un 
gusto  salado  y  punzante,  y  que  adquieren,  al  ser  ex¬ 
puestos  al  aire,  un  color  amarilloso. 

Esta  sal  con  dificultad  se  disuelve  en  alcohol ;  pero  se 
usa  sin  embargo  en  la  ioduracion  del  colodion,  á  causa 
de  la  grande  sensibilidad  que  le  dá. 

Bromura  de  cadmio.  Esta  sal  que  se  prepara  por  el 
método  seco  por  ignición,  ó  por  el  método  seco  como  el 
ioduro,  cristaliza  en  agujas,  largas,  blancas,  eflorescentes, 
muy  solubles  en  agua.  Cuando  seca  es  muy  fusible, 
cristalizando  al  enfriarse.  Es  soluble,  sin  alteración,  en 
ácido  muriático,  ácido  acético,  alcohol  y  éter. 

Debido  á  la  facilidad  con  que  se  disuelve  en  éter  y 
alcohol,  se  emplea  muy  á  menudo  en  la  preparación  de 
colodion. 

Entre  los  muchos  autores  que  han  escrito  sobre  la  foto¬ 
grafía,  algunos  pretenden  que  se  necesitan  colodion, 
baños  de  plata  y  soluciones  diferentes,  para  obtener  las 
imágenes  negativas,  de  los  con  que  se  producen  las  imá¬ 
genes  positivas ;  aunque  todos  convienen  que  las  mani¬ 
pulaciones  y  los  quimicales  son  los  mismos  en  ámbos 
casos. 

Ahora,  bien,  esto  puede  ser  muy  útil  para  llenar  un 
libro,  y  darle  un  tamaño  respetable ;  pero  también  in¬ 
duce  en  error  al  principiante ;  le  desanima,  poniendo  en 
su  camino  obstáculos  inútiles,  y  rodea  el  arte  con  difi- 
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cuitarles  que  realmente  no  existen.  Bastante  numero¬ 
sas  son  las  que  verdaderamente  encontramos  en  la  prác¬ 
tica,  sin  afanarnos  en  crear  otras  imaginarias,  y  levan¬ 
tar  en  su  camino  impedimentos  inútiles,  en  lugar  de 
darle  las  instrucciones  fáciles,  claras  y  prácticas  que 
realmente  necesita. 

En  la  práctica  del  arte,  siempre  hemos  hecho  uso  del 
mismo  colodion,  del  mismo  baño  de  nitrato  de  plata,  de 
las  mismas  soluciones  para  obtener  las  imágenes  positivas 
y  las  negativas.  L  no  somos  los  únicos;  puesto  que 
con  dificultad  se  podrá  encontrar  un  solo  artista  que 
tenga  colodion  y  baño  diferentes  para  las  positivas,  de 
los  que  usa  para  las  negativas.  De  hecho,  la  única  dife¬ 
rencia  existe  en  las  manipulaciones  y  en  la  exposición 
más  corta  en  la  cámara  para  obtener  imágenes  posi¬ 
tivas.  La  imágen  positiva  es  solamente  una  negativa 
que  ha  sido  expuesta  ménos  tiempo  á  la  acción  de  los 
rayos  luminosos;  supuesto  que  toda  imágen  positiva 
pudiera  haber  sido  negativa,  si  se  le  hubiese  dado  el 
tiempo  suficiente  en  la  cámara,  para  producir  este  resul¬ 
tado.  La  imágen  positiva  no  sirve  para  reproducir  po¬ 
sitivas  sobre  el  papel :  pero  sólo  se  ve  por  reflexión,  colo¬ 
cando  alguna  sustancia  negra  detrás  del  vidrio,  ó  trans¬ 
firiéndola  del  vidrio  sobre  una  superficie  pulida  y  oscura. 
Más  adelante  dedicaremos  un  capítulo  enseñando  los 
métodos  de  transferirla,  y  las  diferentes  sustancias  em¬ 
pleadas  para  recibirla.  Por  ahora,  nos  bastará  saber  que 
se  produce  con  los  mismos  reactivos,  y  por  las  mismas 
manipulaciones  que  las  negativas. 

Por  nuestra  parte,  hemos  examinado  con  atención  las 
varias  fórmulas  recomendadas  por  diferentes  autores, 
para  descubrir  si  realmente  existia  alguna  diferencia  no¬ 
table  entre  las  fórmulas  prescritas  para  el  colodion  posi¬ 
tivo  y  el  colodion  negativo;  y  después  de  un  examen 
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escrupuloso  y  prolijo,  no  hemos  podido  hallar  sino  una 
lijera  variación  en  las  preparaciones  de  los  ioduros  y  de 
los  bromuras ;  por  otro  lado  una  práctica  continua  du¬ 
rante  veinte  años  nos  ha  enseñado  que  no  existia  dife¬ 
rencia  alguna. 

Así,  tenga  por  entendido  el  principiante  que  se  dirija 
por  este  libro,  que  las  fórmulas  que  daremos  para  la 
preparación  del  colodion  y  demás  soluciones  necesarias 
para  la  producción  de  las  imágenes  negativas,  sirven 
igualmente  para  obtener  imágenes  positivas;  la  única 
diferencia  consistiendo  en  el  tiempo  de  la  exposición  en 
la  cámara  y  en  el  desarrollo  cíela  imagen  :  y  que  todas  son 
las  que  usamos  cada  ella  nosotros  mismos. 

Recomendamos  la  fórmula  siguiente.  Es  la  que  por 
años  hemos  usado  y  siempre  con  buenos  resultadas.  Pro¬ 
duce  un  colodion  muy  sensitivo  que  se  conserva  bueno 
por  meses ;  preserva  de  un  modo  admirable  las  medias 
tintas;  dá  negativas  muy  intensas  si  se  necesitan,  así  co¬ 
mo  positivas  de  una  claridad  y  trasparencia  que  nada  de¬ 
jan  que  desear. 

En  botellas  separadas  mezclad  : 


N°  1. — Colodion  puro .  1  onza. 

loduro  de  amonio .  o  granos. 

Bromura  de  amonio .  2  granos. 


Este  colodion  por  sí  mismo  es  sumamente  sensitivo  : 
con  él  se  obtienen  negativas  muy  intensas,  y  es  muy 
á  propósito  para  sacar  retratos  de  niños  que  no  pueden 


quedar  quietos. 

N°  2. — Colodion  puro .  1  onza. 

loduro  de  Cadmium .  5  granos. 

Bromura  de  Cadmium.  ...  2  granos. 


Este  colodion  no  es  tan  sensitivo  como  el  anterior,  ni 
dá  negativas  tan  intensas;  pero  es  magnííico  para  imáge- 
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nes  positivas.  Se  conserva  inalterable  largo  tiempo,  y 
pioduce  impresiones  claras  y  detalladas  en  sus  formas 
más  pequeñas. 

Después  de  dejar  reposar  las  muestras  de  colodion  así 
preparado  se  pueden  mezclar  por  partes  iguales,  ó  en 
proporción  al  efecto  que  se  desea  obtener,  ó  al  objeto 
que  se  tiene  que  reproducir.  La  mezcla  de  partes  iguales 
es  muy  buena  para  sacar  retratos  de  personas  adultas  en 
el  taller ;  pero  no  conviene  tan  bien  para  sacar  vistas,  á 
no  ser  de  objetos  que  se  puedan  mover,  como  una  mezcla 
de  dos  terceras  partes  del  número  2  y  una  del  número  1. 

Será  bueno,  aunque  no  absolutamente  necesario,  res¬ 
guardar  el  colodion  de  los  rayos  de  la  luz,  que  tienden  á 
libertar  el  iodo,  aunque  aumentan  su  sensibilidad. 

Las  formas  usadas  por  los  artistas  de  más  fama  en 
Nueva  York  difieren  muy  poco  de  ésta;  por  Ib  mismo 
vamos  á  dar  la  de  dos  de  ellos,  los  Sres.  Hugli  O’Neil,  el 
socio  de  Mr.  Frederick,  y  el  Sr.  Sarony,  cuyas  fotogra¬ 
fías  son  realmente  admirables. 

L1  Sr.  O’Neil,  nos  ha  dado  su  fói’mula,  y  es  la  si¬ 


guiente. 

Coloiíion  puro .  i  onza. 

Ioduro  de  amonio . .  4q  granos. 

Bromara  de  potasio .  2  granos. 

La  del  Sr.  Sarony  : 

Colodion  puro .  i  onza. 

Ioduro  de  Cadmio .  1  grano. 

Ioduro  de  amonio .  4  granos. 

Bromara  de  Cadmio .  2  granos. 


Cualquiera  de  estas  fórmulas  produce  iguales  resulta¬ 
dos  y  la  belleza  de  la  im  igen  depende  de  la  habilidad  del 
artista. 

La  experiencia  ha  enseñado  que  existen  reglas  fijas 
que  gobiernan  las  proporciones  relativas  de  los  reactivos. 
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Las  siguientes  son  las  que  rijen  en  la  ioduracion  del  co¬ 
lodión. 

Si  después  de  haber  sumergido  la  plancha  cubierta  con 
colodión  iodurado,  en  el  baño  de  nitrato  de  ¡data,  la  pe¬ 
lícula  queda  trasparente  y  azulezca,  es  menester  hacer 
uso  de  un  baño  neutral  ó  con  muy  poco  ácido.  Si  es 
blanca  y  semi-opaca,  sin  estar  lechosa,  el  baño  debe 
usarse  ácido 

Es  el  que  generalmente  empleamos,  conteniendo  45 
granos  de  nitrato  de  plata  para  cada  onza  de  agua. 

La  opacidad  del  colodion  al  salir  del  baño  de  plata, 
depende  de  varias  causas.  Io  De  la  cantidad  de  ioduro 
que  entra  en  su  composición.  2o  de  la  cantidad  de  al¬ 
godón. 

Si  la  película  está  demasiado  trasparente,  falta  algodón 
en  el  colodion;  y  si  ésta  tiene  la  consistencia  suficiente, 
entonces  es  el  ioduro  que  no  se  halla  en  proporción  bas¬ 
tante  grande. 

Cuando  la  película  está  demasiado  opaca  y  delgada, 
entonces  es-menester  añadir  un  poco  de  colodion  puro ; 
mas  cuando  está  opaca  y  espesa  á  un  tiempo,  es  nece¬ 
sario  diluirla  con  la  propia  mezcla  de  éter  y  alcohol. 

Ya  hemos  advertido  la  descomposición  que  sufre  el  co¬ 
lodion  qúe  de  blanco  ó  amarillo  se  vuelve  anaranjado  y 
después  colorado.  Las  causas  que  producen  estos  cam¬ 
bios,  son  las  siguientes: 

Io  Cuando  el  éter  ha  sido  expuesto  á  la  acción  de  la 
luz  y  del  aire,  está  sujeto  á  cierta  reacción  acida,  debido 
probablemente  á  la  formación  de  ácido  acético. 

2o  Después  de  mucho  tiempo,  el  éter,  aunque  excluido 
de  la  influencia  de  la  luz  y  del  aire,  parece  adquirir  con 
la  edad,  la  propiedad  de  libertar  el  iodo,  debido  proba¬ 
blemente  á  su  oxidación. 

El  modo  de  restaurar  el  éter  á  su  estado  primitivo  es 
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destilarlo  de  nuevo  con  potasa  cáustica  ó  cualquiera  otro 
álcali  cáustico,  pues  no  basta  para  ello  lavarlo  con  agua. 

3o  Por  la  reacción  gradual  del  iodo  y  de  los  bromuras 
sobre  el  éter. 

Lowig  ha  hallado  que  la  descomposición  gradual  de 
este  fluido  es  debida  a  la  producción  de  ácido  hidrobró- 
mico,  de  éter  hidrobrómico,  de  ácido  bromal  y  de  ácido 
fórmico.  Bien  puede  suceder  que  los  cambios  con  el 
iodo  se  deban  A  causas  análogas,  pero  menos  aparentes, 
supuesto  que  las  afinidades  químicas  de  este  elemento 
son  más  débiles  que  las  de  los  bromuras. 

Amenudo  copos  de  ioduro  de  plata  se  despegan  de  la 
plancha  en  el  baño  de  plata ;  en  estos  casos  el  colodion  está 
demasiado  iodurado.  Cuando  la  imágen  no  tiene  intensi¬ 
dad,  está  sobre  la  superficie,  de  tal  manera  que  se  pue¬ 
de  borrar  con  un  pincel  suave,  es  también  prueba  de  que 
el  colodion  contiene  demasiado  iodo.  Lo  mejor  entonces 
es  añadir  colodion  puro  al  iodurado. 

Si  el  contraste  entre  las  partes  claras  y  las  sombras  do 
la  imágen  es  demasiado  grande ;  esto  es,  si  las  partes  cla¬ 
ras  están  muy  intensas  y  los  detalles  de  las  partes  oscu¬ 
ras  quedan  poco  visibles,  es  menester  aumentar  la  canti¬ 
dad  de  ioduro  y  bromura  en  el  colodion.  Lo  mismo 
sucede  cuando  el  colodion  se  ha  vuelto  muy  ácido. 

Para  mezclar  los  reactivos  con  el  colodion,  es  mejor 
disolverlos  primero  en  una  pequeña  cantidad  de  alcohol, 
cuando  solubles  en  este  fluido ;  cuando  no,  usar  entonces 
la  más  pequeña  cantidad  de  agua  posible.  Siempre  se 
deben  disolver  primeramente  las  bromuras  y  añadir  des¬ 
pués  los  ioduros  á  la  misma  solución. 

El  ioduro  de  amonio,  así  como  el  bromura,  se  disuel¬ 
ven  fácilmente  en  alcohol  terciado  con  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  agua.  El  ioduro  y  bromura  de  cadmio  en  alco¬ 
hol  puro. 
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CAPITULO  V. 

DEL  BAÑO  DE  NITRATO  DE  PLATA. 

Ya  hemos  dicho  que  nuestra  intención,  al  emprender 
esta  obra,  ha  sido  presentar  á  nuestros  lectores  un  tra¬ 
tado  práctico,  simplificado,  desvestido  de  las  dificulta¬ 
des  con  que  muchos  autores  se  han  complacido  en  ro¬ 
dear  el  estudio  de  la  fotografía,  puesto  al  alcance  de  to¬ 
dos,  presentando  nuestro  método,  tal  como  lo  hemos 
practicado  por  muchos  años,  y  siempre  con  excelentes 
resultados. 

Lo  que  hemos  dicho,  en  el  capítulo  anterior,  con  res¬ 
pecto  á  la  pretendida  diferencia  entre  el  colodion  positi¬ 
vo  y  el  negativo,  se  aplica  con  la  misma  propiedad  al 
baño  de  nitrato  de  plata;  es  decir,  que  el  mismo  baño 
sirve  para  producir  las  negativas  y  también  las  positivas, 
así  como  las  demás  soluciones  empleadas  en  la  pro¬ 
ducción  de  las  imágenes  fotográficas. 

La  solución  de  nitrato  de  plata  en  la  cual  está  inmer¬ 
gida  la  plancha  cubierta  con  la  película  de  colodion  iodu- 
rado,  para  producir  la  capa  de  ioduro  de  plata,  está  ge¬ 
neralmente  conocida  con  el  nombre  técnico  de  baño  de 
nitrato  de  plata.  El  propio  uso  del  baño  de  nitrato  de 
plata  juega  una  parte  importante  en  la  práctica  del  arte; 
pues,  si  el  baño  no  ha  sido  bien  preparado  desde  un 
principio,  ó  se  ha  descompuesto  por  una  causa  ó  la 
otra,  aún  cuando  se  ponga  el  mayor  cuidado  en  las 
manipulaciones  subsecuentes,  y  la  preparación  de  los 
demás  reactivos,  esto  será  siempre  un  abundante  y  cons¬ 
tante  manantial  de  malos  resultados  y  de  un  sin  número 
de  disgustos. 

El  mayor  cuidado  es  necesario  para  prepararlo  bien. 
Vamos  á  esforzarnos  para  describir  el  método  más  sencillo, 
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el  que  siempre  nos  ha  dado  buenos  resultados,  para  com¬ 
poner  dicho  baño.  La  proporción  de  nitrato  de  plata 
que  empleamos  nunca  baja  de  45  granos  para  cada  onza 
de  agua  destilada ;  aunque  esta  proporción  puede  variar 
según  la  cantidad  de  iodo  contenido  en  el  colodion. 
Pero  con  nuestro  colodion  siempre  usamos  45  granos. 
Todo  baño  mejora  después  de  estar  en  uso  dos  ó  tres 
dias.  Debe  contener  cierta  proporción  de  ioduro  de 
plata,  formado,  si  posible  es,  con  el  mismo  ioduro  em¬ 
pleado  en  la  preparación  del  colodion  ;  para  evitar  que 
el  nitrato  de  plata  disuelva  parte  del  ioduro  de  plata 
que  se  forma  sobre  la  plancha. 

Para  preparar  el  baño,  después  de  haber  acertado  el 
número  de  onzas  fluidas  que  puede  contener  la  vasija  en 
que  se  ha  de  usar,  medid  la  cantidad  necesaria  de  nitrato 
de  plata  calculando  á  razón  de  45  granos  pai’a  cada  onza 
de  agua.  Disolved,  aparte,  una  onza  de  nitrato  en  cinco 
de  agua  destilada,  y  lo  demás  en  la  cantidad  de  agua  que 
ha  de  formar  el  baño. 

Para  cada  onza  de  nitrato  de  plata  que  se  lia  pesado 
tomad  1^  granos  de  ioduro  de  amonio  y  de  cadmio  que 
son  los  usados  en  la  ioduracion  del  colodion.  Para  tras- 
formar  estos  en  ioduro  de  plata  basta  disolverlos  en  dos 
onzas  de  agua  destilada  y  añadir  á  esta  solución  dos 
dracmas  fluidas  de  la  solución  de  plata  formada  por  la 
onza  de  nitrato  en  las  cinco  de  agua.  Inmediatamente 
el  ioduro  de  plata  se  precipita  al  fondo  de  la  botella  bajo 
la  forma  de  copos  amarillentos.  Lavad  este  precipitado 
con  agua ;  remudando  ésta  después  de  cada  lavado  y 
dejándolo  reposar.  Después  de  derramada  el  agua  del 
último  lavado,  añadid  el  ioduro  de  plata  á  lo  que  queda 
de  las  cinco  onzas  de  la  solución  de  plata.  Sacudid  unos 
cuantos  minutos  y  trasvasad  en  seguida  esta  solución  en 
la  botella  que  contiene  el  nitrato  de  plata  disuelto  que 
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ha  de  formar  el  baño.  Esta  solución  desde  luego  asumi¬ 
rá  un  aspecto  turbio  y  lechoso.  Bueno  será  dejar  que  se 
sature;  para  esto  bastarán  unas  seis  ú  ocho  horas,  cui¬ 
dando  en  este  intervalo  de  sacudir  la  botella  de  vez  en 
cuando,  con  el  fin  de  esparcir  el  ioduro  de  plata  en  toda 
la  solución  de  nitrato  de  plata,  que  entonces  deberá  fil¬ 
trarse,  para  apartar  el  ioduro  que  queda  sin  disolver. 
Quedará  entonces  tan  clara  y  límpida  como  agua  pura. 

Será  entonces  menester  probar  con  papel  orcina.  Si 
el  papel  cambia  su  color  azul  y  se  vuelve  rojo,  será  prueba 
de  que  es  ácido,  y  se  procederá  á  neutralizarlo. 

Para  esto  disuélvase  media  onza  de  carbonato  de  soda 
en  dos  onzas  de  agua  destilada  ;  añadid  un  dracma,  á  la 
vez,  de  esta  solución,  á  la  solución  de  nitrato  de  plata, 
sacudiendo  fuertemente  la  botella  después  de  cada  adi¬ 
ción.  Al  tiempo  de  añadir  la  solución  de  carbonato  de 
soda  al  baño  de  nitrato  de  plata,  se  volverá  blanquizco, 
pero  este  color  desaparecerá  al  sacudir  la  botella ;  á  no 
ser  que  la  cantidad  de  carbonato  de  soda  esté  suficiente¬ 
mente  grande  para  haber  neutralizado  el  ácido  del  baño. 
En  este  caso  la  adición  de  más  carbonato  de  soda  seria 
perjudicial.  Probad  de  nuevo  la  solución  de  nitrato  de 
plata  con  papel  reactivo.  Si  éste  conserva  su  color  azul 
es  prueba  que  está  libre  de  ácido. 

Habiendo  neutralizado  el  baño  del  ácido  nítrico  que 
contenia,  es  preciso  añadir  ácido  acético,  que  posée  una 
acción  muy  uniforme,  y  obra  con  grande  regularidad, 
poco  á  poco,  es  decir,  hasta  que  las  líneas  perpendicu¬ 
lares  que  aparecen  sobre  la  plancha  al  retirarla  del  baño 
hayan  completamente  desaparecido,  y  que  ésta  presente 
una  superficie  uniforme. 

No  se  debe  emplear  sino  una  sola  clase  de  ácido  á  un 
mismo  tiempo.  La  cantidad  no  ha  de  ser  muy  grande, 
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supuesto  que  disminuye  la  sensibilidad  del  eolodion,  y 
retarda  lafoimacion  de  la  imagen  en  la  cámara. 

Algunos  emplean  ácido  nítrico  en  lugar  del  acético  que 
hemos  recomendado  ;  pero,  á  pesar  de  dar  más  brillantez 
á  las  partes  claras,  tiene  este  ácido  el  inconveniente  de 
cambiar  la  naturaleza  del  baño,  y  crear  de  este  modo 
dificultades  que  no  se  presentan  en  el  ácido  acético.  En 
caso  de  emplear  el  ácido  nítrico  es  inútil  neutralizar  el 
baño  de  nitrato  de  plata;  pero  si  en  lugar  del  ácido 
nítrico,  desea  el  artista  hacer  uso  del  ácido  acético, 
entonces  es  preciso  ántes  de  todo  neutralizar  el  baño. 

Una  vez  preparado  éste,  según  el  método  que  acabamos 
de  describir,  quedará  bueno  por  mucho  tiempo,  añadiendo 
un  poco  de  ácido  cada  vez  que  líneas  se  presenten  sobre 
la  plancha.  Será  menester  añadir  también  nitrato  de 
plata  :  puesto  que  cada  vez  que  una  plancha  se  inmerge 
en  el  baño,  una  parte  del  nitrato  de  plata  está  trasfor¬ 
mado  en  ioduro  y  bromara  de  plata,  y  por  consiguiente 
la  solución  pierde  algo  de  su  fuerza.  Si  el  artista  no 
tiene  cuidado  de  examinar  su  baño  á  menudo,  un  sin 
número  de  inconvenientes  se  presentarán.  Hay  varios 
modos  de  probar  el  baño ;  el  más  sencillo  es  con  un 
instrumento  llamado  hidrómetro. 

Otro  método,  que,  sin  embargo,  está  solamente  em¬ 
pleado  cuando  no  hay  hidrómetro  á  la  mano,  es  el 
siguiente : 

Tómese  cloruro  de  sodio  puro  y  cristalizado  ;  secadlo 
fuertemente  ó  fundidlo  con  un  calor  moderado,  para 
evaporar  toda  el  agua  que  puede  estar  contenida  en  los 
intersticios  de  los  cristales  ;  entonces  disolvedlo  en 
agua  destilada  en  la  proporción  de  granos  para  6 
onzas  fluidas  de  agua.  » 

De  este  modo  obtendréis  una  solución  que  sirva  para 
probar  la  solución  de  nitrato  de  plata,  supuesto  que 
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cada  dracma  de  aquella  precipitará  exactamente  medio 
grano  de  nitrato  de  plata. 

El  modo  de  usar  este  método  es  el  siguiente :  medid 
exactamente  un  dracma  del  baño  y  ponedlo  en  una 
botella  bien  limpia,  conteniendo  un  dracma  de  ag'ua  des¬ 
tilada  ,  entonces  añadid  á  la  solución  de  nitrato  de 
plata,  esta  solución  de  cloruro  de  sodio,  en  la  proporción 
de  un  dracma  para  cada  cuatro  granos  del  nitrato  de 
plata  que  se  cree  estar  presente  en  cada  onza  del  baño ; 
sacudid  la  botella  fuertemente,  hasta  que  los  copos  blan¬ 
cos  de  cloruro  de  plata  estén  perfectamente  separados,  y 
el  líquido  esté  claro  y  límpido;  añadid  entonces  más 
cloruro  de  sodio,  80  gotas  á  un  tiempo,  y  volved  á  sacudir 
la  botella.  Cuando  la  última  adición  no  produce  más 
cambio  en  el  color  de  la  solución,  contad  el  número  total 
de  di  acmas  de  la  solución  de  cloruro  de  sodio,  disminu¬ 
yendo  de  la  suma  total  el  último  medio  dracma,  y  divi¬ 
diendo  el  resultado  por  4,  conoceréis  la  cantidad  de  nitrato 
de  plata  contenida  en  cada  onza  del  baño. 

Habiéndose  disminuido  la  fuerza  del  baño  por  el  uso, 
pierde  éste,  hasta  cierto  punto,  el  poder  de  disolver  el 
ioduro  y  bromura  de  plata.  Están  estas  sales  precipita¬ 
das  y  flotan  en  el  baño  bajo  la  forma  de  un  polvo  muy 
fino.  Si  una  plancha  queda  en  semejante  baño  tres  ó 
cuatro  minutos,  este  polvo  se  adhiere  á  la  película,  produce 
una  innumerable  cantidad  de  puntitos  negros,  que,  al 
aplicar  la  solución  para  fijar  la  imágen,  se  trasforman  en 
otros  tantos  agujeritos,  que  la  echan  á  perder. 

El  modo  de  corregir  esta  condición  del  baño,  cuando 
se  piesenta,  es  filtrarlo  perfectamente,  probarlo  con  el 
hidrómetro,  y  añadir  la  suficiente  cantidad  de  nitrato  de 
plata  para  completar  la  proporción  de  cuarenta  y  cinco 
granos  de  esta  sal  para  cada  onza  de  agua. 

Tales  accidentes  son  muy  comunes,  y  á  menudo  desa- 
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niman  al  principiante.  Pensando  que  es  suciedad,  filtra 
y  vuelve  á  filtrar  su  baño  ;  y  con  todo,  no  remedia  el  mal. 
Y  la  razón  es  muy  sencilla. 

Cada  plancha,  con  colodion,  que  inmerge,  debilita  el 
baño  y  vuelve  á  producir  ese  mismo  polvo  con  la  preci¬ 
pitación  del  ioduro  y  bromura  de  plata.  Así,  cuando  por 
un  lado  se  esfuerza  en  purificar  su  solución  de  plata,  por 
el  otro,  ignorantemente,  la  vuelve  á  llenar  de  numerosas 
partículas  que  de  nuevo  echan  á  perder  la  imagen. 

Algunas  veces  el  baño  se  descompone  sin  que  sea 
posible  descubrir  la  causa  de  este  trastorno.  Esto  resulta 
las  más  veces  de  descuido  en  la  limpieza ;  y  de  varias 
otras  causas  :  v.  g.:  inmergiendo  en  el  baño  planchas  que 
no  están  limpias  en  las  orillas,  y  por  ámbos  lados ;  dejando 
el  baño  descubierto  de  tal  modo  que  el  polvo,  ó  las  partí¬ 
culas  de  materia  orgánica  que  fiotan  en  el  aire  estén 
depositadas  en  él ;  preparando  papel  positivo  con  amonia- 
nitrato  de  plata  en  el  mismo  cuarto  del  baño;  poniéndolo 
en  contacto  con  las  soluciones  que  sirven  para  desarrollar 
y  fijar  la  imágen.  Estas  adhieren  á  las  manos  del  artista ; 
y  si  no  cuida  de  lavárselas  después  de  acabada  cada 
prueba,  vendrán  irremediablemente  en  contacto  con  el 
baño  poniendo  en  él  hierro  ó  cualquier  otro  metal  que 
se  descomponga  cuando  en  contacto  con  nitrato  de 
plata,  etc. 

Las  materias  introducidas  en  el  baño,  pronto  obran 
sobre  el  nitrato  de  plata,  y  ocasionan  un  precipitado 
oscuro  que  se  deposita  en  el  fondo  y  en  los  lados  de  la 
cubeta.  Este  precipitado  es  plata  metálica;  adhiere  á  la 
plancha  tan  pronto  como  se  sumerge ;  y  produce  un  sin 
número  de  pun titos  negros,  que  por  supuesto  deterioran 
la  imágen. 

Si  el  baño  está  en  contacto  con  las  soluciones  que  sirven 
para  desarrollar  ó  fijar,  ó  con  amoniaco,  se  vuelve  álcali, 
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precipita  óxido  de  plata  que  también  se  pega  á  la  plan¬ 
cha  y  mancha  la  prueba,  que  además  aparece  como 
nublada. 

Para  remediar  esto  es  menester  filtrar  el  baño,  con 
un  filtro  compuesto  de  algodón  limpio,  saturado  con 
alcohol.  Este  filtro  es  preferible  á  cualquier  otro  para 
los  usos  fotográficos.  Si  después  de  filtrado  y  probado 
con  papel  de  orcina,  el  baño  está  álcali,  unas  cuantas 
gotas  de  ácido  remediarán  el  mal. 

No  faltan  los  que  recomiendan  el  uso  de  barios  neutros 
en  preferencia  á  los  baños  ácidos  para  las  negativas, 
apesar  de  que  admiten  al  mismo  tiempo,  que  estos  últimos 
dán  mejores  resultados  para  las  positivas.  Se  dice  que 
el  baño  es  neutro  cuando  no  cambia  el  papel  de  orcina  de 
azul  á  colorado,  y  vice  versa.  En  el  primer  caso,  si  cam¬ 
biase  el  papel  colorado  á  azul  mostraría  la  presencia  de 
un  álcali.  En  nuestra  práctica  jamás  hemos  podido  ob¬ 
tener  tan  buenos  resultados  con  el  baño  neutro,  como 
cuando  era  un  poco  ácido.  Por  esta  razón  siempre  usa¬ 
mos  el  último,  y  lo  recomendamos  á  nuestros  lectores. 
Cierto  es  que  la  exposición  en  la  cámara  es  un  poco 
más  larga,  pero  ese  inconveniente  esta  más  que  compen¬ 
sado  con  la  mayor  facilidad  en  desarrollar  la  imagen,  y  los 
resultados  más  seguros  y  uniformes  que  se  obtienen. 

El  principiante  hará  bien  en  atenerse  á  nuestros  con¬ 
sejos,  y  cuando  más  expedito  en  el  arte  podrá  hacer  sus 
experimentos. 

Para  evitar  cualquiera  interrupción  causada  por  acci¬ 
dentes  de  la  naturaleza  que  hemos  descrito,  y  poner  el 
baño  en  un  estado  inservible,  recomendamos  que  se  ten¬ 
ga  siempre  á  la  mano  un  segundo  baño  ya  preparado. 
Muchas  veces  sucede  que  un  baño  que,  por  una  causa  ú 
otra,  se  ha  descompuesto,  después  de  reposar  algún 
tiempo,  vuelve  á  dar  buenos  resultados.  Cuál  es  el  cam- 
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bio  que  se  opera  en  semejantes  circunstancias,  nadie 
hasta  ahora  ha  podido  descubrir(  apesar  de  que  no  hay 
artista  que  en  su  práctica  no  haya  notado  este  fenó¬ 
meno. 

Cuando  se  hace  uso  continuo  de  un  colodion  colorado, 
el  baño,  muy  amenudo,  se  pone  demasiado  ácido  ;  la  nega¬ 
tiva  producida  es  entonces  demasiado  pálida,  y  no  tiene 
la  suficiente  intensidad.  Es  menester  probar  el  baño 
con  el  papel  reactivo.  Si  está  muy  ácido  se  debe  añadir 
una  ó  dos  gotas  de  una  solución  de  carbonato  de  soda, 
obtenida  disolviendo  60  granos  de  esa  sal  en  una  onza  de 
agua  destilada. 

Al  siguiente  dia  se  prueba  otra  vez  el  baño.  Si  está 
todavía  demasiado  ácido,  es  menester  añadir  una  gota  ó 
dos  más  de  la  solución  de  carbonato  de  soda,  y  seguir 
añadiendo  hasta  que  el  ácido  esté  suficientemente  neu¬ 
tralizado. 

Haremos  observar  aquí  que  el  ácido  ó  el  álcali  añadi¬ 
do  al  baño  no  produce  su  efecto  completo  sino  veinte  y 
cuatro  horas  después  de  cada  adición. 

Cuando  el  baño  de  plata  no  está  en  uso  debe  quedarse 
constantemente  cubierto  para  evitar  el  polvo  y  la  evapo¬ 
ración.  Cuando  pequeñas  partículas  de  polvo  flotan  sobre 
la  superficie  del  baño,  es  necesario  quitarlas;  para  esto 
será  suficiente  pasar  por  encima,  con  cuidado,  un  peda- 
eito  de  papel  de  filtrar :  las  partículas  de  polvo  se  adhie¬ 
ren  al  papel,  y  se  evita  de  este  modo  filtrar  el  baño. 

Si  la  cubeta  que  contiene  la  solución  de  plata  es  de  vi¬ 
drio  ó  de  porcelana,  no  hay  inconveniente  en  dejar  dicha 
solución  en  ella,  teniendo,  por  supuesto,  cuidado  de  ex¬ 
cluir  toda  luz.  Muchos  trasvasan  cada  noche  su  baño 
de  plata  en  una  botella  que  no  sirve  para  otro  propósito. 
Esta  precaución  es  inútil  á  no  ser  que  la  cubeta  sea  de 
gutapercha.  Esta  sustancia,  con  el  tiempo,  se  descom- 
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pone  al  contacto  del  ácido  y  del  nitrato  de  plata,  que 
componen  el  baño. 

Cada  mañana  antes  de  servirse  del  baño,  será  bueno 
pasar  un  papel  por  encima  del  líquido  para  destruir  una 
especie  de  escoria  que  se  forma  algunas  veces  en  la  su¬ 
perficie,  y  que,  si  no  se  quitase,  j aspearía  la  plancha  y 
dañaría  la  imagen. 

En  general,  el  agua  usada  para  las  soluciones  de  plata 
debe  ser  químicamente  pura,  libre  de  toda  materia  or¬ 
gánica  y  de  sales  metálicas.  El  agua  destilada,  por  su¬ 
puesto,  es  la  mejor;  de  hecho,  la  única  que  se  debe  em¬ 
plear,  si  se  puede  obtener.  Pero  si  es  imposible  procu¬ 
rársela,  entonces  agua  llovediza,  'que  haya  sido  recojida 
directamente  en  una  vasija  abierta,  será  un  buen  susti¬ 
tuto. 

Para  las  demás  soluciones,  agua  llovediza  cualquiera, 
agua  de  manantial,  filtrada  en  carbón,  será  suficiente¬ 
mente  buena;  pero  no  se  debe  usar  jamás  para  las  solu¬ 
ciones  de  nitrato  de  plata;  supuesto  que  este  reactivo 
forma  precipitados  inmediatamente  con  las  sales  conte¬ 
nidas  en  estas  aguas. 


CAPITULO  VI. 


D  ESA  ft  ROLLO  LE  LAS  IMÁGENES.— DE  LAS  SOLUCIONES 
USADAS  EN  ESTA  OPERACION. 

Hemos  dicho  que  una  plancha  preparada  con  bromu- 
ra  y  ioduro  de  plata,  después  de  puesta  en  contacto  con 
sales  de  plata  y  expuesta  á  los  rayos  luminosos,  sufre 
cambios  de  peculiar  naturaleza,  en  cuya  virtud  no  sólo 
varía  su  color,  sino  también  su  composición  y  sus  pro¬ 
piedades. 
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Mas  eso  no  es  todo.  La  luz  produce  también  una  al¬ 
teración  en  las  sales  de  plata,  que  por  ser  invisible  no  es 
ménos  real.  A  la  vista,  no  parecen  haber  recibido  alte¬ 
ración  alguna.  Esta,  sin  embargo,  no  tarda  en  manifes¬ 
tarse  bajo  la  influencia  de  ciertos  agentes  químicos. 

El  descubrimiento  de  preparaciones  sensitivas  que 
aminorasen  el  tiempo  de  la  exposición  en  la  cámara,  ha 
sido  el  anhelo  de  los  fotógrafos.  La  poca  intensidad  de 
la  imagen  luminosa  formada  en  la  cámara  hacia  el  descu¬ 
brimiento  imperativo.  Halladas  éstas,  fué  necesario  ha¬ 
llar  otras  que  hiciesen  aparecer  la  imágen  invisible,  des¬ 
pués  de  una  exposición  corta :  en  otras  palabras,  que 
completasen  la  acción  de  la  luz.  Estas  también  se  halla¬ 
ron  después  de  experimentos  sin  número;  y  bien  se 
puede  calcular  el  origen  de  la  fotografía  desde  la  época 
de  estos  descubrimientos. 

Se  dice  que  la  imágen  se  desarrolló,  cuando  de  invisi¬ 
ble  se  hace  visible  bajo  la  acción  de  ciertos  reactivos. 
Este  desarrollo  es  esencialme  nte  un  método  de  reduc¬ 
ción  ;  reducción  más  rápida  y  perfecta  de  las  sales  de 
plata  al  estado  metálico  más  ó  ménos  completo  que  la 
iniciada  por  los  rayos  solares. 

La  composición  del  depósito  es  más  uniforme,  en  pro¬ 
porción  á  la  homogeneidad  de  los  diferentes  reactivos,  y  i 
es  muy  probablemente  formada  de  plata  metálica  pura. 

Las  sustancias  usadas  por  los  fotógrafos  para  acabar 
la  reducción  principiada  por  la  agencia  de  los  rayos  lu¬ 
minosos,  y  desarrollar  la  imágen,  son  cuerpos  todos  cuya 
tendencia  es  absorber  el  oxígeno.  Reducen  las  sales  sen¬ 
sitivas  de  plata  á  la  condición  metálica  en  las  partes 
afectadas  por  la  luz,  y  producen  de  este  modo  un  depó¬ 
sito  opaco  que  forma  la  imágen. 

Varios  son  los  reactivos  empleados  en  la  reducción  de 
las  sales  de  plata  y  en  el  desarrollo  de  la  imágen.  En- 
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tre  los  principales  son :  el  ácido  agállico,  el  ácido  piroa- 
gállico  y  el  protosnlfato  .de  hierro.  Sólo  por  ahora  nos 
ocuparemos  de  estos  dos  últimos.  Son  los  únicos  usados 
para  el  desarrollo  de  las  imágenes  tomadas  sobre  colodion. 

En  los  Estados  Unidos  de  América  la  mayor  parte  de 
los  fotógrafos  hacen  uso  de  proto-sulfato  de  hierro.  En 
Europa  el  ácido  piroagállico  es  más  generalmente  em¬ 
pleado. 

Nosotros  en  nuestra  práctica  hemos  hecho  poco  uso 
del  ácido  piroagállico.  Este  reactivo  es  muy  lento  en  su 
acción,  y  de  un  precio  muy  elevado.  Sólo  lo  hemos  em¬ 
pleado  para  el  desarrollo  de  vistas,  monumentos  é  imá¬ 
genes  obtenidas  por  métodos  en  que  hemos  usado  la  miel 
de  abeja,  y  hemos  preservado  la  plancha  hecha  sensitiva 
mucho  tiempo  ántes  de  exponerla  á  la  acción  de  la  luz. 

El  ácido  piroagállico.  La  voz  piro  que  precede  la  pa¬ 
labra  agállico,  significa  que  una  nueva  sustancia  ha  sido 
obtenida  sometiendo  el  ácido  agállico  á  la  acción  del  ca¬ 
lor.  A  una  temperatura  de  410°  Fahr.  el  ácido  agállico 
se  descompone ;  un  sublimado  blanco  resulta.  Este,  que 
es  ácido  piroagállico,  se  condensa  bajo  la  forma  de  cris¬ 
tales  lamelíferos.  Cuando  el  calor  empleado  para  tras¬ 
formar  el  ácido  agállico  en  ácido  piroagállico  es  dema¬ 
siado  grande,  resulta  ácido  metagállico.  El  ácido  piroa¬ 
gállico  del  comercio  contiene  á  menudo  ácido  metagállico. 
Este  se  descubre  fácilmente  por  el  color  morado  que 
participa  al  ácido  piroagállico,  y  por  su  insolubilidad  en 
agua.  El  ácido  piroagállico  es  mucho  más  soluble  en 
agua  que  el  ácido  agállico,  y  absorbe  el  oxígeno  con  ma¬ 
yor  avidez :  forma,  por  consiguiente,  un  reactivo  muy 
poderoso  para  desarrollar  las  imágenes  fotográficas. 
Aunque  se  le  haya  dado  el  nombre  de  ácido,  es,  sin  em¬ 
bargo,  una  sustancia  neutra,  supuesto  que  no  pone  colo¬ 
rado  el  papel  reactivo  azul,  ni  forma  sales  de  base  alcalina. 
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El  pr oto-sulfato  de  hierro.  Esta  sal  conocida  en  el 
comercio  con  el  nombre  de  caparrosa,  se  presenta  bajo 
la  forma  de  cristales  prismáticos,  trasparentes  y  gran¬ 
des,  de  un  delicado  color  verde.  Expuestos  á  la  acción 
del  aire,  gradualmente  absorben  el  oxígeno,  y  se  cubren 
de  moho  en  la  superficie,  se  vuelven  amarillos  y  florecen. 
La  solución  de  sulfato  de  hierro,  cuando  recien  hecha,  es¬ 
tá  perfectamente  clara;  pero,  poco  á  poco,  se  vuelve  co¬ 
lorada  y  deposita  un  polvo  morado.  Este  polvo  es  un 
persulfato  básico  de  hierro ;  es  decir,  persulfato  que  con¬ 
tiene  un  exceso  de  óxido  ó  basa.  Con  la  adición  de  un 
poco  de  ácido  sulfúrico  á  la  solución  ríe  protosulfato  de 
hierro  se  puede,  hasta  cierto  punto,  impedir  esta  des¬ 
composición. 

El  protosulfato  de  hierro  que  se  halla  en  el  comercio, 
siendo  preparado  en  grandes  cantidades,  no  es  suficiente¬ 
mente  puro  para  los  usos  fotográficos;  es  menester  di¬ 
solverlo,  y  volverlo  á  cristalizar  de  nuevo  ántes  de  hacer 
uso  de  él  para  el  desarrollo  de  las  imágenes. 

Para  obtener  buenos  resultados  es  menester  conocer 
perfectamente  el  modo  de  desarrollar  las  imágenes.  Este 
método  lo  describiremos  en  seguida  en  su  propio  lugar, 
cuando  tratemos  de  las  manipulaciones ;  necesario  es  co¬ 
nocer  bien  la  naturaleza  del  colodioa  y  la  del  baño,  para 
poder  formar  una  solución  de  proto-sulfato  de  hierro  que 
dé  los  mejores  resultados  en  combinación  con  estos. 

Siendo  nuestro  objeto  dar  nuestro  método  práctico, 
primero,  recomendamos  la  siguiente  fórmula  que  siem¬ 
pre  usamos,  con  el  eolodion  y  baño  cuyas  fórmulas  he¬ 


mos  dado  : 

Protosulfato  de  hierro .  2  onzas. 

Acido  acético,  n°  8 .  2  onzas. 

Alcohol  95° .  2  onzas. 

Agua .  40  onzas. 
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Para  hacer  esta  solución,  pulverizad  primero  el  proto- 
sulfato  en  un  mortero  destinado  á  este  único  fin.  Pulve¬ 
rizado,  disolvedlo  en  las  40  onzas  de  agua.  Si  está 
caliente  mejor  y  m  is  pronto  se  disuelve.  Después  de  di¬ 
suelto  y  filtrado  añadid  las  dos  onzas  de  alcohol.  Este 
vuelve  la  solución  de  hierro  más  fluente  y  ayuda  á  que 
se  esparza  más  uniformemente  sobre  la  plancha.  Ver¬ 
dad  es  que  el  alcohol  impide  algo  la  intensidad  de  la 
imagen  y  por  esto  algunos  no  lo  usan.  Es  mejor,  sin 
embargo,  hacer  uso  de  él,  pues  la  reducción  es  más  par- 
reja  y  se  corre  mónos  riesgo  de  manchar  la  prueba. 

En  cuanto  al  ácido  acético,  mejor  es  no  mezclarlo  con 
la  solución  de  hierro  hasta  el  momento  de  servirse  de 
ella,  y  esto  en  pequeñas  cantidades,  según  se  requiere 
para  el  trabajo  del  dia,  pues  no  tarda  en  descomponer 
las  sales  de  hierro,  y  en  hacer  inservible  su  solución. 
Es  preferible  tomar  solas  10  onzas  á  la  vez,  y  añadir  i 
onza  de  ácido,  á  mezclar  las  dos  onzas  de  una  vez  á 
las  40  de  la  solución  de  hierro  que  pronto  se  echaría  á 
perder. 

Aumentada  la  cantidad  de  protosulfato  de  hierro  en  la 
solución,  el  desarrollo  procede  más  rápidamente;  pero  co¬ 
mo  la  reacción  es  más  violenta,  la  imágen  no  es  tan  fina 
ó  delicada  y  las  medias  tintas  se  pierden,  destruyendo  el 
modelé  de  las  facciones,  y  I03  detalles  en  las  sombras,  ó 
los  pormenores  del  dibujo  si  son  vistas  ó  copias  de  obras 
de  arte. 

El  ácido  acético  modifica  el  desarrollo,  retardando  la 
reducción ;  no  se  debe,  por  consiguiente,  añadir  demasia¬ 
do,  á  no  ser  que  destruya  la  intensidad  de  la  negativa. 

La  solución  de  proto-sulfato  de  hierro,  sólo  debe  usar¬ 
se  una  vez,  puesto  que  mezclada  con  la  de  nitrato  de 
plata  forma  una  nueva  sustancia,  que  aplicada  sobre  la 
plancha,  mancha  la  prueba  y  la  echa  á  perder. 
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Como  liemos  dado  las  fórmulas  para  iodurar  el  colo¬ 
dión,  usadas  por  los  señores  O’Neil  y  Sarony,  es  menes¬ 
ter  advertir  que,  para  desarrollar  sus  negativas,  hacen 
uso  de  la  misma  fórmula  que  nosotros;  con  esta  diferen¬ 
cia,  que  ellos  echan  mano  del  ácido  piroagállico  y  de  la 
solución  de  plata  para  reforzarlas,  y  nosotros  usamos  la 
misma  solución  de  proto-sulfato  de  hierro  con  unas  go¬ 
tas  del  baño  de  nitrato  de  plata. 

Si  en  lugar  del  ácido  acético,  se  hace  uso  del  nítrico 
en  la  solución  de  proto-sulfato  de  hierro,  la  reducción  de 
las  sales  de  plata  al  estado  metálico  es  mucho  más  vio¬ 
lenta,  y  la  superficie  de  la  película  es  blanca  y  relum¬ 
brante;  las  imágenes  tienen  alguna  semejanza  á  las  ob¬ 
tenidas  por  el  daguerreotipo.  Por  esta  razón  se  prefiere 
el  ácido  acético,  haciendo  excepción  á  esta  regla,  sin 
embargo,  la  solución  para  desarrollar  los  ferrotipos,  en 
la  cual  es  mejor  hacer  uso  del  ácido  nítrico,  pues  dá  más 
brillantez  á  la  imágen. 

Como  el  ácido  acético  del  comercio  contiene  muchas 
impurezas,  ántes  de  servirse  de  una  nueva  muestra,  es 
bueno  probarla.  Esto  se  hace  disolviendo  unos  cuantos 
cristales  de  nitrato  de  plata  en  agua  destilada  y  mezclan¬ 
do  esta  solución  con  el  ácido.  Si  se  forma  algún  preci¬ 
pitado,  es  indicación  de  que  el  ácido  está  impuro  y  debe 
rechazarse. 

Antes  de  usar  la  solución  de  hierro  para  desarrollar 
una  imágen,  es  menester  filtrarla  con  cuidado.  Si  no 
se  extiende  fácilmente  sobre  la  plancha,  será  menester 
añadir  un  poco  de  alcohol.  Si  los  contrastes  entre  las 
partes  claras  y  las  oscuras  de  la  imágen  son  demasiado 
grandes,  será  necesario  disminuir  la  cantidad  del  ácido  ; 
aumentarla  en  caso  que  se  deseen  más  contrastes.  Así  la 
proporción  de  ácido  en  la  solución  de  hierro  nos  permite 
obtener  los  efectos  artísticos  que  deseamos,  manejando 
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esta  parte  de  las  manipulaciones  con  cuidado  é  inteli¬ 
gencia. 

Es  menester  calcular  el  tiempo  de  la  exposición  en  la 
cámara,  arreglándolo  á  la  solución  de  que  hacemos  uso 
para  desarrollar  la  imágen.  Si  usamos  la  solución  de 
hierro,  como  ésta  reduce  las  sales  de  plata,  más  pronta¬ 
mente  que  el  ácido  piroagállico,  la  exposición  deberá  ser 
más  corta  que  si  usamos  este  último  reactivo.  Si  la  ex¬ 
posición  en  la  cámara  ha  sido  demasiado  larga,  el  desar¬ 
rollo  con  la  solución  de  hierro  es  tan  rápido,  que  la  plan¬ 
cha  se  vuelve  gris  ántes  de  que  podamos  impedirlo. 
Mas  si  la  exposición  ha  sido  demasido  corta,  por  más 
que  llevemos  adelante  el  desarrollo,  jamás  podremos  ob¬ 
tener  una  imágen  perfecta.  El  tiempo  de  la  exposición 
en  la  cámara  debe,  por  consiguiente,  calcularse  con  la 
mayor  exactitud. 

No  sucede  así,  sin  embargo,  con  el  ácido  piroagállico. 
Podemos  detener  el  desarrollo  con  mayor  facilidad,  si  la 
exposición  en  la  cámara  ha  sido  algo  prolongada;  y  si 
demasiado  corta,  puede  llevarse  adelante  el  desarrollo 
hasta  que  la  imágen  aparezca  completa. 

El  ácido  piroagállico  es,  pues,  preferible  cuando  el 
tiempo  de  la  exposición,  como  en  la  representación  de 
monumentos,  estátuas  y  otros  objetos  inmóviles,  no  es  de 
consecuencia  alguna,  y  no  se  mira  al  gasto ;  pero  para 
usarlo  se  necesita  experiencia,  que  el  principiante  no 
tiene.  Hará,  pues,  mejor,  en  hacer  uso  del  sulfato  de 
hierro  que  cuesta  ménos  y  requiere  una  tercera  parte  del 
tiempo  para  la  exposición  en  la  cámara,  de  la  que  se  ne¬ 
cesita  con  el  ácido  piroagállico. 

Siendo  éste,  como  hemos  dicho,  una  sustancia  neutra, 
obraría  con  demasiada  violencia  y  produciría  una  des¬ 
composición  general  de  las  sales  de  plata  en  toda  la  su¬ 
perficie  de  la  plancha,  si  no  se  mezclase  con  cierta  canti¬ 
dad  de  ácido  acético  que  retarda  su  acción. 
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La  siguiente  fórmula  ha  sido  muy  recomendada  por 
gran  número  de  artistas  afamados,  que  hacen  uso  del 
ácido  piroagállico,  para  desarrollar  vistas,  monumentos, 
estatuas  y  otras  representaciones  de  objetos  inmóviles,  y 
nosotros  la  damos  aquí  á  recomendación  de  aquellos, 
pues  nosotros  jamás  usamos  de  ella. 


Agua . 

Acido  piroagállico 

Alcohol . 

Acido  acético,  n"  8. 


1  onza  Huida. 
1 .1  granos. 

1  dracnia. 

1  dracma. 


En  tiempo  de  calor  bueno  será  aumentar  la  cantidad 
de  ácido  acético;  mas  en  el  invierno  se  disminuirá,  ó  se 
aumentará  la  cantidad  de  ácido  piroagállico.  Esta  solu¬ 
ción,  después  de  dos  ó  tres  dias,  se  descompone  y  toma 
un  color  moreno  :  entonces  no  sirve. 

Sucede  amenudo,  con  el  protosulfato  de  hierro  particu¬ 
larmente,  que  aunque  todos  los  detalles  estén  perfecta¬ 
mente  delineados  en  las  partes  oscuras,  con  todo,  la  ne¬ 
gativa  no  posée  la  intensidad  suficiente  para  dar  buenas 
impresiones  positivas.  Es  menester  en  este  caso  refor¬ 
zarla,  lo  cual  se  hace  sometiéndola  á  la  acción  de  una 
solución  de  protosulfato  de  hierro  con  unas  cuantas  gotas 
de  solución  de  nitrato  de  plata. 

Cuando  al  desarrollar  la  imagen  percibimos  que  la  so¬ 
lución  de  proto-sulfato  de  hierro  no  produce  más  cambios 
en  ella,  es  menester  lavarla  bajo  una  corriente  de  agua, 
hasta  que  quede  perfectamente  limpia,  lo  que  sucede  en 
un  minuto  ó  dos;  entonces  se  cubre  de  nuevo  con  la  mis¬ 
ma  solución  de  hierro  que  se  usa  para  desarrollar  las 
imágenes,  á  la  cual  se  han  añadido  unas  cuantas  gotas  del 
baño  de  nitrato  de  plata. 

La  acción  de  estas  dos  soluciones  es  muy  violenta,  y 
es  menester  vigilarla  con  cuidado,  á  no  ser  que  este  nue¬ 
vo  desarrollo  se  lleve  más  allá  de  lo  necesario  y  se  des- 
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truyan  las  medias  tintas  dando  una  intensidad  demasia¬ 
do  grande  á  la  negativa. 

Tan  pronto  como  se  perciba  que  la  prueba  tiene  la  in¬ 
tensidad  deseada,  se  para  la  acción  de  la  solución  desar¬ 
rolladora  lavando  la  plancha  con  bastante  agua. 

Algunos,  ántes  de  fijar  la  imagen,  la  someten  á  la 
acción  de  una  solución  de  hidrosulfureto  de  potasio  que 
convierte  la  plata  metálica  que  cubre  la  plancha  en  sul- 
fureto  de  plata,  y  cambia  su  color  blanco  en  azul  oscuro. 
Este  cambio  es  del  todo  superficial,  sin  embargo,  y  de 
hecho  no  aumenta  la  intensidad  de  la  negativa,  pero  per¬ 
mite,  al  examinarla  por  la  luz  trasmitida  por  una  super¬ 
ficie  blanca,  juzgar  con  mayor  facilidad  de  su  grado  de 
perfección. 

La  solución  de  sulfureto  de  potasio  se  compone  de  una 
parte  de  esta  sal  para  diez  de  agua,  y  se  conserva  buena 
por  algunos  dias,  pero  tan  pronto  como  pierde  su  color 
rojo  es  inservible. 

Si  se  hace  uso  de  este  reactivo,  que  sea  lejos  del  cuarto 
del  baño,  pues  los  gases  que  desarrolla,  son  bastante  pa¬ 
ra  cubrir  con  una  nube  las  planchas  que  se  saquen  des¬ 
pués. 

Algunos  emplean  el  bicloruro  de  mercurio  (sublimado 
corrosivo)  para  trasformar  la  capa  metálica  que  cu¬ 
bre  la  superficie  de  la  plancha  en  sulfureto  de  plata,  y 
aumentar  la  intensidad  de  la  negativa.  La  acción  de  es¬ 
te  reactivo,  es  muy  violenta,  y  requiere  no  poco  tino  pa¬ 
ra  no  echar  á  perder  la  imágen.  Por  lo  tanto,  no  la  re¬ 
comendamos,  aunque  no  deje  de  ser  útil  para  acabar  las 
negativas  de  copias  de  daguerreotipos  y  otras  láminas. 
Es,  además,  un  peligroso  veneno  y  su  uso  es  nocivo  aún 
para  el  cútis  de  las  manos,  por  sus  propiedades  corrosi¬ 
vas.  Se  usa  generalmente  una  parte  de  una  solución 
saturada  de  bicloruro  de  mercurio  para  dos  de  agua. 
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CAPITULO  YII. 

DE  LAS  SOLUCIONES  EMPLEADAS  PARA  FIJAR  LA  IMÁGEN. 

Fijar  la  imagen  consiste  en  disolver  el  ioduro  y  el 
bromura  de  plata  que  no  lian  sido  reducidos  al  estado 
metálico  por  la  acción  de  la  luz,  ó  por  las  soluciones  em¬ 
pleadas  en  el  desarrollo  de  la  imagen. 

Fácil  es  comprender  que  la  capa  de  iodo-bromura  de 
plata  sobre  la  cual  se  ha  formado  la  impresión,  requiere 
algo  más  para  hacerla  indestructible.  Verdad  es,  que  la 
imágen  de  por  sí  es  bastante  permanente,  supuesto  que 
está  compuesta  de  plata  metálica,  y  por  consiguiente  no 
necesita  más  manipulación ;  pero  el  ioduro  y  el  bromura 
de  plata  inalterados  que  la  rodean,  son  todavía  sensitivos, 
no  tardarán,  expuestos  á  la  acción  de  los  rayos  lumino¬ 
sos,  en  descomponerse,  y  de  este  modo  pronto  desapare¬ 
cerá  la  imágen. 

Estas  sales  disueltas,  por  medio  de  reactivos  químicos, 
pronto  se  liberta  la  imágen,  aparece  entonces  en  toda  su 
belleza,  y  queda  inalterable  ¡i  la  acción  de  la  luz. 

Varios  son  los  resolventes  que  pueden  disolver  el  iodu¬ 
ro  y  el  bromura  de  plata ;  pero  no  todos  se  deben  usar 
indiferentemente.  Es  necesario  que,  no  solamente  di¬ 
suelvan  el  ioduro  y  el  bromura  de  plata,  sino  también 
que  no  produzcan  efectos  dañinos  sobre  estas  mismas 
sales  cuando  reducidas  por  la  acción  de  la.  luz  y  de  los 
reactivos. 

El  hiposulfito  de  soda,  y  el  cianuro  de  potasio  son  los 
resolventes  generalmente  empleados.  El  primero,  por  su 
utilidad  en  fijar  y  dar  color  á  las  positivas  sobre  papel,  y 
por  su  precio  barato;  el  segundo,  por  la  energía  con  que 
disuelve  las  sales  de  plata. 

El  cianuro  de  potasio  en  su  naturaleza  es  muy  seme- 
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jante  al  ácido  prúsico;  siendo  el  uno  cianuro  de  potasio, 
y  el  otro  cianuro  de  hidrógeno.  Es  muy  importante, 
entonces,  no  perder  de  vista  que  se  debe  tener  el  mayor 
cuidado  al  usarlo,  supuesto  que  esta  sustancia  es  excesi¬ 
vamente  venenosa. 

El  cianuro  de  potasio  raras  veces  se  encuentra  en  el 
comercio  bajo  la  forma  de  cristales;  sino  en  pedazos 
grandes  que  indican  que  ha  sido  fundido.  Considerable 
cantidad  de  carbonato  de  soda  se  halla  generalmente 
asociada  con  el  cianuro ;  de  allí  la  dificultad  de  fijar  una 
proporción  exacta  para  la  solución. 

El  cianuro  de  potasio  es  una  sal  delicuescente,  muy 
soluble  en  agua.  Su  solución  está  más  ó  menos  propensa 
á  descomponerse.  Despide  entonces  un  olor  de  ácido 
*  prúsico.  Es  menester  cuidar  de  no  aspirar  mucho  tiem¬ 
po  este  olor.  Es  uno  de  los  agentes  más  enérgicos  para 
disolver  las  sales  de  plata  ;  es  muchísimo  más  poderoso 
que  el  hiposulfito  de  soda,  considerando  la  proporción 
usada  de  ámbos  reactivos.  No  sirve  para  fijar  las  imá¬ 
genes  positivas  sobre  papel,  cuando  hechas  con  cloruro 
de  plata ;  y  aún  con  ioduro  de  plata,  á  no  ser  que  la  solu¬ 
ción  esté  muy  débil,  pues  está  muy  propenso  á  atacar 
y  destruir  parte  de  la  imágen. 

El  hiposulfito  de  soda,  como  se  halla  generalmente  en 
el  comercio,  es  una  combinación  neutra  de  ácido  liiposul- 
furoso  con  soda  álcali.  El  hiposulfito  de  potasa  ó  de 
amonio,  son  tan  buenos  para  los  usos  fotográficos,  como 
el  hiposulfito  de  soda,  pero  prefieren  este  último  á  causa 
de  su  precio  poco  elevado. 

El  hiposulfito  de  soda  se  presenta  bajo  la  forma  de 
grandes  cristales  traslucentes ;  muy  solubles  en  agua. 
La  solución  produce  un  frió  bastante  intenso.  Esta  sal 
se  usa  para  fijar  toda  clase  de  imágenes  fotográficas,  y 
la  solución  preparada  con  este  objeto  tiene  el  nombre 
técnico  de  baño  de  hiposulfito. 
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El  cianuro  de  potasio  y  el  hiposulfito  de  soda  se  em¬ 
plean  ámbos  para  fijar  las  imágenes  positivas  y  las  nega¬ 
tivas.  Nosotros  preferimos,  sin  embargo,  la  primera  de 
estas  sales,  porque  se  más  económica ;  se  lava  más  fácil¬ 
mente  de  la  superficie  de  la  plancha,  está  menos  expuesta  á 
destruir  la  pureza  de  las  partes  blancas,  que  el  hiposulfito. 
Al  usar  el  cianuro  de  potasio  es  menester  cuidar  que  la 
solución  sea  bastante  débil,  es  decir,  que  pueda  fácilmen¬ 
te  disolver  las  sales  de  plata  inalteradas,  sin  atacar  la 
imágen.  Así,  si  la  solución  es  tal  que  necesite  más  de 
medio  minuto  para  fijar  una  plancha  entera,  no  hay  cui¬ 
dado  entonces,  aunque  se  haya  hecho  uso  del  ácido  piro- 
agállico.  Las  negativas  desarrolladas  con  este  ácido  es¬ 
tán  más  fácilmente  atacadas  por  el  cianuro  de  potasio, 
que  las  desarrolladas  con  el  protosulfato  de  hierro. 

Las  fórmulas  para  componer  las  soluciones  empleadas 
para  fijar  las  imágenes  son  muy  sencillas.  Las  siguien¬ 
tes  son  las  más  generalmente  usadas : 


N.°  1. — Hiposulfito  de  soda . 2  onzas. 

Agua . 18  “ 

N.°  2. — Hiposulfito  de  soda . y2  onza. 

Agua . 4  “ 

N.°  3. — Cianuro  de  potasio . 1  62  granos. 

Agua . 4  onzas. 

N.°  4. — Cianuro  de  potasio . 2  ó  10  granos. 

Agua . 8  onzas. 


El  cianuro  de  potasio  siendo  una  sustancia  sumamente 
venenosa,  produce  muy  malas  consecuencias,  si  se  intro¬ 
duce,  de  cualquier  modo,  en  el  sistema  humano.  Puede 
causar  la  muerte,  á  no  ser  que  se  apliquen  los  propios 
remedios  inmediatamente.  Sólo  el  aspirar  sus  vapores 
basta  para  dar  lugar  á  accidentes  muy  desagradables. 
Para  neutralizar  su  acción  venenosa  bastará  beber  un 
poco  de  cognac,  ó  humedecerse  los  labios  con  alcohol. 
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Usase  también  el  cianuro  de  potasio  para  quitar  las 
manchas  de  nitrato  de  plata  de  la  ropa  y  de  las  manos. 
Pero  si  la  persona  que  lo  usa  tuviese  algún  arañon  en  las 
manos,  y  un  poco  de  cianuro  de  potasio  entrase  en  la 
herida,  causaría  instantáneamente  mucho  dolor  é  infla¬ 
mación.  El  modo  de  impedir  estas  consecuencias,  es  lavar 
en  el  momento  la  parte  atacada,  con  la  solución  de  pro- 
tosulfato  de  hierro.  Esto  bastará  para  destruir  la  acción 
venenosa  del  cianuro. 


CAPITULO  VIII. 

DEL  VIDRIO.— MODO  DE  LIMPIAR  LA  PLANCHA. 

✓ 

En  los  capítulos  anteriores  hemos  descrito  las  varias 
soluciones  usadas  para  producir  imágenes  fotográficas 
con  la  cámara,  sobre  lunas  de  vidrio  ó  planchas  de  hoja 
de  lata  charolada.  IIemo3  también  indicado  el  modo  de 
prepararlas  :  vamos  ahora  á  decir  el  modo  de  usarlas. 

El  buen  resultado  de  los  experimentos  depende  mucho 
del  mayor  ó  menor  cuidado  que  se  observa  en  las  mani¬ 
pulaciones. 

Nada,  por  cierto,  importaría  el  empeño  que  pusiése¬ 
mos  en  procurar  quimicales  puros,  en  componer  las  fór¬ 
mulas  según  las  reglas  indicadas,  si  nos  descuidásemos  en 
lo  menor  en  cualquiera  de  aquellas.  Todos  nuestros 
esfuerzos  fueran  vanos,  y  nos  fuera  imposible  obtener 
aquellas  bellas  impresiones  que  son  el  orgullo  del  artista, 
y  causan  la  admiración  del  aficionado. 

A  causa  de  su  trasparencia  y  homogeneidad,  el  vidrio 
es  la  sustancia  más  generalmente  usada  pasa  recibir  las 
imígenes  fotográficas.  Es  menester  escojerlo  tan  bueno 
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como  sea  posible,  libre  de  escorias,  borbujas  de  aire  y  ara- 
ñones.  Más  bien  delgado  que  grueso,  blanco  ó  casi 
blanco.  Las  lunas  comunes  para  ventanas  están  llenas 
de  imperfecciones ;  raramente  planas,  no  sirven  por  con¬ 
siguiente  para  la  fotografía.  Lo  mejor,  pero  también  lo 
más  costoso,  es  el  vidrio  de  espejo  francés ;  y  á  falta  de 
éste,  la  mejor  calidad  de  vidrio  común. 

Habiendo  cortado  las  planchas  de  un  propio  tamaño, 
con  la  lima  gruesa  se  redondean  sus  orillas. 

Esta  precaución  es  necesaria  para  impedir  que  el 
artista,  al  manejarlas,  se  lastime  las  manos;  y  para  hacer 
que  el  colodion  adhiera  más  firmemente  á  la  superficie  y 
no  se  despegue  en  el  curso  de  las  manipulaciones. 

El  vidrio  cuando  nuevo  se  halla  cubierto  con  grasa  y 
otras  muchas  impurezas.  El  agua  pura  sola  no  basta 
para  removerlas.  Es  menester  ponerlo  á  remojar  en  una 
solución  de  potasa  cáustica,  una  parte  de  ésta  para  diez 
de  agua,  y  á  falta  de  ella  en  una  de  cianuro  de  potasio, 
6  de  amoniaco,  ó  aún  de  soda  común  en  agua  caliente. 
Algunos  en  lugar  de  estos  álcalis  usan  una  solución 
de  ácido  nítrico  con  agua,  cinco  partes  de  ésta  para 
una  de  aquel.  Después  de  haber  dejado  remojar  las 
planchas  unas  cuantas  horas,  en  cualquiera  de  estas 
soluciones,  se  lavan  bien  en  agua  limpia  y  se  secan.  Ya 
están  en  estado  de  pulirse  ántes  de  poder  recibir  la  capa 
de  colodion. 

Se  han  inventado  varias  maquinitas  para  sujetar  las 
planchas  mientras  se  pulen.  Todas  más  ó  menos  ingenio¬ 
sas,  no  hay  duda ;  pero  hoy  dia  pocos  son  los  que  las 
usan. 

Lo  mejor  y  más  sencillo,  así  como  lo  menos  costoso,  lo 
que  por  años  hemos  usado,  es  una  simple  tablita  de  ma¬ 
dera,  cubierta  con  franela  de  algodón.  En  una  de  sus 
cabeceras  lleva  clavada  una  tirita  de  madera  dura:  contra 
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esta  se  apoya  uno  de  los  lados  de  la  plancha,  que  se 
sujeta  fuertemente  con  el  palito  que  se  tiene  en  la  mano 
izquierda,  apoyándolo  contra  la  orilla  opuesta  á  la  tirita 
de  madera,  miéntras  que  con  la  mano  derecha  se  limpia 
la  plancha. 

Grande  es  la  variedad  de  álcalis  y  ácidos  que  se  han 
preconizado  para  pulir  las  planchas.  Hoy  todos  estos 
artículos  se  han  dado  de  mano,  y  sólo  se  hace  uso  del 
trípoli  y  del  alcohol ;  aunque  algunos  emplean  en  lugai 
de  este  último,  colodion  viejo,  que  se  ha  vuelto  inservible 
para  otros  usos. 

Habiendo  asegurado  la  plancha  de  un  modo  conve¬ 
niente,  se  desparrama  en  ella  un  poco  de  trípoli  en  polvo, 
que  pe  humedece  con  alcohol.  Entonces,  con  un  pedazo 
de  franela  de  algodón,  sujeto  con  el  dedo  mayor  y  el  ín¬ 
dice  de  la  mano  derecha,  se  frega  la  plancha  por  ambos 
lados,  describiendo  en  toda  su  superficie,  pequeños  círcu¬ 
los  concéntricos,  hasta  que  esté  enteramente  cubierta 
con  una  lijera  capa  de  trípoli.  Tan  pronto  como  el  ah  o- 
hol  se  haya  evaporado,  se  quita  el  trípoli  con  un  pedazo 
de  franela  limpia;  y  para  acabar  el  pulimento  se  vuelve 
á  fregar  la  plancha  con  otro  pedazo  de  franela,  descri¬ 
biendo  siempre  círculos. 

Fácil  será  conocer  cuando  la  plancha  esté  perfectamen¬ 
te  limpia.  Para  esto  bastará  hechar  el  hálito  sobre  la 
superficie.  Si  la  humedad  se  condensa  de  un  modo  uni¬ 
forme,  es  prueba  de  que  la  plancha  está  limpia.  Con  un 
pedazo  de  franela  se  limpiarán  las  orillas  ;  con  una  bro¬ 
cha  suave  se  despolvorizarán  con  cuidado  ámbos  lados ; 
estará  entonces  lista  para  recibir  la  capa  de  colodion. 

Algunos  han  aconsejado  acabar  el  pulimento  con  una 
bola  de  algodón  cubierta  de  ante  untado  con  humo  de 
pez  calcinado ;  y  luego  dar  la  última  mano  con  otra  bola 
de  ante  limpia.  Es  del  todo  inútil.  Otros  recomiendan 
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un  pañuelo  viejo  de  seda.  Este  método  es  muy  obje- 
cionable  por  cuanto  que,  con  la  fricción  de  la  seda  en  el 
vidiio,  se  desarrolla  una  enorme  cantidad  de  electrici¬ 
dad.  La  plancha,  de  este  modo  electrizada,  atrae  las 
pai  tículas  de  polvo  que  flotan  en  el  aire.  Estas,  á  veces, 
adhieren  con  tanta  fuerza  que  es  imposible  quitarlas 
hasta  que  la  electricidad  haya  desaparecido.  El  modo 
que  hemos  indicado  es  el  más  sencillo  y  práctico.  Des¬ 
pués  de  limpias  las  planchas  deben  guardarse  en  un  lugar 
libre  de  polvo  y  humedad.  Es  menester  no  olvidar  des- 
polvorarlas  con  la  brocha  al  tiempo  de  hacer  uso  de 
ellas. 

Las  lunas  que  hayan  ya  recibido  impresiones,  deben 
poneise  a  remojar  en  una  cubeta  llena  de  agua  acidula¬ 
da  con  una  quinta  parte  de  ácido  nítrico  hasta  que  se 
desprenda  la  película  de  colodion.  Se  lavarán  perfecta¬ 
mente  con  agua  limpia,  y  antes  de  secarlas,  se  cubrirán 
con  una  capa  delgada  de  albúmina,  derramando  sobre  la 
supeificie  una  cantidad  suficiente  de  la  siguiente  solu¬ 
ción  para  taparla  completamente,  evitando  formar  bor- 
bujas  de  aire. 

Tómense  los  blancos  de  dos  huevos.  Después  de  ba¬ 
tirlos  hasta  formar  una  masa  compacta  de  espuma  blanca, 
añádanse  cuarenta  onzas  de  agua  pura.  Tan  luego  como 
la  espuma  y  el  agua  estén  perfectamente  mezcladas,  se 
echarán  dentro  unas  cuantas  gotas,  diez  ó  doce  de  liquor 
anmiojiice,  y  se  filtra. 

Tan  luego  como  la  plancha  esté  cubierta  con  esta  solu¬ 
ción  se  pone  á  secar  en  un  lugar  libre  de  polvo.  Cuando 
esté  seca,  estará  lista  para  recibir  la  capa  de  colodion. 

La  mayor  parte  de  los  fotógrafos  hoy  dia,  no  pulen 
sus  planchas.  Se  contentan,  después  de  lavarlas,  con  cu- 
brii  las  con  una  capa  de  albúmina,  como  acabamos  de 
indicar. 
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De  este  modo,  no  sólo  salvan  tiempo,  sino  que  también 
están  seguros  de  que  ninguna  de  las  impurezas  que  se 
hallan  en  la  superficie  de  la  plancha,  pueden  dañar  la 
imagen.  Es  por  consiguiente  preferible  usar  siempre 
lunas  con  albúmina. 

Si  las  planchas  han  sido  barnizadas,  es  entonces  más 
difícil  limpiarlas.  Es  mejor,  si  se  pueden  procurar  nue¬ 
vas,  deshecharlas  del  todo;  mas  si  por  razón  de  economía, 
ó  cualquier  otro  motivo,  se  hace  forzoso  echar  mano  de 
ellas;  es  entonces  menester  inmergirlas  en  una  solución 
de  espíritu  de  terebentina  con  alcohol,  hasta  que  el  bar¬ 
niz  se  haya  disuelto.  Luego  fregarlas  con  trípoli  y 
alcohol  como  antes  hemos  dicho ;  ponerlas  después  á 
remojar  en  una  solución  alcalina;  lavarlas  con  agua  lim¬ 
pia,  cubrirlas  con  una  capa  de  albúmina;  y  serán  enton¬ 
ces  tan  buenas  como  nuevas. 

Después  de  recibir  cierto  número  de  impresiones,  y 
haber  sido  expuestas  á  la  acción  de  los  quimicales,  la 
superficie  de  las  planchas  se  corroe,  pierde  su  pulido, 
se  enmohece,  y  por  fin,  se  vuelve  inservible  para  usos 
fotográficos.  Sucede  entonces  lo  que  con  las  que 
no  se  han  limpiado  debidamente.  Una  capa  de  plata 
metálica  se  forma  entre  el  colodion  y  el  vidrio.  Esta 
empaña  la  imágen  y  forma  manchas  más  ó  menos  opacas 
de  color  gris  ;  y  las  partes  oscuras  pierden  su  brillantez 
y  trasparencia. 

Las  planchas  de  hoja  de  lata  charoladas  conocidas  con 
el  nombre  de  planchas  para  ferrotifos,  son  más  fáciles 
de  limpiar  que  las  de  vidrio.  Cuando  nuevas,  no  se 
necesita  limpiarlas.  Basta  ántes  de  cubrirlas  con  colo¬ 
dion  despolvorarlas  con  una  brocha  suave.  En  caso  que 
se  hayan  puesto  los  dedos  en  la  superficie,  un  poco  de 
alcohol  con  que  se  humedece  un  pedazo  de  franela  de 
algodón,  que  se  pase  muy  lijeramente  encima  de  la  plan¬ 
cha,  bastará  para  limpiarla  perfectamente. 
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Si  la  prueba  no  es  satisfactoria,  antes  de  que  se  seque 
el  colodion,  se  quitará  éste  lavando  la  plancha  con  agua 
limpia,  y  refregándola  suavemente  con  un  pedazo  de  fra¬ 
nela  de  algodón,  y  luego  con  otro  pedazo  humedecido  con 
alcohol.  Mas,  si  por  casualidad  el  colodion  se  hubiese 
secado,  se  cubrirá  la  plancha  con  una  solución  de  alcohol 
y  ácido  nítrico,  15  gotas  de  éste  para  una  onza  de  aquel. 
A  los  pocos  minutos  el  colodion  se  desprenderá  por  sí 
mismo.  Se  tratará  entonces  la  plancha  como  acabamos 
de  decir. 

Hay  una  precaución  que  tomar  con  las  planchas  de 
hoja  de  lata  charoladas.  Es  esta  :  si  alguna  parte  de  la 
plancha  ha  perdido  su  charol  y  el  hierro  se  halla  des¬ 
cubierto,  al  contacto  de  las  sales  de  plata,  una  reducción 
de  éstas  tiene  lugar  inmediatamente.  Esta  reducción 
puede  descomponer  el  baño.  A  pesar  de  que  algunos 
pretenden  que  no  existe  tal  peligro,  nosotros,  á  fuer  de 
circunspectos,  preferimos  el  gasto  adicional  de  otro  pe¬ 
queño  baño  que  tenemos  aparte  para  este  objeto.* 

Las  planchas  de  porcelana  deben  limpiarse  primero 
con  una  solución  alcalina;  generalmente  se  usa  el  cianuro 
de  potasio,  por  estar  más  á  la  mano,  luego  se  lavan  per¬ 
fectamente  con  agua  limpia,  y  se  cubren  con  una  capa 
de  albúmina.  Cuando  secas,  están  listas  para  recibir  el 
colodion  positivo,  cuya  fórmula  daremos  más  adelante. 


*  Si  se  encuentra  semejante  plancha  dañada,  es  mejor  no  usarla. 


MANUAL  DE  FOTOGRAFIA. 


7  i 


CAPITULO  IX. 

DEL  MODO  COMO  SE  CUBRE  LA  PLANCHA  CON  COLODION, 
Y  DE  LA  FORMACION  DE  LA  CAPA  DE  BROHO- 
IODURO  DE  PLATA. 

Las  planchas  están  limpias:  se  quieren  sacar  imágenes 
fotográficas.  Para  esto  lo  primero  que  se  tiene  que  ha¬ 
cer  es  cubrir  la  plancha  con  colodion  iodurado.  Esta 
operación,  aunque  no  difícil,  requiere  sin  embargo  algún 
cuidado.  Puede  conducirse  á  toda  luz,  pero  es  preferi¬ 
ble  la  luz  difusa  del  cuarto  del  baño,  á  cuya  puerta  se 
para  generalmente  para  esto  el  artista. 

Antes  de  derramar  el  colodion  sobre  la  plancha  es  me¬ 
nester  asegurarse  de  que  se  halla  libre  de  polvo,  y  que 
no  hay  partículas  de  colodion  seco  al  rededor  de  la  boca 
de  la  botella.  Estas,  cayendo  sobre  la  plancha,  se  disol¬ 
verían  en  parte  y  se  formarían  estrías  sobre  la  imagen. 

Se  ase  la  plancha  con  el  dedo  pulgar  y  el  índice  de  la 
mano  izquierda,  por  la  esquina  izquierda  más  cercana  del 
cuerpo  del  artista,  que  la  mantiene  firme  en  una  posi¬ 
ción  horizontal,  y  derrama  la  cantidad  suficiente  de  co¬ 
lodion  en  el  centro  de  la  plancha;  é  inclina  ésta,  para 
que  se  esparza  lo  suficiente  en  toda  su  superficie  y  así 
quedará  enteramente  bañada,  cuidando  de  no  tocar  el 
centro  con  el  pulgar.  Por  una  de  sus  esquinas  derrama 
el  sobrante  en  la  botella,  en  la  boca  de  la  cual  hará  des¬ 
cansar  la  plancha  en  posición  perpendicular,  para  que 
escurra  mejor;  y  luego,  moviéndola  lijeramente  de  dere¬ 
cha  á  izquierda,  la  capa  del  colodion  queda  lisa  y  homo¬ 
génea  en  toda  la  superficie.  Si  se  omitiese  este  movi¬ 
miento  el  colodion  se  secaría'  formando  olitas  trasversa¬ 
les  que  malograrían  la  imágen.  Con  práctica,  que  pronto 
4 


74 


MANUAL  DE  FOTOGRAFIA. 


se  adquiere,  se  puede  cubrir  la  plancha  en  un  momento, 
y  volver  lo  supérfluo  del  colodion  en  la  botella,  sin  perder 
sino  muy  poco,  si  algo. 

Acabamos  de  decir  que  es  menester  evitar  que  el  colo¬ 
dion  toque  el  dedo  pulgar  al  inclinar  la  plancha.  Este 
contacto  causa  líneas  que  manchan  la  imagen.  Si  á  pe¬ 
sar  de  estas  precauciones  se  formasen  líneas  diagona¬ 
les,  será  prueba  de  que  el  colodion  es  demasiado  espeso. 
Es  menester  en  este  caso  añadir  un  poco  de  alcohol  y 
de  éter  en  debidas  proporciones. 

Si  alguna  pequeña  cantidad  de  colodion  se  derramase 
al  inverso,  el  artista  no  debe  preocuparse  por  este  pe¬ 
queño  accidente,  pues  se  quitará  fácilmente  al  lavar  la 
plancha  en  las  manipulaciones  subsecuentes.  El  lado 
por  el  cual  se  ha  vuelto  el  sobrante  del  colodion  en 
la  botella,  debe  siempre  conservarse  por  abajo  al  poner  y 
al  sacar  la  plancha  del  baño,  y  en  el  tablero  al  exponerla 
en  la  cámara. 

Antes  de  poner  la  plancha  en  el  baño  de  nitrato  de 
plata  es  menester  esperar  que  el  colodion  se  asiente.  Se 
conocerá  que  está  asentado  cuando  al  tocarlo  con  el  de¬ 
do  en  una  de  las  esquinas  de  la  plancha,  la  película  esté 
firme  y  resista  á  la  presión. 

Después  de  estar  expuesto  al  aire,  la  mayor  parte  del 
eter  se  evapora,  dejando  el  colodion  ni  mojado  ni  seco  ; 
pero  en  un  estado  tal,  que  reciba  fácilmente  la  impre¬ 
sión  del  dedo,  sin  adherirse  á  él  ni  romperse.  Esto  sirve 
de  guia  á  los  fotógrafos  para  conocer  que  el  colodion 
está  asentado;  y  que  ha  llegado  el  momento  de  someter  la 
plancha  á  la  acción  del  baño  de  nitrato  de  plata.  Se 
inmersa  cuidando,  como  acabamos  de  advertir,  de  ha¬ 
cerlo  del  lado  delantero. 

El  tiempo  necesario  para  que  se  asiente  el  colodion  de¬ 
pende:  Io  De  las  proporciones  relativas  del  éter  y  del  al- 
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•cohol.  2o  De  la  temperatura  de  la  atmósfera.  3o  De  la 
densidad  del  colodion. 

Si  se  sumerje  la  plancha  ántes  de  que  el  colodion  esté 
asentado,  producirá  la  inmersión  un  efecto  semejante  al 
que  hemos  descrito  como  resultando  de  la  acción  del  agua 
sobre  el  colodion.  Una  cantidad  de  algodón  se  precipita 
y  la  película  deja  por  consiguiente  de  ser  homogénea. 
Por  otro  lado,  si  el  colodion  está  demasiado  seco,  al  tiem¬ 
po  de  la  inmersión,  el  ioduro  de  plata  no  se  forma  sino 
muy  imperfectamente,  y  la  película  después  de  lavada  y 
expuesta  á  la  luz  presenta  una  apariencia  peculiar  y  apa¬ 
rece  más  pálida  en  algunos  lugares  que  en  otros. 

Al  inmerjir  la  plancha  es  menester  cuidar  de  no  ha¬ 
cerlo  ni  demasiado  lijero  ni  muy  despacio,  sino  con  un 
movimiento  regular  y  sin  pararse  hasta  que  esté  comple¬ 
tamente  cubierta  con  la  solución  de  nitrato  de  plata.  Si 
la  inmersión  no  se  hace  de  un  modo  uniforme  y  continuo, 
cada  detención  producirá  líneas  trasversales  que  malo¬ 
grarán  la  imágen. 

Cuando  esté  sumerjida  la  plancha,  se  tendrá  cuidado 
de  excluir  la  luz  del  baño  de  plata,  cerrando  la  tapa  del 
cajón  que  contiene  la  cubeta,  ó  cubriéndolo  con  un  paño 
oscuro.  La  plancha  tiene  que  quedar  en  el  baño  el  tiem¬ 
po  necesario  para  que  la  transformación  de  los  ioduros  y 
bromuras  contenidos  en  el  colodion,  en  ioduro  y  bro- 
mura  de  plata,  se  efectúe. 

Al  cabo  de  un  minuto  ó  dos  bueno  será  mover  la  plan¬ 
cha  suavemente  de  un  lado  á  otro  para  lavar  el  éter  de 
la  superficie  y  facilitar  la  transformación  de  los  ioduros' 
y  bromuras.  Cuatro  ó  cinco  minutos  bastarán  para  efec¬ 
tuarla. 

Si  como  lo  recomiendan  algunos  autores,  se  sacase  la 
plancha  tan  pronto  como  la  apariencia  grasosa  haya  des¬ 
aparecido,  y  se  expusiese  á  la  acción  de  la  luz  en  la  cá- 
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mava,  al  sacarla  del  tablero,  podrá  notarse  que  tiene  mu¬ 
cha  más  opacidad  que  cuando  se  sacó  del  baño;  es 
prueba  conclusiva  de  que  todo  el  ioduro  y  bromura  con¬ 
tenidos  en  el  colodion  no  han  tenido  tiempo  de  transfor¬ 
marse  en  ioduro  y  bromura  de  plata,  y  que  la  transfor¬ 
mación  ha  continuado  después  de  estar  la  plancha  en  el 
tablero.  Pero  se  ha  hecho  á  expensas  del  nitrato  de 
plata  que  se  encontraba  en  la  superficie. 

La  presencia  de  cierta  cantidad  de  nitrato  de  plata  so¬ 
bre  la  película  de  bromo-ioduro  de  plata  es  indispensa¬ 
ble  para  el  desarrollo  de  la  imagen.  Si  por  un  motivo  ú 
otro  ésta  no  existe,  ó  se  ha  secado,  como  á  veces  sucede 
en  tiempo  de  verano,  es  bueno  inmerjir  la  plancha  du¬ 
rante  algunos  minutos  en  un  baño  débil  de  nitrato  de 
plata,  ántes  de  someterla  á  la  acción  del  baño  de  proto- 
sulfato  de  hierro,  ó  de  ácido  piroagállico. 

Quitando  la  plancha  demasiado  pronto  del  baño  de ' 
nitrato  de  plata,  interrumpe  la  acción  química  de  esta 
solución,  y  viene  á  producir  el  mismo  efecto  que  si  estu¬ 
viese  demasiado  débil.  En  cuyo  caso,  como  las  propias 
condiciones  no  existen  entre  el  baño  de  nitrato  de  plata 
y  el  colodion,  no  se  pueden  esperar  buenos  resultados. 

Al  sacar  la  plancha  del  baño  para  ponerla  en  el  table¬ 
ro,  es  menester  evitar  cuidadosamente  que  no  caiga  so¬ 
bre  ella  el  menor  rayo  de  luz  blanca,  pues  si  esto  suce¬ 
diese,  por  pequeño  que  fuese  ese  rayo,  como  la  capa  de 
bromoioduro  está  sumamente  sensitiva,  una  reducción  do 
estas  sales  tendría  lugar  y  destruiría  la  im  ígen. 

Varios  experimentadores  aseguran  que  al  exponer  la 
plancha  bajo  un  vidrio  verde,  durante  algunos  minutos, 
á  la  acción  de  la  luz,  antes  de  exponerla  en  la  cámara, 
acorta  cerca  de  la  mitad  el  tiempo  de  la  exposición.  Uno 
de  ellos,  Mr.  Nevton,  el  actual  presidente  de  la  sociedad 
fotográfica  de  New  York,  en  dias  pasados  nos  ha  asegu- 
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rado  que  tal  era  la  verdad  del  caso,  tal  cual  él  mismo  lo 
había  hallado.  Hemos  trabajado  amenudo,  en  un  cuarto 
que  estaba  brillantemente  iluminado  por  una  ventana 
con  lunas  verdes,  sin  que  la  luz  trasmitida  por  éstas  da¬ 
ñase  en  lo  menor  la  capa  sensitiva;  mas  no  nos  hemos 
fijado  si  aminorasen  el  tiempo  de  la  exposición  en  la  cá¬ 
mara,  aumentando,  por  consiguiente,  su  sensibilidad. 
Hacemos,  pues,  esta  observación,  sobre  la  autoridad  de 
personas  fidedignas,  mas  no  por  experiencia  propia. 

Se  debe  dejar  que  la  plancha  gotée  durante  algunos 
momentos  al  sacarla  del  baño,  antes  de  colocarla  en  el  ta¬ 
blero.  Este  debe  siempre  conservarse  en  una  posición 
vertical,  para  que  la  solución  de  nitrato  de  plata  que  se 
halla  en  la  superficie  de  la  película  no  refluya  y  produzca 
líneas  semejantes  á  las  que  resultan  de  una  detención  al 
inmerjir  las  planchas  en  el  baño.  Esto  inevitablemente 
sucedería  si  se  pusiese  el  tablero  horizontalmente. 

El  quitar  la  plancha  del  baño,  antes  que  la  apariencia 
grasosa  haya  desaparecido  completamente,  causa  man¬ 
chas  oscuras  verticales  que  aparecen  al  desarrollar  la 
imagen.  A  veces  también  manchas  circulares  se  mues¬ 
tran  en  el  lugar  donde  primero  se  ha  derramado  el 
colodion.  Esto  sucede  cuando  la  plancha  se  ha  su- 
merjido  eñ  el  baño  antes  de  que  el  colodion  estuviese 
asentado.  Son  más  frecuentes  si  contiene  éste  un  exceso 
de  alcohol. 

Si  el  ioduro  y  el  bromura  contenidos  en  el  colodion 
lian  sido  completamente  trasformados  en  ioduro  y  bro¬ 
mura  de  plata,  al  sacar  la  plancha  del  baño,  sü.  superficie 
aparecerá  completamente  lisa.  En  caso  contrario,  estará 
llena  de  líneas  perpendiculares  y  su  apariencia  aceitosa.. 
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CAPITULO  X. 


DE  LA  EXPOSICION  DE  LA  PLANCHA  EN  LA  CÁMARA. 

Todo  principiante  naturalmente  pregunta  :  ¿  Cuánto 
tiempo  debe  quedar  expuesta  la  plancha  en  la  cámara  ? 

Imposible  es  fijar  la  duración  de  la  exposición  ;  pues 
depende  de  varias  causas,  entre  las  cuales  podemos  enu¬ 
merar  como  prominentes :  l.°  El  color  del  objeto  cuya 
imágen  se  desea  obtener.  2.°  La  hora  del  dia  y  estado 
de  la  temperatura.  3.°  El  foco  más  ó  menos  largo  de  los 
lentes.  4.°  La  mayor  ó  menor  iluminación  del  objeto. 
5.°  La  sensibilidad  del  colodion.  6.°  El  estado  del  baño 
de  nitrato  de  plata )  y  otras  muchas  causas  que  hacen 
imposible  contestar  á  esta  pregunta  de  una  manera  fija. 

La  experiencia  enseña  á  juzgar  del  tiempo  necesario 
para  obtener  una  prueba  perfecta,  conformándose  á  estos 
diferentes  requisitos.  Por  regla  general  se  necesita  do¬ 
ble  más  tiempo  para  obtener  una  imágen  negativa  del 
que  se  requiere  para  producir  una  positiva.  Así,  con  co¬ 
lodion  preparado  con  ioduro  y  bromura  de  amonio  se  ne¬ 
cesitará  en  el  taller,  con  buena  luz,  tres  ó  cuatro  segun¬ 
dos  para  producir  una  imágen  positiva.  Seis  á  ocho  para 
una  negativa.  Al  aire  libre  la  exposición  será  instantá¬ 
nea  para  negativas.  Pero  con  el  colodion  cuya  fórmula 
hemos  dado,  y  que  usamos,  de  10  á  15  minutos  senecesi- 
tau  para  obtener  una  imágen  positiva ;  veinte  á  treinta 
para  una  negativa  según  la  luz. 

Pai’a  vistas  será  bueno  usar  un  colodion  que  no  tenga 
tanta  sensibilidad,  á  no  ser  que  se  desée  reproducir  obje¬ 
tos  que  se  mueven,  un  buque  á  la  vela,  una  ola  que  esta¬ 
lla  en  la  playa,  un  caballo  que  corre,  etc.,  etc.,  en  cuyo 
caso  es  menester  echar  mano  del  colodion  preparado  con 
las  sales  de  amoniaco. 
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Miéntras  la  plancha  esté  en  el  baño,  se  puede  aprove¬ 
char  el  tiempo  colocando  al  modelo  en  la  propia  posición 
y  arreglar  la  imagen  reflejada  en  el  foco  de  los  lentes. 
La  colocación  del  modelo  y  el  arreglo  de  los  pormenores 
depende  de  la  luz  y  del  gusto  del  artista.  Haremos  notar, 
sin  embargo,  que  es  menester,  en  cuanto  sea  posible,  que 
las  diferentes  partes  del  modelo  estén  á  igual  distancia 
de  los  lentes.  Así  se  puede  figurar  una  línea  imaginaria 
tangente  á  la  frente  y  a  las  rodillas,  y  entonces  inolinai 
el  instrumento  de  manera  que  se  halle  en  una  dirección 
perpendicular  á  esta  línea.  Será  bueno  exponer  la 
plancha  en  la  cámara  tan  pronto,  después  de  sacada  del 
baño,  como  sea  posible,  pues  con  algunas  muestras  de 
colodion  la  intensidad  de  las  negativas  sufre  material¬ 
mente  si  el  artista  se  descuida  en  este  particular.  La 
experiencia  le  enseñará  á  juzgar  del  tiempo  necesario 
para  la  exposición  en  la  cámara.  Cada  dia,  antes  de 
principiar  los  trabajos  del  dia,  es  menester  hacer  una 
prueba,  para  asegurarse  de  que  todo  está  listo  y  en  órden. 
Este  ensayo  permitirá  juzgar  del  estado  en  que  se  hallan 
los  quimicales,  del  de  la  atmósfera  y  demás  causas  que 
pueden  influir  sobre  el  tiempo  de  la  exposición. 

Los  tableros  deberán  secarse  con  una  tohalla  cada  vez 
que  se  usen.  Esto  evitará  la  acumulación  de  la  solución 
de  nitrato  de  plata  que  ha  goteado  de  la  plancha,  é  impi¬ 
de  que  estos  desagües  salpiquen  y  produzcan  manchas, 
jaspes  y  líneas  negras  en  la  imagen. 

En  el  capítulo  siguiente  al  hablar  del  desarrollo  do 
la  irnágen,  indicaremos  el  modo  de  conocer,  por  medio  de 
la  reducción  de  las  sales  de  plata,  cuando  la  exposición 
ha  sido  cabal,  ó  demasiado  corta,  ó  prolongada  con  ex¬ 
ceso. 

Estando  todo  listo  para  exponer  la  plancha  :  esto  es, 
ésta  á  la  mano  en  el  tablero ;  el  modelo  colocado  en  de- 
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bida  posición,  y  su  imagen  reflejada  en  el  foco  de  los  len¬ 
tes,  se  avisa  á  la  persona  que  no  se  mueva:  se  le  advierte 
que  tenga  la  vista  fija  en  un  punto  que  se  indica,  sin 
cambiar  su  dirección,  aunque  puede  pestañear.  Entonces 
se  quita  la  tapa  resbaladiza  del  trente  de  la  plancha  y  se 
descubren  los  lentes.  Después  de  haber  expuesto  la 
plancha  durante  el  tiempo  que  se  juzgue  suficiente,  se 
vuelven  á  cubrir  los  lentes,  á  colocar  la  tabla  resbaladiza 
en  su  propio  lugar,  y  se  lleva  de  nuevo  el  tablero  al  cuar¬ 
to  del  baño  para  continuar  allí,  por  medio  de  la  solución 
de  protosulfato  de  hierro,  ó  la  de  ácido  piroagállico,  la 
reducción  principiada  por  los  rayos  solares. 

Acabamos  de  decir  que  el  modelo  puede  pestañear  du¬ 
rante  la  exposición  de  la  plancha  en  la  cámara.  Bueno 
será  recomendar  que  mire  al  objeto  indicado,  sin  esfuer¬ 
zo,  naturalmente,  sin  fijar  la  vista,  pues  esto  daría  á  la 
mirada  una  expresión  forzada.  Los  músculos  de  los  ojos 
se  cansarían ;  éstos  se  llenarían  de  lágrimas,  la  expresión 
perdería  su  naturalidad,  y  el  retrato,  si  bien  representa¬ 
rá  las  facciones  del  individuo,  no  reproducirá  su  expre¬ 
sión  habitual,  y  no  será  por  consiguiente  parecido. 


CAPITULO  XI. 

DEL  DESARROLLO  DE  LAS  IMÁGENES. 

Después  de  expuesta  la  plancha  en  la  cámara,  ningún 
cambio  aparente  se  percibe  en  la  capa  de  bremo— ioduro 
de  plata.  A  la  vista  no  parece  haber  subido  alteración 
alguna.  La  imagen,  sin  embargo,  existe,  pero  es  latente. 
Para  hacerla  aparecer  basta  continuar,  por  medio  de  las 
soluciones  que  hemos  indicado  en  el  capítulo  VI.,  la 
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reducción  de  las  sales  de  plata  principiada  por  los  rayos 
luminosos.  Es  esta  la  operación  á  que  los  fotógrafos  han 
dado  el  nombre  de  desarrollo  de  la  imagen.  Esta  reduc¬ 
ción  principia,  por  supuesto,  en  las  partes  en  las  cuales 
la  luz  ha  obrado  con  mayor  fuerza. 

Para  desarrollar  la  imagen  se  ase  la  plancha  por  la 
misma  esquina  y  del  mismo  modo  que  para  cubrirla  con 
la  capa  de  colodion.  Derramad  entonces  la  solución  de 
proto-sulfato  de  hierro  sobre  la  superficie,  principiando 
desde  el  ángulo  por  donde  se  tiene  asida  la  plancha.  La 
solución  debe  derramarse  con  una  botella  de  cuello  an¬ 
cho,  y  en  cantidad  suficiente  para  inundar  la  plancha 
entera  de  una  sola  vez,  para  que  la  reducción  principie 
en  toda  la  superficie  á  un  mismo  tiempo.  Es  menester 
inclinar  suavemente  la  plancha  por  todos  lados  para  fa¬ 
cilitar  el  desparrame  instantáneo  de  la  solución,  y  mover¬ 
la  continuamente  en  todos  sentidos  para  evitar  que  se 
formen  manchas,  lo  que  sucedería  inevitablemente  si  no 
se  tomase  esta  precaución. 

Cuando  la  imagen  esté  clara  y  bien  diseñada  en  todos 
sus  pormenores,  aún  en  las  partes  más  oscuras,  la  plan¬ 
cha  se  debe  lavar  inmediatamente  con  bastante  agua 
limpia,  hasta  que  toda  traza  de  la  solución  de  proto-sulfato 
de  hierro  haya  desaparecido ;  estará  entonces  lista  para 
fijar  la  imagen  con  cianuro  de  potasa  ó  hiposulfito  de  soda. 

Después  de  desarrollada,  lavada  y  fijada,  si  es  una  po¬ 
sitiva  sobre  vidrio  examinadla  poniéndola  contra  un 
objeto  negro  para  ver  si  la  exposición  ha  sido  cabal. 

Si  las  facciones  están  oscuras  y  faltas  de  trasparencia; 
si  los  pormenores  en  las  partes  oscuras  no  están  bien  di¬ 
bujados,  ó  si  la  solución  de  hierro  estando  bien  prepara¬ 
da,  la  imágen  se  desarrolla  lenta  é  imperfectamente,  es 
prueba  de  que  el  tiempo  de  la  exposición  ha  sido  dema¬ 
siado  corto. 
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bida  posición,  y  su  imagen  reflejada  en  el  foco  de  los  len¬ 
tes,  se  avisa  á  la  persona  que  no  se  mueva:  se  le  advierte 
que  tenga  la  vista  fija  en  un  punto  que  se  indica,  sin 
cambiar  su  dirección,  aunque  puede  pestañear.  Entonces 
se  quita  la  tapa  resbaladiza  del  frente  de  la  plancha  y  se 
descubren  los  lentes.  Después  de  haber  expuesto  la 
plancha  durante  el  tiempo  que  se  juzgue  suficiente,  se 
vuelven  á  cubrir  los  lentes,  á  colocar  la  tabla  resbaladiza 
en  su  propio  lugar,  y  se  lleva  de  nuevo  el  tablero  al  cuar¬ 
to  del  baño  para  continuar  allí,  por  medio  de  la  solución 
de  protosulfato  de  hierro,  ó  la  de  ácido  piroagállico,  la 
reducción  principiada  por  los  rayos  solares. 

Acabamos  de  decir  que  el  modelo  puede  pestañear  du¬ 
rante  la  exposición  de  la  plancha  en  la  cámara.  Bueno 
será  recomendar  que  mire  al  objeto  indicado,  sin  esfuer¬ 
zo,  naturalmente,  sin  fijar  la  rusta,  pues  esto  daría  á  la 
mirada  una  expresión  forzada.  Los  músculos  de  los  ojos 
se  cansarían  ;  éstos  se  llenarían  de  lágrimas,  la  expresión 
perdería  su  naturalidad,  y  el  retrato,  si  bien  representa¬ 
rá  las  facciones  del  individuo,  no  reproducirá  su  expre¬ 
sión  habitual,  y  no  será  por  consiguiente  parecido. 


CAPITULO  XI. 

DEL  DESARROLLO  DE  LAS  IMÁGENES. 

Después  de  expuesta  la  plancha  en  la  cámara,  ningún 
cambio  aparente  se  peieibe  en  la  capa  de  bromc-ioduio 
de  plata.  A  la  vista  no  parece  haber  subido  alteración 
alguna.  La  imagen,  sin  ( mbargo,  existe,  pero  es  latente. 
Para  hacerla  aparecer  basta  continuar,  por  medio  de  las 
soluciones  que  hemos  indicado  en  el  capítulo  VI.,  la 
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reducción  de  las  sales  de  plata  principiada  por  los  rayos 
luminosos.  Es  esta  la  operación  á  que  los  fotógrafos  lian 
dado  el  nombre  de  desarrollo  de  la  imagen.  Esta  reduc¬ 
ción  principia,  por  supuesto,  en  las  partes  en  las  cuales 
la  luz  ha  obrado  con  mayor  fuerza. 

Para  desarrollar  la  imagen  se  ase  la  plancha  por  la 
misma  esquina  y  del  mismo  modo  que  para  cubrirla  con 
la  capa  de  colodion.  Derramad  entonces  la  solución  de 
proto-sulfato  de  hierro  sobre  la  superficie,  principiando 
desde  el  ángulo  por  donde  se  tiene  asida  la  plancha.  La 
solución  debe  derramarse  con  una  botella  de  cuello  an¬ 
cho,  y  en  cantidad  suficiente  para  inundar  la  plancha 
entera  de  una  sola  vez,  para  que  la  reducción  principie 
en  toda  la  superficie  á  un  mismo  tiempo.  Es  menester 
inclinar  suavemente  la  plancha  por  todos  lados  para  fa¬ 
cilitar  el  desparrame  instantáneo  de  la  solución,  y  mover¬ 
la  continuamente  en  todos  sentidos  para  evitar  que  se 
formen  manchas,  lo  que  sucederia  inevitablemente  si  no 
se  tomase  esta  precaución. 

Cuando  la  imagen  esté  clara  y  bien  diseñada  en  todos 
sus  pormenores,  aún  en  las  partes  más  oscuras,  la  plan¬ 
cha  se  debe  lavar  inmediatamente  con  bastante  agua 
limpia,  hasta  que  toda  traza  de  la  solución  de  proto-sulfato 
de  hierro  haya  desaparecido ;  estará  entonces  lista  para 
fijar  la  imagen  con  cianuro  de  potasa  ó  hiposulfito  de  soda. 

Después  de  desarrollada,  lavada  y  fijada,  si  es  una  po¬ 
sitiva  sobre  vidrio  examinadla  poniéndola  contra  un 
objeto  negro  para  ver  si  la  exposición  ha  sido  cabal. 

Si  las  facciones  están  oscuras  y  faltas  de  trasparencia; 
si  los  pormenores  en  las  partes  oscuras  no  están  bien  di¬ 
bujados,  ó  si  la  solución  de  hierro  estando  bien  prepara¬ 
da,  la  imágen  se  desarrolla  lenta  é  imperfectamente,  es 
prueba  de  que  el  tiempo  de  la  exposición  ha  sido  dema¬ 
siado  corto. 
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Si  por  otro  lado  los  pormenores  de  las  partes  ilumina¬ 
das  no  están  bien  indicados,  si  las  medias  tintas  han 
desaparecido,  si  al  desarrollarla,  la  imagen  aparece  inme¬ 
diatamente  en  todas  sus  partes,  de  tal  modo  que  sea 
imposible  impedir  que  se  nuble  y  se  vuelva  de  un  color 
giis  general,  tanto  en  las  partes  más  claras  como  en  las 
más  oscuras,  entonces  la  exposición  ha  sido  demasiado 
larga. 

Mas  cuando  el  tiempo  de  la  exposición  ha  sido  cabal, 
la  reducción  de  las  sales  de  plata  se  opera  gradual  y  su¬ 
cesivamente,  las  partes  iluminadas  apareciendo  primero, 
luego  las  medias  tintas,  luego  los  detalles  de  las  partes 
oscuras.  Cada  una  de  éstas  conservando  las  mismas 
relaciones  de  luz  que  presenta  el  modelo  en  el  vidrio 
despulido.  La  imagen  quedando  brillante,  redonda, 
trasparente,  natural. 

Lo  que  acabamos  de  decir  se  aplica  igualmente  á  las 
planchas  de  hoja  de  lata  charolada  que  á  las  de  vidrio. 
En  ambos  casos  la  operación  es  exactamente  la  misma. 

El  desarrollo  de  las  negativas  se  diferencia  del  de  las 
positivas  en  que  en  aquellas  no  se  detiene,  tan  pronto  co¬ 
mo  los  detalles  en  las  partes  oscuras  han  aparecido,  sino 
que  se  prolonga  la  acción  del  proto-sulfato  de  hierro 
hasta  que  las  partes  más  claras  hayan  adquirido  sufi¬ 
ciente  intensidad  para  oponerse  al  paso  de  la  luz. 

Cuando  el  tiempo  de  la  exposición  en  la  cámara  ha  si¬ 
do  cabal,  la  imagen,  bajo  la  acción  del  proto-sulfato  de 
hierro,  se  desarrolla  lenta  y  gradualmente,  los  pormeno¬ 
res  se  definen  claramente  en  las  partes  oscuras,  miéntras 
que  los  de  las  partes  claras  desaparecen.  Si  se  mira  la 
plancha  con  luz  reflejada,  presenta  la  apariencia  de  una 
positiva  que  ha  sido  demasiado  desarrollada.  Las  me¬ 
dias  tintas  faltan  del  todo.  Así  en  el  caso  de  un  retrato, 
v.  g.,  las  partes  oscuras  de  los  vestidos  aparecen  perfec- 
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tamente  delineadas  y  trasparentes,  como  en  una  positi¬ 
va,  miéntras  que  las  facciones  se  han  vuelto  casi  invisi¬ 
bles,  y  las  partes  blancas  están  muy  opacas.  Examinada 
por  medio  de  la  luz  trasmitida,  la  figura  aparece  brillante 
y  como  si  estuviese  en  relieve  sobre  el  vidrio. 

El  color  de  la  imagen  varía  mucho  según  el  estado  del 
colodion,  del  baño  de  nitrato  de  plata  y  de  la  brillantez 
de  la  luz.  El  que  dá  las  mejores  impresiones  positivas, 
y  que  todo  artista  debe  esforzarse  para  obtener,  es  el  co¬ 
lor  negro-azulado. 

Cuando  la  exposición  ha  sido  demasiado  prolongada, 
la  imagen  aparece  de  súbito  al  contacto  de  proto-sulfato 
de  hierro,  y  no  tarda  en  ennegrecerse  en  toda  su  superfi¬ 
cie.  Después  de  haberla  fijado,  nada  se  vé  en  la  super¬ 
ficie  con  luz  reflejada,  á  no  ser  una  capa  gris,  uniforme, 
de  plata  metálica,  sin  la  menor  indicación  ó  señal  de  la 
imagen.  Además,  una  plancha  cuya  exposición  ha  sido 
indebidamente  prolongada  presenta  un  aspecto  diame¬ 
tralmente  opuesto  al  de  una  plancha  cuya  exposición  ha 
sido  demasiado  corta ;  supuesto  que  en  este  caso  el  con¬ 
traste  entre  las  partes  claras  y  las  sombras  está  dema¬ 
siado  marcado  y  los  detalles  de  éstas  muy  confusos  ó  del 
todo  ausentes. 

A  veces,  después  de  desarrolladas,  las  negativas  no 
presentan  la  suficiente  intensidad  para  producir  una 
buena  impresión  positiva.  En  este  caso,  es  menester 
llevar  el  desarrollo  más  adelante  todavía.  Este  proceso 
se  llama  entre  los  fotógrafos  reforzar  la  imagen.  Se  ha¬ 
ce  de  este  modo: 

Después  de  haber  llevado  el  desarrollo  hasta  que  la 
solución  de  proto-sulfato  de  hierro  no  produzca  más  cam¬ 
bios  en  la  imagen,  se  lava  bien  la  plancha  con  agua  lim¬ 
pia.  Luego  se  derrama  sobre  su  superficie  de  modo  á 
cubrirla  instantáneamente  con  una  pequeña  cantidad,  la 
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suficiente,  de  la  solución  de  proto-sulfato  de  hierro  á  la 
cual  se  han  añadido  algunas  gotas  del  baño  de  nitrato  de 
plata.  Esta  mezcla  debe  de  hacerse  sólo  al  tiempo  de 
usarla  y  en  cantidad  exactamente  necesaria;  pues  desde 
el  momento  que  la  solución  de  las  sales  metálicas  estén 
en  contacto,  principia  la  reducción  de  éstas  al  estado  me¬ 
tálico.  La  acción  de  esta  mezcla  sobre  la  imagen  es 
sumamente  violenta,  pronta  y  enérgica.  Es  menester 
mover  la  plancha  lijeramente  para  tenerla  en  continuo 
movimiento  sobre  la  superficie,  y  evitar  que  una  capa  de 
plata  metálica  se  deposite  en  una  parte  más  que  en  la 
otra.  Es  preciso  seguir  muy  atentamente  la  acción  de 
estos  reactivos,  y  cuidar  de  no  llevar  este  nuevo  desar¬ 
rollo  demasiado  léjos,  á  no  ser  que  lleg'ue  la  negativa  á 
adquirir  tal  intensidad,  que  se  inutilice,  y  se  llene  ade¬ 
más  de  manchas  y  estrías.  Mas  tan  pronto  como  se  ha¬ 
ya  obtenido  la  intensidad  requerida,  se  lava  inmediata¬ 
mente  la  plancha  con  abundancia  de  agua  limpia,  hasta 
que  haya  desaparecido  todo  vestigio  de  las  soluciones 
de  hierro  y  de  plata.  Está  entonces  en  estado  de  some¬ 
terse  á  la  acción  del  liiposulfito  de  soda  que  en  este  caso 
es  preferible  al  cianureto  de  potasa,  que  ataca  amenudo 
las  medias  tintas. 

Este  nuevo  desarrollo  está  lleno  de  peligros,  pues  está 
uno  expuesto  nada  ménos  que  á  echar  á  perder  la  imá- 
gen.  Es  por  consiguiente  preferible,  no  recurrir  á  se¬ 
mejante  procedimiento  y  tratar  de  evitarlo  en  cuanto  sea 
posible.  Ciertamente  no  se  necesita  echar  mano  de  él,  si 
el  colodion  y  el  baño  de  nitrato  de  plata  armonizan;  y  si 
so  pone  cuidado  en  que  la  exposición  en  la  cámara  sea  ca¬ 
bal,  y  si  se  atiende  á  los  demás  requisitos  que  hemos  in¬ 
dicado. 

Luego,  como  el  artista  perciba  que  le  es  imposible  ob¬ 
tener  negativas  con  la  suficiente  intensidad,  sin  verse 
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obligado  á  reforzarlas,  después  de  una  exposición  cabal 
en  la  cámara,  podrá  quedar  seguro  que  algún  defecto 
existe  en  algunas  de  las  soluciones,  y  que  no  hay  la  ar¬ 
monía  necesaria  entre  sus  reactivos.  Deberá  tratar  de 
descubrir  sin  tardanza  la  causa  del  mal,  y  remediarla 
cuanto  antes. 


CAPITULO  XII. 

DLL  MODO  DE  FIJAR  LAS  IMÁGENES  Y  DE  ACABARLAS. 

Una  vez  desarrolladas  las  imágenes,  es  menester  some¬ 
terlas  á  otro  procedimiento  para  protejerlas  de  la  influencia 
de  la  luz.  Los  fotógrafos  llaman  á  esta  operación  fijar  la 
imágen;  consiste  en  disolver  con  soluciones  de  cianureto 
de  potasa  ó  de  hiposulfito  de  soda,  el  bromo-ioduro  do 
plata  que  no  ha  sido  reducido  por  la  acción  de  la  luz  ó 
de  la  solución  de  proto-sulfato  de  hierro. 

Esta  operación  debe  hacerse  en  un  lugar  donde  haya 
luz  difusa,  para  que  se  pueda  vigilar  la  acción  de  estos 
reactivos  sobre  las  sales  de  plata  y  la  imágen.  Esto  es  im¬ 
portante  ;  pues  si  quedase  ésta  expuesta  demasiado  tiem¬ 
po  á  la  acción  del  cianuro,  no  tardaría  en  estar  destrui¬ 
da.  En  el  caso  de  que  se  use  el  hiposulfito  no  se  corre 
ese  peligro,  pues  este  reactivo  no  es  tan  violento  en  la 
acción  como  el  cianuro,  pero  destruye  lo  blanco,  la  bri¬ 
llantez  y  hermosura  de  las  partes  claras.  Estas  se  vuel¬ 
ven  amarillentas. 

Después  de  desarrollar  la  imágen  y  de  lavarla,  se  so¬ 
mete  á  la  'áccion  del  cianuro,  si  es  una  positiva  sobre  vi¬ 
drio  ú  hoja  de  lata  charolada,  que  en  este  caso,  por  las  ra¬ 
zones  que  acabamos  de  mencionar,  es  preferible  al  hipo- 
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sulñto  de  soda.  Inmediatamente  la  capa  amarilla  de 
bromo-ioduro  de  plata  principia  á  disolverse  y  la  imagen 
se  presenta  clara  y  brillante.  La  plancha  debe  quedar 
sometida  á  la  acción  de  la  solución  resolvente  hasta  que 
todo  el  bromo-ioduro  de  plata  esté  enteramente  disuelto, 
lo  que  se  conocerá  fácilmente,  y  no  más. 

Tan  pronto  como  la  última  señal  de  estas  sales  haya 
desaparecido,  se  lava  la  plancha  con  abundancia  de  agua, 
para  limpiarla  de  toda  partícula  de  cianuro ;  puesto  que 
si  quedase  la  cantidad  más  pequeña  de  esta  sal  sobre  la 
imágen,  no  tardaría  ésta  en  ser  atacada,  su  color  cambia¬ 
ría  desde  luego  y  pronto  estaría  destruida. 

En  un  capítulo  aparte  indicaremos  los  varios  métodos 
para  acabar  las  positivas  sobre  vidrio  y  hoja  de  lata  cha¬ 
rolada.  Por  ahora  sólo  nos  ocuparemos  de  las  negativas. 

Después  de  lavar  la  plancha  y  haberla  dejado  limpia 
de  las  sales  resolventes,  se  seca  perfectamente,  y  aún  se 
calienta  algún  tanto  encima  de  la  llama  de  una  lamparita 
de  alcohol,  y  miéntras  esté  caliente,  se  cubre  con  un  bar¬ 
niz  trasparente,  de  la  misma  manera  que,  en  primer  lu¬ 
gar,  se  ha  cubierto  con  una  capa  de  colodion. 

Este  barniz  está  hecho  generalmente  de  goma  laca 
blanca  disuelta  en  alcohol,  de  benjuí  también  disuelto  en 
alcohol,  y  aún  de  ámbar  disuelto  en  cloroformo. 

Acabada  asi  la  negativa,  servirá  para  obtener  gran 
número  de  impresiones  positivas. 

Si  el  artista  está  escaso  de  vidrio,  ó  que,  viajando,  no 
quiere  llevar  muchas  lunas,  y  también  estar  expuesto  á 
ver  quebradas  negativas  interesantes,  lo  mejor  es  quitar 
la  capa  de  colodion  que  contiene  la  imágen,  de  la  super¬ 
ficie  del  vidrio  y  guardarla  en  un  portafolio,  donde  po¬ 
drá  llevarla  sin  temor  de  que  se  malogre. 

Vamos  á  explicar  en  seguida  el  método  que  usamos  y 
hemos  usado  por  años  en  nuestros  viajes. 
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Tan  pronto  como  se  haya  lavado  la  plancha  después 
de  fijarla  y  antes  de  que  se  seque,  se  cubre  con  una  capa 
delgada  de  goma  arábiga.  Una  solución  lijera  de  esta 
goma  disuelta  en  agua  se  derramará  sobre  la  superficie, 
como  cualquiera  de  las  otras  soluciones  de  que  hemos 
hablado,  y  se  dejará  secar  naturalmente,  en  un  lugar  li¬ 
bre  de  polvo.  Luego  se  colocará  la  plancha,  el  lado  en 
que  está  la  imagen  mirando  hacia  arriba,  en  un  lugar  per¬ 
fectamente  nivelado,  y  se  cubrirá  con  una  capa  de  colo- 
dioa  simple  pero  espeso,  del  grueso  de  una  décima  sexta 
parte  de  una  pulgada.  Se  dejará  que  se  asiente  y  seque, 
in  situ,  sin  tocarla  ni  moverla  para  nada.  Cuando  estén 
preparadas  de  este  modo  las  negativas  que  se  quieren 
preservar,  es  menester  cubrirlas  con  una  tapa  hecha  co¬ 
mo  caja,  para  evitar  que  les  caiga  polvo,  y  que  el  éter  y 
el  alcohol  contenidos  en  el  colodion  se  evaporen  dema¬ 
siado  pronto,  en  cuyo  caso  la  capa  pudiera  rasgarse.  A 
las  tres  ó  cuatro  horas  estará  perfectamente  seca.  En¬ 
tonces  se  cortará  al  rededor  en  las  orillas ;  luego  se  co¬ 
locarán  las  planchas  en  una  cubeta  con  agua  limpia,  las 
imágenes  por  arriba  :  y  al  poco  tiempo  se  las  verá  des¬ 
prenderse  por  sí  solas  de  la  superficie  del  vidrio  y  subir 
encima  del  agua  donde  flotarán.  Se  recojerán,  se  seca¬ 
rán  entre  hojas  de  papel  secante,  y  entonces  se  podrán 
guardar  en  un  portafolio.  Cuando  se  desea  usarlas  para 
sacar  impresiones  positivas,  bastará  colocarlas  en  una 
plancha  de  vidrio  limpia.  Es  de  advertir  que  para  po¬ 
der  desprender  la  capa  de  colodion  de  la  superficie  de  la 
plancha,  es  menester  que  ésta  no  esté  cubierta  con  una 
capa  de  albúmina,  pues  en  ese  caso  la  operación  sería 
imposible. 

El  colodion  que  empleamos  para  preservar  nuestras 
negativas  está  hecho  con  pólvora  de  algodón  de  segunda 
calidad.  La  solución  es  bastante  espesa  y  contiene  una 
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onza  de  aceite  de  castor  ( palma  christi )  para  sesenta 
onzas  de  colodion. 


CAPITULO  XIII. 

DE  LAS  IMPERFECCIONES  EN  LAS  IMÁGENES  POSITIVAS  Y 

NEGATIVAS  TOMADAS  SOBRE  VIDRIO  CON  COLODION. 

Este  capítulo  lo  hemos  traducido  enteramente  de  la 
química  fotográfica  de  Mr.  Hardwick.  El  orden  segui¬ 
do  por  este  químico,  siendo  el  más  racional  y  dando 
grande  facilidad  para  la  investigación  de  las  diferentes 
causas  que  concurren  en  la  producción  de  estas  imper¬ 
fecciones;  hemos  creído  que  era  mejor  no  cambiar  nada 
al  escrito  de  este  autor,  supuesto  que  no  podíamos  mejo¬ 
rarlo  ni  añadirle  nada  nuevo. 

DE  LAS  IMPERFECCIONES  COMUNES  Á  AMBAS  IMÁGENES, 
LAS  POSITIVAS  Y  LAS  NEGATIVAS. 

Podemos  mencionar  entre  las  principales  imperfeccio¬ 
nes  las  siguientes:  el  nublado  de  la  imagen,  manchas, 
marcas,  etc. 

CAUSAS  QUE  PRODUCEN  EL  NUBLADO  SOBRE  LAS 
PLANCHAS. 

Io  Exposición  demasiado  larga  en  la  cámara.  Esto 
sucede  cuando  al  servirse  de  una  doble  combinación  de 
lentes,  sin  diafragma,  los  objetos  distantes  están  muy 
brillantemente  iluminados  y  el  colodion  muy  sensitivo. 
También  cuando  la  película  es  azul  y  muy  trasparente, 
conteniendo  muy  poco  ioduro  de  plata. 
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2o  Luz  difusa.  ( a )  En  el  cuarto  clel  baño.  Esta  es  una 
de  las  causas  más  comunes  en  la  producción  del  nubla¬ 
do;  particularmente  cuando  las  ventanas  están  cubiertas 
con  calicó  amarillo  común  que  muy  fácilmente  destiñe. 
Para  evitar  esta  causa,  es  menester  cubrir  la  ventana 
con  tres  ó  cuatro  dobleces  de  calicó,  ó  algún  material  á 
prueba  de  agua,  cuyos  poros  ban  sido  tapados  con  goma 
elástica,  (ó)  En  la  cámara.  Puede  ser  que  la  tabla  res¬ 
baladiza  esté  mal  ajustada,  ó  la  puerta  no  cierre  bien. 
En  este  caso,  cubrid  con  un  paño  negro  el  tablero  al 
traerlo  y  llevarlo  del  cuarto  del  baño  á  la  cámara,  que 
debe  estar  cubierta  también  durante  la  exposición,  (c)  De 
los  rayos  del  sol  ó  de  la  luz  de  la  claraboya.  Al  usar  una 
doble  combinación  de  lentes,  sin  diafragma,  una  parte 
del  cielo  estando  incluida  en  la  imagen  ( como  en  el  casó 
de  un  retrato  donde  formara  el  fondo )  puede  muy  fácil¬ 
mente  nublar  la  plancha.  El  retrato  será  quizás  más  bri¬ 
llante  si  s'e  coloca  delante  de  los  lentes  un  saco  de  forma 
de  embudo,  admitiendo  en  la  cámara  solamente  los  rayos 
procedentes  del  modelo. 

3o  La  alcalinidad  del  baño.  Esta  condición  que  lie¬ 
mos  descrito  página  52,  es  producida  por  alguna  de  las 
siguientes  causas;  {a.)  El  uso  de  nitrato  de  plata  que  ha 
sido  demasiado  fundido.  (A)  El  constante  uso  de  colo¬ 
dión  que  contiene  amoniaco  libre,  ó  carbonato  de  amo¬ 
niaco.  {<•.)  La  adición  de  potasa  ó  de  carbonato  de  soda 
al  baño  de  nitrato  de  plata  para  neutralizar  el  ácido  ní¬ 
trico.  (d.)  El  uso  de  agua  llovediza  ó  de  manantial  para 
hacer  el  baño  de  nitrato  de  plata.  ( El  agua  llovediza 
contiene  amenudo  vestigios  de  amoniaco;  el  agua  de  ma¬ 
nantial  está  algunas  veces  llena  de  carbonato  de  cal.) 

En  cualquiera  de  estos  casos,  fácil  es  destruir  la  alca¬ 
linidad  añadiendo  al  baño  ácido  acético:  una  gota  de  ácido 
para  cada  onza  de  solución  de  nitrato  de  plata;  proban¬ 
do  en  seguida  el  baño  como  ya  hemos  indicado. 
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4o  La  descomposición  del  baño  de  nitrato  de  plata, 
(a.)  Exponiendo  continuamente  el  baño  á  la  acción  de  la 
luz  ( los  malos  efectos  se  muestran  particularmente  al  ha¬ 
cer  las  positivas. )  (b.)  Por  materia  orgánica.  Esta,  algu  ¬ 
nas  veces,  se  halla  presente  en  nitrato  de  plata  que  ha  si¬ 
do  preparado  con  el  residuo  de  baños  viejos ;  ó  se  puede 
introducir  disolviendo  los  cristales  de  nitrato  de  plata  en 
agua  llovediza  podrida ;  ó  en  agua  destilada  impura,  que 
se  ha  recogido  de  las  calderas  de  una  máquina  de  vapor, 
y  está  contaminada  con  aceite,  (c.)  De  la  descomposición 
del  baño  por  el  contacto  de  planchas  de  hierro  ó  de  co¬ 
bre  ;  ó  con  la  introducción  de  una  pequeña  cantidad  de 
la  solución  de  hierro,  ó  de  la  de  cianuro  de  potasio  ó  de 
hiposulfito  de  soda. 

5°  Errores  en  la  composición  de  la  solución  usada  para 
desarrollar  las  imágenes,  (a.)  Una  solución  de  ácido  piro- 
agállico,  que  se  ha  puesto  oscura,  ó  está  descompuesta. 
Puede  usarse  ¡i  veces  con  impunidad;  pero  en  regla  ge¬ 
neral,  facilita  la  reducción  irregular  de  la  plata,  (b.)  Aci¬ 
do  acético  impuro,  con  olor  á  ajo,  y  que  probablemente 
contiene  una  combinación  orgánica  de  azufre,  (e.)  La 
omisión  del  ácido  acético  en  la  solución  para  el  desarro¬ 
llo  de  las  imágenes :  esto  producirá  una  oscuridad  uni¬ 
versal. 

6o  T  arias  otras  causas  que  producen  el  nublado,  (a.)  Va¬ 
por  de  amoniaco  ó  de  hidrosulfato  de  amoniaco,  ó  el  pro¬ 
ducto  de  la  combustión  de  gas  de  carbón,  que  se  han 
esparcido  en  el  cuarto  del  baño.  (6.)  Desarrollando  la 
imágen  inmergiéndola  en  una  solución  de  sulfato  de 
hierro  :  este  modo  es  bueno  cuando  el  baño  de  nitrato 
de  plata  contiene  ácido  nítrico ;  pero  con  una  película 
de  ioduro  de  plata  formada  con  un  baño  néutro,  es 
mejor  derramar  la  solución  sobre  la  superficie  de  la 
plancha;  y  no  usar  segunda  vez  dicha  solución,  (c.)  Vol- 
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viendo  á  sumergir  la  plancha  en  el  baño  de  nitrato  de 
plata  antes  de  desarrollarla ;  esto  produce  muy  fácilmen¬ 
te  una  imagen  nublada  particularmente  cuando  el  baño 
está  viejo.  Por  supuesto  este  método  no  se  puede  reco¬ 
mendar. 

PLAN  SISTEMÁTICO  PARA  DESCUBRIR  LAS  CAUSAS  QUE 
PRODUCEN  EL  NUBLADO. 

Si  el  aficionado  tiene  poca  experiencia  en  el  arte  de 
producir  imágenes  sobre  colodion,  y  hace  uso  de  un  colo¬ 
dión  regularmente  sensitivo,  y  de  un  baño  nuevo,  la 
prohabilidad  es  que  el  nublado  está  producido  por  una 
exposición  demasiado  larga. 

Después  de  obviar  á  este  defecto  es  menester  probar 
el  baño.  Si  está  compuesto  de  materiales  puros,  y  no  vuel¬ 
ve  el  color  azul  al  papel  (pie  se  ha  puesto  colorado  al  sus¬ 
penderlo  en  la  botella  de  ácido  acético ,  será  prueba  que 
el  baño  está  en  buena  condición.  Preparad  en  seguida 
una  plancha  sensitiva,  y  después  de  haberla  dejado  gotear 
durante  dos  ó  tres  minutos,  cubridla  con  la  solución 
usada  para  desarrollar  las  imágenes ;  lavadla,  fijadla  y 
traedla  á  la  luz  ;  si  se  percibe  algún  nublado,  entonces, 
ó  el  cuarto  del  baño  no  está  suficientemente  oscuro,  ó  el 
baño  ha  sido  preparado  con  nitrato  de  plata  impuro,  ó  con 
alcohol  ó  agua  que  contienen  impurezas. 

Al  contrario,  si  la  plancha  queda  perfectamente  clara, 
bajo  estas  circunstancias,  la  causa  del  mal  puede  existir 
en  la  cámara.  Preparad  entonces  otra  película  sensitiva ; 
colocadla  en  la  cámara ;  proceded  del  mismo  modo  que 
si  fueseis  á  tomar  una  imagen,  pero  sin  quitar  la  tapa  de 
los  lentes;  dejad  la  plancha  durante  dos  ó  tres  minutos 
en  la  cámara ;  llevadla  después  al  cuarto  del  baño  y  des¬ 
arrolladla  como  de  costumbre. 
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Si  por  estos  modos  no  se  puede  descubrir  la  causa  que 
produce  el  nublado,  hay  buena  razón,  entonces,  para 
atribuirla  á  la  admisión  de  la  luz  difusa  en  los  lentes. 
Esta  causa  se  puede  dscubrir  á  menudo  mirando  por  el 
frente  en  la  cámara,  cuando  una  reflexión  irregular  será 
visible  sobre  el  vidrio. 

MANCHAS  SOBRE  LA  PELÍCULA  DE  COLODION. 

Estas  manchas  son  de  dos  clases  :  manchas  de  opaci¬ 
dad,  que  aparecen  ser  negras  con  la  luz  trasmitida;  blan¬ 
cas  con  luz  reflejada :  y  manchas  de  trasparencia,  iqu^ 
son  lo  contrario  de  las  primeras,  blancas  cuando,  vistas 
sobre  la  negativa,  negras  cuando  sobre  la  positiva. 

Las  manchas  opacas  se  pueden  atribuir  A  un  exceso 
de  desarrollo  en  la  parte  donde  aparecen  ;  entonces  están 
producidas  por — 

1°  El  uso  de  colodion  en  que  flotan  pequeñas  particidas. 
Cada  partícula  se  vuelve  el  centro  de  una  acción  quími¬ 
ca,  y  produce  una  mancha  sola  ó  acompañada  con  una 
cola  como  uu  cometa.  Tal  colodion  debe  estar  puesto 
á  un  lado  durante  varias  horas,  y  después  de  estar  asen¬ 
tado,  se  debe  trasvasar  la  parte  clara  para  el  uso. 

2o  La  turbidez  de  la  solución  de  nitrato  de  plata,  (a.) 
Causada  por  copos  de  ioduro  de  plata  que  han  caido  en 
la  solución,  al  hacer  uso  de  un  colodion  demasiado  iodu- 
rado.  (i.)  Por  un  depósito  formado  por  grados,  y  que  se 
ha  pegado  en  las  paredes  de  la  cubeta  de  vidrio  ó  guta¬ 
percha.  (c  )  Por  las  paredes  de  dicha  cubeta  de  vidrio  ó 
guta-percha  estando  sucias  al  tiempo  de  trasvasar  en 
ella  la  solución  do  plata. 

Para  obviar  estos  inconvenientes,  será  bueno  hacer 
á  lo  mónos  doble  más  solución  de  nitrato  de  plata  de  la 
que  se  necesita,  y  guardar  este  sobrante  en  una  botella 
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aparte  para  cuando  se  necesita.  No  aconsejamos  que  se 
filtre  el  baño  muy  á  menudo,  supuesto  que  el  papel  pue¬ 
de  estar  contaminado  con  impurezas. 

3o  Por  polvo  que  se  encuentra  sobre  la  superficie  del  vi¬ 
drio  al  tiempo  de  cubrirlo  con  colodion.  Vidrios  perfecta¬ 
mente  limpios,  después  de  puestos  á  un  lado  por  unos 
pocos  minutos,  recojen  partículas  de  polvo.  Cada  plan¬ 
cha  debe  estar  entonces  cuidadosamente  despolvorada 
antes  de  hacer  uso  de  ella. 

4o  Estando  la  falta  en  el  tablero.  Algunas  veces  hay 
un  agujerito  que  admite  un  pequeño  rayo  de  luz,  y  pro¬ 
duce  una  mancha,  cuya  causa  se  puede  descubrir  fácil¬ 
mente,  supuesto  que  siempre  ocupa  el  mismo  lugar  sobre 
la  plancha.  Algunas  veces  la  puerta  está  demasiado 
apretada,  de  modo  que  pequeñas  partículas  de  madera, 
etc.,  etc.,  están  raídas  y  adhieren  á  la  plancha  al  levan¬ 
tarla,  ó  quizás  el  artista  después  de  la  exposición,  corre 
la  tabla  resbaladiza  con  un  golpe  súbito  que  salpica  la 
plancha  con  el  líquido  que  ha  goteado  de  ella  y  se  ha 
reunido  en  la  ranura  abajo.  Esta  causa,  aunque  no  sea 
muy  común,  algunas  veces  acontece. 

5°  Por  partículas  insolubles  que  se  hallan  en  el  ácido 
piroagállico.  Aunque  generalmente  no  se  necesita  filtrar 
la  solución  de  ácido  piroagállico,  algunas  veces  contiene 
partículas  metálicas ;  en  este  caso  es  bueno  filtrarla  antes 
de  hacer  uso  de  ella. 

Manchas  trasparentes,  pueden  generalmente  atribuir¬ 
se  á  alguna  causa  que  vuelve  el  ioduro  de  plata  insensible 
á  la  luz  en  puntos  particulares,  de  tal  modo  que,  al  des¬ 
arrollar  la  imagen  no  hay  reducción  en  estos  lugares. 

Io  La  concentración  del  nitrato  de  plata  sobre  la  super¬ 
ficie  del  colodion  por  la  evaporación.  Cuando  la  pelícu¬ 
la  se  seca  demasiado,  después  de  sacada  del  baño,  el 
poder  resolvente  del  nitrato  aumenta  de  tal  manera,  que 
destruye  el  ioduro  y  produce  manchas. 
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2o  Pequeñas  partículas  de  ioduro  de  potasio  indisuelto 
en  el  colodion.  Esto  sucede  cuando  el  éter  y  el  alcohol 
empleados  son  anhidros.  Producen  manchas  trasparen¬ 
tes  por  toda  la  superficie  de  la  plancha.  Dejad  que 
repose  el  colodion,  ó  añadid  una  gota  de  agua,  que  disol¬ 
verá  el  ioduro. 

3o  El  éter  y  el  alcohol  conteniendo  demasiada  agua. 
Esto  causa  la  apariencia  reticulada  que  se  percibe  algu¬ 
nas  veces  en  la  película,  la  cual  está  entonces  podrida  y 
llena  de  agujeros. 

4o  El  uso  de  vidrios  mal  limpiados.  Esta  causa  es 
quizás  la  más  frecuente  de  todas,  cuando  la  película  de 
colodion  está  muy  delgada  y  el  baño  neutro.  Los  vidrios 
habiéndose  usado  muy  amenudo,  se  hace  difícil  limpiar¬ 
los  tan  perfectamente  que  el  hálito  se  extienda  igualmen¬ 
te  sobre  la  superficie.  El  uso  de  la  potasa  cáustica  á 
veces  remedia  el  mal. 

MARCAS  DE  VARIAS  CLASES  SOBRE  LA  PLANCHA. 

Io  La  apariencia  reticulada  de  la,  película  después  del 
desarrollo.  Cuando  es  universal  proviene  del  uso  de  un 
colodion  que  contiene  demasiada  agua.  O  si  no  es  de¬ 
bida  á  esta  causa,  entonces  la  plancha  ha  sido  sumergida 
demasiado  pronto  en  el  baño,  y  una  parte  de  la  pólvora 
de  algodón  ha  sido  precipitada. 

2o  Manchas  6  líneas  aceitosas.  ( a )  Producidas  al  sa¬ 
car  la  plancha  demasiado  pronto  del  baño  de  nitrato  de 
plata,  ántes  de  que  la  inmersión  estuviese  suficiente  larga 
para  saturarla  enteramente,  (b)  El  quitar  la  plancha  del 
baño  ántes  que  el  éter  estuviese  enteramente  lavado  de  la 
superficie,  (c)  V olver  á  inmergir  la  plancha  en  el  baño 
de  nitrato  de  plata  después  de  la  exposición  á  la  luz,  y 
derramando  sobre  ella  inmediatamente  la  solución  usada 


MANUAL  DE  FOTOGRAFIA. 


95 


para  el  desarrollo  de  la  imagen  ;  si  se  dejan  pasar  algu¬ 
nos  minutos  para  que  gotee  el  sobrante  de  nitrato  de  pla¬ 
ta,  el  ácido  piroagállico  no  se  amalgamará  bien  con  la 
superficie  de  la  película,  (d)  El  baño  de  nitrato  de  plata 
estando  cubiei'to  con  una  escoria  aceitosa,  que  adhiere  á 
la  plancha.  Pasad  un  pedazo  de  papel  de  estraza  sobre 
la  superficie  del  líquido  ántes  de  hacer  uso  de  él. 

3o  Lineas  rectas  atravesando  la  película  horizontalmen- 
te.  De  una  detención  al  sumergir  la  plancha  en  baño. 

4o  Líneas  curvas  producidas  por  un  desarrollo  demasia¬ 
damente  prolongado.  Empleando  la  solución  para  desar¬ 
rollar  demasiado  concentrada ;  ó  no  cubriendo  la  plancha 
bastante  pronto  ántes  que  la  reducción  principie  ó 
usando  demasiado  poco  ácido  acético,  y  omitiendo  el 
alcohol.  La  adición  del  alcohol  á  la  solución  para  des¬ 
arrollar  no  se  necesita  en  general  cuando  el  baño  es 
nuevo  ;  pero  cuando  una  cantidad  grande  de  éter  se  ha 
acumulado  en  éste,  á  no  ser  que  contenga  alcohol,  la 
solución  para  desarrollar  formará  líneas  aceitosas. 

5o  Manchas  resultando  del  empleo  de  una  cantidad 
demasiado  pequeña  de  la  solución  usada  para  desarrollar 
la  imagen.  En  este  caso,  la  plancha  no  estando  entera¬ 
mente  cubierta  durante  el  desarrollo,  la  reducción  no 
procede  con  regularidad. 

6o  Estrías  irregulares.  Formadas  por  fragmentos  de 
colodion  acumulados  en  el  cuello  de  la  botella,  y  que  se 
mezclan  con  la  película  al  derramar  el  colodion  sobre  la 
plancha.  Para  evitarlas  es  menester  pasar  el  dedo  por 
el  cuello  de  la  botella  ántes  de  hacer  uso  del  colodion. 

7o  Marcas  parecidas  á  hojas  de  heleclio.  Estas  son 
producidas  cuando  el  colodion  es  hecho  de  algodón  pre¬ 
parado  con  ácidos  demasiado  calientes,  y  aparecen  más 
amenudo  cuando  el  baño  está  viejo. 

8°  Manchas  en  la  parte  superior  producidas  por  un  ta- 
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hiero  sucio.  Para  evitar  éstas  será  bueno  colocar  peda- 
citos  de  papel  de  estraza  entre  el  vidrio  y  los  lados  del 
tablero. 

9°  Marcas  onduladas  en  la  parte  inferior  de  la  plan¬ 
cha.  {a.)  Si  el  colodion  se  ha  vuelto  demasiado  espeso  y 
glutinoso  por  el  uso  constante,  diluidlo  con  un  poco  de 
éter  conteniendo  una  octava  parte  de  alcohol.  ( h  )  Al 
volver  la  plancha  después  de  sacarla  del  baño,  de  tal  ma¬ 
nera  que  el  nitrato  de  plata  refluye  sobre  toda  la  supeifi- 
cie  y  produce  manchas  al  contacto  del  ácido  piroagállico. 

(  c )  Impurezas  sobre  los  lados  del  tablero  haciendo  ascen¬ 
der  el  fluido  por  medio  de  la  atracción  capilar.  Esta  es 
una  causa  frecuente  de  manchas. 

10°  Marcas  producidas  por  la  solución  usada  para  des¬ 
arrollar  cuando  no  llega  ésta  á  las  orillas  de  la  película. 
Para  remediar  este  mal,  es  menester  dejar  que  el  colo¬ 
dion  se  asiente  un  poco  más,  ántes  de  sumergir  la  plan¬ 
cha  en  el  baño. 

IMPERFECCIONAS  PROPIAS  DE  LAS  NEGATIVAS  SOBRE 
COLODION. 

Io  Falta  de  intensidad,  {a.)  Por  no  haberse  conti¬ 
nuado  el  desarrollo  el  tiempo  suficiente.  ( b .)  Por  estar 
el  colodion  demasiado  azul  y  trasparente  para  negativas, 
(e.)  El  colodion  estando  hecho  recientemente  y  con  reac¬ 
tivos  puros  no  dá  siempre,  aunque  muy  sensitivo,  sufi¬ 
ciente  intensidad.  Dejad  pasar  una  semana  <>  dos  ántes 
de  usarlo.  (</.)  La  plancha  habiendo  quedado  demasiado 
tiempo  después  de  sacarla  del  baño,  sin  desarrollarla,  (e.) 
Estando  preparado  el  baño  recientemente  con  nitrato  de 
plata  del  comercio,  (f. )  La  luz  estando  demasiado  dé¬ 
bil,  como  en  un  dia  oscuro  de  invierno,  ó  al  copiar  un 
interior,  etc.  etc. 
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2o  Las  media-tintas  faltando  cuando  las  partes  mis 
claras  tienen  demasiada  intensidad,  (a.)  La  exposición 
no  ha  sido  suficientemente  prolongada,  (b.)  El  colodion¬ 
es  de  una  calidad  inferior,  hecho  con  reactivos  impuros, 
ó  demasiado  iodurado.  (e.)  El  baño  de  nitrato  de  plata 
está  viejo,  y  en  parte  descompuesto,  (d.)  La  luz  refleja¬ 
da  demasiado  fuertemente  del  modelo.  Cuando  la  luz 
está  extraordinariamente  fuerte,  un  colodion  débil,  y  un 
baño  nuevo  darán  mejores  detalles  en  las  partes  más  cla¬ 
ras,  que  un  colodion  más  espeso  que  produce  negativas 
di  un  color  gredoso. 

3o  La  imagen  está  pálida  y  nublada.  La  plancha  ha 
sido  expuesta  demasiado  tiempo  (si  es  así,  la  imagen  será 
de  un  color  moreno-rojizo  al  mirarla  con  luz  trasmitida); 
ó  la  luz  entra  en  el  cuarto  del  baño  ó  en  la  cámara.  La 
presencia  en  el  colodion  de  bromuras  ó  de  cloruros  pue¬ 
de  producir  el  mismo  efecto. 

4o  Las  partes  más  claras  de  la  imagen  están  asoleadas. 
Un  cambio  en  el  color,  moreno  claro  ó  colorado  cuando 
está  con  luz  trasmitida,  con  una  sombra  oscura  con  luz 
reflejada,  es  producido  por  una  exposición  demasiado 
prolongada ;  por  la  descomposición  orgánica  del  colo¬ 
dion  ;  y  por  acetato  de  plata  y  otros  cuerpos  orgánicos 
en  el  baño. 

5o  La  imagen  se  disuelve  al  contacto  del  cianuro  ele  po¬ 
tasio.  El  colodion  está  demasiado  iodurado.  La  misma 
cosa  á  veces  sucede  al  hacer  uso  del  método  preservativo 
con  miel  de  abeja,  cuando  las  planchas  han  sido  preserva¬ 
das  largo  tiempo,  y  la  capa  endurecida  de  jarabe  no  está 
enteramente  disuelta  ántes  de  aplicar  la  solución  para 
desarrollar  la  imágen. 

6o  La  solución  peerá  desarrollar  no  alcanza  hasta  las 
orillas  ele  la  plancha.  Esto  puede  acontecer  al  hacer  uso 
de  un  colodion  casi  anhidro ;  y  particularmente  con  un 
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baño  nuevo,  que  no  contiene  mucho  alcohol.  La  película 
será  menos  repercusiva,  si  esperan  más  tiempo  antes  de 
sumergirla  en  el  baño. 

7o  La  película  de  colodion  no  adhiere  al  vidrio.  Lim¬ 
piad  los  vidrios  con  mucho  cuidado,  y  haced  el  colodion 
un  poco  más  delgado  que  de  costumbre.  Esperad  más 
tiempo  antes  de  inmergir  la  plancha  en  el  baño,  para  que 
se  asiente  bien  el  colodion.  Un  método  muy  bueno  es 
despulir  y  limar  las  orillas  de  las  planchas  la  octava 
parte  de  una  pulgada  á  lo  menos  al  rededor. 

IMPERFECCIONES  PROPIAS  DE  LAS  POSITIVAS  SOBRE 

COLODION. 

La  mayor  dificultad  en  la  producción  de  las  negativas 
es  conocer  el  tiempo  exacto  de  la  exposición  de  la>  plan¬ 
cha  á  la  acción  de  la  luz,  y  el  punto  exacto  donde  se  debe 
parar  el  desarrollo  de  la  imagen.  Un  nublado  pequeño, 
manchas  ó  marcas,  etc.,  no  son  de  tanta  consecuencia,  y 
apenas  se  notarán  en  las  impresiones  sobre  papel. 

Pero  con  las  positivas  sobre  vidrio  es  muy  diferente. 
La  belleza  de  estas  imágenes  depende  enteramente  de  su 
limpieza  y  de  su  brillantez,  y  sobre  todo,  de  estar  libres 
de  nublado,  manchas  ó  imperfecciones  de  cualquiera  cla¬ 
se.  Con  todo,  la  exposición  y  el  desarrollo  de  las  positi¬ 
vas  son  comparativamente  sencillas  y  fáciles. 

Io  Las  sombras  están  oscuras  y  pesadas.  La  plancha 
no  ha  sido  expuesta  suficiente  tiempo  en  la  cámara;  ó  la 
película  siendo  muy  trasparente  y  la  solución  de  nitrato 
de  plata  débil,  el  baño  conteniendo  ácido  nítrico,  ó  el 
colodion  está  rojo  á  consecuencia  del  iodo  libre  que  con¬ 
tiene.  En  este  último  caso  espesad  un  poco  el  colodion, 
y  desarrollad  con  sulfato  de  hierro  en  preferencia  al  áci¬ 
do  piroagállico. 
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2o  Las  sombras  están  buenas,  pero  las  partes  claras  es¬ 
tán  demasiado  blancas.  La  plancha  ha  sido  sometida 
demasiado  tiempo  á  la  acción  del  sulfato  de  hierro,  ó  el 
modelo  ha  sido  mal  iluminado ;  ó  el  colodion  no  sirve  pa¬ 
ra  positivas. 

3o  Las  partes  más  claras  están  pedidas  y  sin  realce,  las 
sombras  nubladas.  La  plancha  ha  sido  expuesta  dema¬ 
siado  tiempo.  La  confusión  de  las  líneas  está  producida 
por  una  exposición  demasiado  larga,  y  se  puede  fácil¬ 
mente  distinguir  de  la  producida  por  el  nublado,  miran¬ 
do  la  iinágen  con  luz  trasmitida;  en  cuyo  caso  la  imagen 
aparece  como  una  negativa.  Si  el  colodion  es  límpido, 
será  fácil  obtener  sombras  más  claras,  añadiendo  tintura 
de  iodo  gota  por  gota  hasta  darle  un  color  amarilloso. 

4o  La  imagen  se  desarrolla  lentamente /  lentejuelas  de 
plata  metálica  se  forman  sobre  la  superficie  de  la  plancha. 
Hay  demasiado  ácido  nítrico  en  el  baño,  en  proporción  á 
su  fuerza  y  á  la  cantidad  de  ioduro  en  el  colodion,  ó  á  la 
cantidad  del  protosulfato  de  hierro  en  la  solución  para 
desarrollar. 

5o  Manchas  circulares  negras  después  de  la  aplicación 
del  barniz  negro.  Estas  son  amenudo  producidas  al  le¬ 
vantar  la  plancha  demasiado  lijero  del  baño  de  plata;  ó 
derramando  la  solución  de  hierro  en  un  mismo  lugar,  de 
tal  modo  que  quita  el  nitrato  de  plata ;  ó  usando  vidrios 
sucios. 

6o  Lxi  imagen  se  vuelve  metálica  al  secarse.  Si  para  el 
desarrollo  se  hace  uso  del  protosulfato  de  hierro,  la  solu¬ 
ción  está  demasiado  débil,  ó  contiene  demasiado  ácido 
nítrico  libre.  Si  se  emplea  ácido  piroagállico,  entonces 
la  proporción  de  ácido  nítrico  es  demasiado  grande. 

7o  Un  color  verde  o  azul  aparece  en  ciertas  partes  de  la 
imagen.  Está  producido  por  un  depósito  demasiado  pe¬ 
queño  de  plata,  que  puede  estar  ocasionado  por  la  acción 
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demasiado  prolongada  de  la  luz ;  ó  porque  la  película  de 
colodion  está  demasiado  delgada  Si  el  colodion  está 
desleido  más  allá  de  cierto  punto,  la  misma  cantidad  de 
nitrato  de  plata  no  adhiere  á  la  película.  Añadid  unas 
cuantas  gotas  de  la  solución  de  nitrato  de  plata  á  la  so¬ 
lución  de  hierro,  tintes  de  derramarla  sobre  la  plancha 
para  desarrollar  la  imágen. 

8o  Líneas  verticales  y  ciertos  nublados  son  perceptibles 
sobre  la  imágen.  Si  el  baño  ha  estado  en  uso  mucho  tiem¬ 
po,  añadidle  una  tercera  parte  de  solución  sencilla  de  ni¬ 
trato  de  plata  en  agua,  sin  alcohol  ó  ioduro.  Preparad 
también  la  solución  de  hierro  con  alcohol  para  que  se 
extienda  mejor. 

Estas  observaciones  convienen  también  á  las  imágenes 
positivas  obtenidas  sobre  planchas  de  hoja  de  lata  charo¬ 
lada  como  á  las  sacadas  sobre  vidrio.  La  materia  en 
que  se  sacan  nada  tiene  que  ver  con  las  imperfecciones 
que  acabamos  de  señalar. 


CAPITULO  XIV. 

DEL  MODO  DE  ACABAR  DAS  IMÁGENES  POSITIVAS  SOBRE 
VIDRIO  Y  1IO-IA  DE  LATA  CHAROLADA. 

Después  de  fijar  la  imágen  y  de  haberla  lavado  y  seca¬ 
do,  es  menester  barnizarla  para  poder  conservarla  sin 
que  se  malogre. 

Para  esto  se  hace  uso  generalmente  de  dos  clases  de 
barniz.  El  uno  blanco:  barniz  de  ámbar  ó  de  goma  la¬ 
ca  purificada.  El  otro  negro :  hecho  con  asfalto  disuelto 
en  espíritu  de  terebentina  ó  en  cloroformo. 

Antes  de  aplicar  el  barniz,  muchos  colorean  las  imáge- 
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nes;  para  esto  hacen  uso  de  colores  que  se  venden  en 
polvos  impalpables,  expresamente  preparados  para  este 
fin.  Se  aplican  como  sigue  : 

Cuando  la  imagen  esté  bien  seca  derramad  en  la  su¬ 
perficie  una  cantidad  de  alcohol  suficiente  para  cubiiila. 
Esperad  que  se  evapore  el  alcohol,  lo  que  sucede  en  po¬ 
cos  momentos,  y  tan  pronto  como  toda  traza  de  hume¬ 
dad  haya  desaparecido,  arrojad  encima  vuestro  hálito ;  y 
luego  aplicad  los  colores,  poco  á  poco,  con  un  pincelito 
suave,  por  medio  de  un  movimiento  circular  y  con  mano 
liviana.  Estando  la  imagen  coloreada  al  gusto  del  ar¬ 
tista,  entonces  se  barniza. 

Hablando  del  modo  de  barnizar  las  negativas,  hemos 
dicho  que  la  plancha  se  cubra  con  barniz  del  mismo  modo 
que  con  colodion. 

El  barniz  oscurece  algo  la  imagen ;  se  sacará  por  con¬ 
siguiente  un  poco  más  clara  de  lo  que  se  requiere  cuando 
acabada. 

Algunos  barnizan  sus  pruebas  ántes  de  colorearlas. 
Pero  como  los  colores  no  son  estables,  en  este  caso  pron¬ 
to  desaparecen  de  la  superficie.  Cierto  es  que  están  más 
brillantes  mientras  duran.  Las  joyas,  alhajas,  prendas 
y  demás  adornos  de  metal  se  pintan  con  colores  de  oro  y 
plata  que  se  venden  preparados  expresamente. 

Algunos  no  barnizan  sus  planchas;  pero  esto  es  muy 
malo,  supuesto  que  la  acción  de  la  atmósfera  sobre  la 
plata  metálica  que  forma  la  imagen,  no  tarda  en  atacarla 
y  en  malograrla  irremediablemente. 

Este  es  también  el  modo  de  acabar  las  imágenes  sobre 
hojas  de  lata  charoladas  ó  feruotipos. 

Sucede  con  frecuencia  que  las  partes  más  claras  de  la 
cabellera  en  los  retratos  positivos  están  demasiado  blan¬ 
cas  y  se  asemejan  á  canas.  Este  defecto  se  remedia  fácil¬ 
mente  oscureciendo  con  un  poco  de  negro  de  humo  los 
lugares  defectuosos. 
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Por  supuesto,  estos  colores  no  se  ven  al  través  de  la 
película  de  colodion ;  para  que  se  vean  es  menester  apli¬ 
car  el  barniz  negro  al  inverso  de  la  plancha  y  no  en  la 
imagen.  Cuando  se  acaban  las  positivas  con  un  solo  vi¬ 
drio,  como  se  cubren  éstas  con  barniz  negro  es  del  todo 
inútil  ponerlas  color.  Pero  es  bueno  barnizarlas  prime¬ 
ro  con  barniz  blanco  para  protejerlas  de  la  acción  del 
barniz  negro,  que  con  el  tiempo  oscurece  las  partes  cla¬ 
ras  ;  y  también  para  impedir  que  al  trizarse  éste,  como 
á  veces  sucede,  se  eche  á  perder  la  itmigen,  lo  que  inva¬ 
riablemente  sucedería  si  no  se  tomase  esa  precaución. 

Algunos  fotógrafos  barnizan  sus  pruebas  con  barniz 
blanco  y  aplican  el  barniz  negro  al  inverso;  pero  en  este 
caso  la  imagen  se  vé  invertida,  esto  es,  el  lado  derecho 
á  la  izquierda  y  vice  versa. 

MODO  DE  ACABAR  LAS  IMÁGENES  POSITIVAS  SOBRE  VIDRIO 
DE  MANERA  QUE  PAREZCAN  ESTAR  DE  RELIEVE. 

Este  es  un  modo  bonito  de  acabar  las  imágenes  posi¬ 
tivas  sobre  vidrio.  Las  hace  aparecer  más  vistosas. 

Se  toman  los  retratos  con  un  fondo  sumamente  oscuro. 
Después  de  acabados  de  lavar,  y  cuando  secos,  con  un 
pincelito  se  aplica  primero  el  barniz  blanco,  y  en  seguida 
el  negro,  cuando  el  blanco  esté  endurecido,  siguiendo 
con  cuidado  los  contornos  de  la  imagen,  y  sin  alejarse  de 
ellos.  Queda  el  fondo  perfectamente  trasparente.  Enton¬ 
ces  se  coloca  la  imagen  sobre  un  pedazo  de  cartón  de 
Bristol  blanco,  y  la  figura  aparece  de  relieve  sobre  un 
fondo  blanco. 

Un  bonito  efecto  se  puede  producir  haciendo  uso,  en 
lugar  de  papel  blanco,  de  un  vidrio  en  que  se  haya  sa¬ 
cado  el  interior  de  un  aposento,  un  paisaje,  ó  cualquier 
otro  objeto  á  propósito  para  formar  el  fondo  de  un  re¬ 
trato. 
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MODO  PARA  TRASFERIR  SOBRE  PAPEL  NEGRO  LAS  POSI¬ 
TIVAS  SOBRE  VIDRIO. 

Hágase  la  solución  siguiente: 

Goma  laca .  onzas. 

Borraj .  onza. 

Agua .  8  onzas. 

Disuélvase  primero  el  borraj  en  el  agua,  y  añádase, 
usando  el  propio  grado  de  calor,  la  goma  laca. 

Cúbrase  con  dicha  solución  un  pedazo  de  papel  negro 
lustroso,  cortado  algo  más  grande  que  el  vidrio  sobre  el 
cual  está  tomada  la  imágen,  y  esperad  que  esté  casi  seco. 
Luego  póngase  en  contacto  la  imágen  con  el  lado  prepa¬ 
rado  del  papel,  y  luego  ambos  debajo  del  agua  por  diez 
ó  doce  minutos,  cuando  la  película  se  separará  del  vidrio 
y  adherirá  al  papel,  que  entonces  se  cuelga  por  una  do 
sus  esquinas  hasta  que  esté  seco. 


SEGUNDA  PARTE. 


Hemos  descrito  en  la  primera  parte  de  esta  obra  el 
modo  de  producir  las  imágenes  positivas  y  las  negativas 
sobre  vidrio.  Las  negativas  siendo  en  todas  sus  partes 
lo  opuesto  de  la  naturaleza,  es  decir,  sus  partes  más  os¬ 
curas  las  más  fuertemente  alumbradas  en  el  modelo,  y 
sus  partes  más  claras  las  más  oscuras  en  el  objeto  que 
representan,  fácil  es  comprender  que  estas  imágenes,  por 
sí,  no  están  completas,  y  no  deben  estar  miradas  sino  co¬ 
mo  matrices  que  sirven  para  la  reproducción  de  imáge¬ 
nes  positivas;  es  decir,  de  imágenes  cuyas  sombras  y  lu¬ 
ces  son  el  fac-símile  de  las  que  existen  en  la  naturaleza. 

En  esta  segunda  parte  indicaremos  los  varios  métodos 
usados  en  la  preparación  del  papel,  para  que  pueda  re¬ 
cibir  las  impresiones  fotográficas.  Estas  impresiones  se 
han  designado  con  el  nombre  de  imágenes  positivas  sobre 
papel ,  en  contradicción  de  las  imágenes  positivas  obteni¬ 
das  directamente  sobre  vidrio. 

Hay  varios  modos  de  preparar  el  papel  para  que  pue¬ 
da  recibir  las  impresiones  fotográficas.  El  más  sencillo 
consiste  en  cubrir  el  papel  con  una  capa  de  cloruro  de 
plata.  Al  exponerlo  á  la  acción  directa  de  los  rayos  del 
sol,  poco  á  poco  el  cloruro  de  plata  va  oscureciéndose 
más  y  más  hasta  ennegrecerse  enteramente,  habiéndose 
entonces  trasformado  el  cloruro  en  subcloruro  de  plata. 
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La  rapidez  y  perfección  de  este  cambio  están  aumen 
tadas  por  la  presencia  de  un  exceso  de  nitrato  de  plata, 
y  también  por  materia  orgánica,  como  gelatina,  albúmi¬ 
na,  etc.,  sobre  la  superficie  del  papel. 

Ya  fiemos  visto  que  era  necesario  someter  las  imáge¬ 
nes  sobre  colodion  á  la  acción  de  varios  resolventes,  paia 
volverlas  inalterables  á  los  rayos  de  la  luz.  Estos,  disol¬ 
viendo  las  sales  de  plata  que  no  fian  sido  reducidas  por 
la  acción  de  los  rayos  luminosos  y  de  los  reactivos. 

Del  mismo  modo  es  menester  someter  las  imágenes  po¬ 
sitivas  obtenidas  sobre  papel  á  la  acción  resolvente  del 
hiposulfito  de  soda  para  volverlas  permanentes.  La  in¬ 
mersión  en  el  baño  de  hiposulfito  de  soda  que  es  tan 
precisa  para  fijar  estas  imágenes,  les  dá,  sin  embargo,  un 
color  rojizo  muy  desagradable,  cambiando  el  hermoso 
color  violeta  del  subcloruro  de  plata  en  un  color  de  la¬ 
drillo.  Otra  operación  es  entonces  necesaria  para  hacer 
desaparecer  este  color.  Consiste  en  someter  la  imágen  á 
la  acción  de  una  solución  conocida  entre  los  fotógrafos 
bajo  el  nombre  de  baño  de  oro  para  virar  las  imágenes. 
Hablaremos  en  su  propio  lugar  de  la  composición  de  este 
baño. 

La  elección  del  papel  ocupa  también  un  lugar  muy 
importante  en  la  producción  de  las  imágenes  fotográfi¬ 
cas;  y  cualquiera  que  desee  obtener  imágenes  puras, 
limpias  y  brillantes,  debe  elegir  su  papel  con  el  mayor 
cuidado,  escoger  el  mejor  sin  considerar  el  gasto. 

Se  fabrican  varias  clases  de  papel  á  propósito  para  la 
fotografía;  es  siempre  preferible  hacer  uso  de  éstas,  cuan¬ 
do  pueda  uno  procurárselas,  con  preferencia  al  papel  co¬ 
mún  que,  por  lo  regular,  contiene  sustancias  que  son  per¬ 
judiciales,  Pues,  además  de  tener  un  tejido  desigual, 'está 
cubierto  con  una  cantidad  más  ó  ménos  grande  de  man- 
chitas,  cuya  presencia  fácil  es  averiguar  interponiendo 
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el  papel  entre  la  luz  y  los  ojos.  Estas  manchitas  son 
generalmente  pequeñas  partículas  metálicas  que,  al  exci¬ 
tar  el  papel,  obran  como  centros  de  acción  química  y 
producen  manchas. 

Los  papeles  franceses  y  alemanes,  más  porosos  y  enco¬ 
lados  con  almidón,  son  más  sensitivos  que  los  papeles  in¬ 
gleses,  cuya  textura  es  más  densa  y  son  encolados  con 
una  materia  animal  gelatinosa  que  dá  al  cloruro  de  plata, 
reducido  por  la  acción  de  los  rayos  luminosos,  un  color 
rojizo,  semejante  al  obtenido  con  la  albúmina.  La  den¬ 
sidad  de  los  papeles  ingleses  hace  mis  tardías  las  reac¬ 
ciones  químicas  para  fijar  y  entonar  la  imagen. 

L03  papeles  franceses  de  Saxe  y  los  de  Causón  Herma¬ 
nos  son  generalmente  preferidos  por  los  fotógrafos,  por¬ 
que  dan  los  tonos  negros  más  hermosos.  Entrelos  papeles 
ingleses,  los  de  Whatman  y  los  de  Towgood  son  los  me¬ 
jores  ;  pero  dan  tonos  de  sepia  que,  aunque  agradables  y 
calientes,  no  son  generalmente  gustados  de  los  aficiona¬ 
dos  en  general;  á  pesar  de  que  algunos  los  prefieren. 

El  papel  para  ser  bueno  debe  ser  liso,  de  igual  textura 
en  todas  sus  partes,  libre  de  manchas  y  de  escorias.  El 
lado  mis  liso  es  el  único  usado  para  recibir  las  impresio¬ 
nes  fotográficas.  Después  de  haber  examinado  el  papel 
es  necesario  hacer  una  señal  con  lápiz  del  lado  del  revés 
para  conocerlo. 

Fácil  es  conocer  cuál  es  el  lado  derecho  del  papel,  cuál 
el  revés,  haciendo  que  la  luz  caiga  sobre  la  superficie  á 
un  ángulo  de  45°.  Entonces  el  lado  derecho  presenta 
una  superficie  igual,  lisa  y  brillante  como  el  raso;  mien¬ 
tras  que  en  el  revés  so  percibe  un  tejido,  semejante  á  los 
hilos  del  paño,  producido  por  la  impresión  del  alambre 
sobre  la  pasta  del  papel  al  fabricarlo.  No  tiene,  por  con¬ 
siguiente,  ni  tanta  pulidez,  ni  tanta  brillantez  como  el 
lado  derecho.  La  diferencia  es,  sin  embargo,  más  visible 
después  de  salado  el  papel. 
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Después  de  este  modo  de  preparar  el  papel,  el  más 
sencillo  es  la  preparación  con  albúmina.  El  papel  pre¬ 
parado  de  esta  manera  dá  imágenes  más  distintas,  cuyas 
líneas  son  m  is  puras,  con  pormenores  -  más  marcados,  y 
de  un  color  más  vigoroso,  cuando  los  baños  están  bien 
preparados.  Estos  son  algo  diferentes  de  los  usados 
con  el  papel  preparado  por  el  método  anterior.  Habla¬ 
remos  de  ellos  más  adelante. 

El  método  más  complicado,  pero  que  dá  un  papel  su¬ 
mamente  sensitivo,  útil  en  la  producción  de  positivas  de 
tamaño  natural,  es  el  conocido  bajo  el  nombre  de  Calo- 
tipo,  ó  Talbotipo  del  apellido  de  su  inventor  Mr.  Fox 
Talbot. 

Consiste  en  cubrir  el  papel  con  una  capa  de  ioduro  de 
plata,  y  después  de  desarrollar  la  imágen  con  ácido  agá- 
llico,  someterla  á  la  acción  de  un  baño  de  hiposulfito 
de  soda  para  fijarla,  disolviendo  el  ioduro  de  plata 
que  no  esté  reducido  por  la  luz  y  el  ácido;  pero  como 
el  hiposulfito  dá  á  la  imágen  un  color  rojizo  que  es  muy 
desagradable,  es  menester  someterlo  también  á  la  acción 
de  un  baño  de  cloruro  de  oro  para  darla  el  color  y  tono 
requerido. 


CAPITULO  I. 

DEL  MODO  1)E  SALAR  EL  PAPEL  ;  PREPARAR  EL  AMONIO- 
NITRATO  DE  PLATA,  Y  LOS  DAÑOS  PARA  FIJAR 
Y  VIRAR  LA  IMÁGEN. 

Para  salar  el  papel  haced  la  siguiente  solución  : 

Cloruro  de  amonio .  5  granos. 

Agua  de  lluvia  ó  de  manantial  pura. . .  1  onza. 

Algunos  aconsejan  el  uso  de  1G8  granos  de  ácido  cítri- 
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co,  y  200  granos  de  bi-earbonato  de  soda  para  cada  32 
onzas  de  esta  solución.  El  objeto  es  formar  sobre  el  pa¬ 
pel  citrato  de  plata,  sustancia  muy  sensitiva  á  la  acción 
de  los  rayos  luminosos,  y  que  dá  á  la  imagen  tonos  pur¬ 
púreos  negros. 

Pero  como  obtenemos  los  mismos  tonos  sin  hacer  uso 
de  estos  reactivos,  jamás  los  hemos  usado.  Empleamos 
el  cloruro  de  amonio  con  preferencia  al  cloruro  de  so¬ 
dio  ó  al  cloruro  de  bario,  porque  se  puede  obtener 
en  cualquier  parte  sin  dificultad  en  un  estado  de  pureza 
suficientemente  grande  para  nuestro  propósito ;  posée 
además  la  ventaja  de  no  atraer  la  humedad  de  la  atmósfe¬ 
ra  como  el  cloruro  de  sodio.  Conteniendo  mayor  canti¬ 
dad  de  clorino  que  los  otros  cloruros,  produce  por  consi¬ 
guiente  más  cloruro  de  plata.  En  cuanto  á  su  sensibili¬ 
dad,  color  é  intensidad,  estas  tres  sales  dán  más  ó  menos 
el  mismo  resultado. 

Después  de  disuelto  el  cloruro  de  amonio,  es  menes¬ 
ter  filtrar  la  solución,  y  ponerla  en  un  plato  un  poco  más 
grande  que  el  tamaño  del  papel  que  deseamos  preparar. 
Este  se  inmerge  completamente  en  la  solución,  hoja  por 
hoja,  cuidando  de  no  dejar  burbuja  alguna  de  aire. 

Si  algunas  se  formasen,  será  menester  hacerlas  des¬ 
aparecer  inmediatamente  con  un  pincelito,  ó  una  pelotita 
de  algodón,  evitando  cuidadosamente  tocar  el  papel 
con  los  dedos.  Se  pueden  preparar  cuantas  hojas  se 
necesitan  en  este  mismo  baño.  El  tiempo  de  la  inmer¬ 
sión  importa  poco — puede  ser  más  ó  menos  largo,  sin 
cambiar  en  nada  los  resultados  posteriores.  Generalmente 
dejamos  el  papel  en  la  solución  mientras  preparamos  de 
este  modo  doce  pliegos.  Entonces  les  damos  vuelta  de 
manera  que  el  primer  pliego  inmergido  se  halle  por  enci¬ 
ma  ;  y  quitándolos  uno  por  uno,  los  colgamos  por  una 
de  sus  esquinas  para  que  se  sequen.  El  papel  así  pre- 
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parado  puede  conservarse  por  mucho  tiempo  en  buen 
estado  si  se  protege  de  la  humedad. 

Para  dar  sensibilidad  al  papel  es  menester  someterlo 
durante  cuatro  ó  cinco  minutos  á  la  acción  de  una  solu¬ 
ción  compuesta  de — 

Nitrato  de  plata .  50  granos. 

Agua  destilada .  1  ouza 

Amoniaco  líquido . la  cantidad  suficiente. 

Esta  solución  se  hace  del  modo  siguiente : 

Disolved  un  poco  del  nitrato  de  plata  en  media  onza 
de  agua.  Cuando  esté  perfectamente  disuelto,  poned 
aparte  una  pequeña  cantidad  del  líquido,  para  los  usos 
que  luego  vamos  á  indicar.  Luego  disolved  lo  demás,  y 
añadid  poco  á  poco  amoniaco  líquido  concentrado.  In¬ 
mediatamente  un  precipitado  oscuro  de  plata  se  forma ; 
pero  al  añadir  mayor  cantidad  de  amoniaco  se  vuelve  á 
disolver,  y  la  solución  no  tarda  en  esclarecerse,  á  no  ser 
que  el  nitrato  de  plata  contenga  impurezas.  El  amonia¬ 
co  se  debe  añadir  con  sumo  cuidado,  pues  un  exceso  á 
más  de  destruir  la  sensibilidad  del  papel,  produce  imá¬ 
genes  faltas  de  brillo  y  vigor. 

Para  evitar  este  defecto,  y  estar  seguro  de  que  el  baño 
de  plata  no  contiene  un  exceso  de  amoniaco,  añadid  á  la 
solución  de  amonio -nitrato  la  pequeña  cantidad  que  se 
ha  reservado  al  disolver  el  nitrato  de  plata  en  el  agua. 
Un  lijero  precipitado  se  volverá  á  formar.  Este  se  se¬ 
parará  filtrando  la  solución  que  estará  entonces  lista  para 
el  uso. 

Si  el  nitrato  de  plata  contiene  mucho  ácido  nítrico,  al 
añadir  el  amoniaco  en  la  solución,  no  se  formará  precipi¬ 
tado  alguno  por  la  simple  razón  de  que  el  ácido  nítrico 
libre,  uniéndose  al  amoniaco,  formará  un  nitrato  de  amo¬ 
niaco  que  mantendrá  el  óxido  de  plata  en  solución. 
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Este  os  también  el  motivo  que  hace  imposible  convertir 
en  amonio-nitrato  de  plata,  un  baño  de  nitrato  de  plata 
que  ya  haya  servido  para  dar  sensibilidad  al  papel. 


PREPARACION  DE  LA  SOLUCION  PARA  FIJAR  Y  VIRAR 

LA  IMAGEN. 


Para  disolver  el  cloruro  de  plata  que  se  halla,  sin  redu¬ 
cirse,  sobre  la  superficie  del  papel,  después  de  impresa  la 
imagen,  darla  el  propio  color,  é  impedir  su  destrucción 
por  los  rayos  luminosos,  es  menester  sumergirlo  en  la  si¬ 
guiente  solución : 


Agua  pura  (llovediza  ó  de  manantial) .  32  onzas. 

Iliposulflto  do  soda .  10  onzas. 

Cloruro  do  plata .  C4  granos. 

CloTuro  de  oro . 32  granos. 


Disolved  el  hiposulfito  en  las  tres  cuartas  partes  de 
agua,  en  la  otra  cuarta  parte  disolved  los  32  granos  de 
cloruro  de  oro,  en  la  cual  se  disolverán  los  64  granos  de 
cloruro  de  plata.  Sacudid  fuertemente  la  botella,  y  el 
baño  así  formado  se  hallará  en  estado  de  usarse  inmediír- 
tamente. 

En  éste  se  inmergen  las  imágenes  que  se  desean  fijar  y 
virar;  una  por  una  evitando  las  burbujas  de  aire,  que 
si  no  se  quitasen  formarían  en  la  superficie  manchas  ó  es¬ 
trías  que  echarían  á  perder  las  pruebas. 

La  experiencia  ha  probado  que  la  mayor  parte  de  las 
primeras  impresiones  fotográficas  que  se  han  hecho,  han 
cambiado  de  color  y  perdido  su  belleza  primitiva.  Los 
fotógrafos  han  atribuido  generalmente  este  cambio  á  al¬ 
gún  descuido  de  parte  del  artista,  que  no  las  ha  lavado 
suficientemente. 

Numerosísimos  experimentos  han  probado  que  esta 
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poca  estabilclad  no  era  debida  del  todo  á  esta  causa,  sino, 
y  principalmente,  á  la  trasformacion  que  se  opera  en 
ellas  durante  las  operaciones  de  fijar  y  virar.  Las  sales 
de  plata  y  la  plata  metálica  que  forma  la  imagen  se  tras¬ 
forman  en  sulfureto  de  plata;  sustancia  muy  instable, 
que  cambia  con  mucha  facilidad  al  contacto  del  aire,  de 
la  humedad,  del  vapor  de  los  ácidos,  etc.,  etc. 

La  experiencia  ha  enseñado  que  cuando  se  hace  uso  de 
la  solución  de  liiposulfito  solo,  ésta,  por  cierto,  fija  las 
imágenes,  pero  también  les  comunica  un  color  rojizo  muy 
desagradable. 

El  baño,  sin  embargo,  después  de  haberse  fijado  varias 
pruebas,  parece  adquirir  nuevas  propiedades,  y  comuni¬ 
carle  un  color  purpúreo  oscuro,  en  lugar  de  rojizo.  Este 
cambio  es  debido  á  la  combinación  del  azufre  contenido 
en  el  hiposulfito  con  la  plata.  Pero  si  á  esta  solución  se 
añaden  unos  cuantos  granos  de  cloruro  de  oro,  adquiere 
entóoce3  la  propiedad  de  virar  la  imagen,  desde  que  ésta 
se  inmerge,  y  el  color  purpúreo  está  producido  por  la 
reducción  de  esta  sal  al  estado  met  ílico,  y  no  más  por  la 
acción  del  azufre  sobre  la  plata. 

Después  de  virar  cierto  número  de  praebas,  el  oro  aca¬ 
ba  por  desaparecer  completamente ;  y  si  el  baño  sigue 
virando,  es  simplemente  á  causa  de  la  acción  del  azufre 
sobre  las  sales  de  plata  como  acabamos  de  decir.  Será 
menester  añadir  de  nuevo  cloruro  de  oro,  si  es  que  no  de¬ 
seamos  ver  nuestras  pruebas  cambiar  después  de  algunos 
meses.  De  ahí  nace  la  necesidad  de  renovar  frecuente¬ 
mente  el  baño. 

La  solución  de  hiposulfito  de  soda,  teniendo  una  afini¬ 
dad  grando  para  las  sales  de  plata,  disuelve  el  cloruro 
que  se  halla  presente  sobre  la  superficie  del  papel.  Fija 
por  consiguiente  la  irnágen,  antes  de  que  haya  tenido 
tiempo  para  virar.  Ataca  y  destruye  los  tonos  más  de- 
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licaclos  y  las  medias  tintas  que  tanto  la  hermosean.  Para 
evitar  esta  acción  demasiado  violenta,  es  que  añadimos  dos 
granos  de  cloruro  de  plata  para  cada  onza  de  la  solución 
de  hiposulfito  de  soda.  Estando  así  casi  saturada  con 
cloruro  de  plata  obra  con  mayor  lentitud  sobre  la  imagen, 
y  dá  tiempo  para  que  adquiera  el  color  necesario,  antes 
que  las  sombras  más  delicadas  principien  á  atacarse. 

En  lugar  de  cloruro  de  oro  algunos  usan  el  cloruro  de 
plomo.  Esta  sal  dá  á  la  imagen  un  color  purpúreo  azu¬ 
lado  muy  hermoso  y  encendido,  que  á  veces  se  desvanece 
á  los  tres  ó  cuatro  años.  Tenemos,  sin  embargo,  en  nues¬ 
tro  poder  pruebas  que  nada  han  perdido  de  su  primitiva 
belleza,  y  se  conservan  tan  brillantes  y  hermosas  como 
el  dia  que  se  hicieron. 

Las  imágenes  viradas  con  el  cloruro  de  plomo  no 
tienen  en  general  tanto  vigor  como  las  acabadas  con  el 
cloruro  de  oro;  y  si  á  un  baño  hecho  con  esta  sal,  se  aña¬ 
den  algunos  granos  de  cloruro  de  plomo,  las  pruebas 
nada  pierden  de  su  vigor,  pero  adquieren  más  frescura, 
brillo  y  calor. 

He  aquí  una  fórmula  para  hacer  un  baño  para  fijar  y 
virar  las  impresiones  fotográficas  sobre  papel  salado,  de 
que  hemos  hecho  uso  con  excelentes  resultados  cuando 
nos  ha  faltado  el  cloruro  de  oro,  y  no  nos  ha  sido  posible 
ni  hacerlo  ni  comprarlo. 

Cuesta  menos  que  la  con  cloruro  de  oro,  y  la  recomen¬ 
damos  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  se  hallasen 


faltos  de  esta  sal. 

Agua . 32  onzas. 

Hiposulfito  de  soda . 16  onzas. 

'Nitrato  de  plata . 64  granos. 

Cloruro  de  sodio .  256  granos. 

Acetato  de  plomo  . 128  granos. 

Acido  acético  N"  8 .  .  onza. 


MANUAL  DE  FOTOGRAFIA. 


113 


Antes  de  acabar  este  capítulo,  citaremos  algunas  notas 
interesantes  relativas  al  deterioro  de  las  imágemes  positi¬ 
vas  sobre  papel.  Otra  vez  recurrimos  á  la  experiencia 
de  Mr.  J.  F.  Hardwick,  que  fue  miembro  de  la  comisión 
encargada  por  el  consejo  de  la  Sociedad  fotográfica  de 
Londres,  de  investigar  y  descubrir  la  causa  de  este  dete¬ 
rioro,  que  ha  sido  durante  tanto  tiempo  un  fecundo  ma¬ 
nantial  de  disgustos  y  sinsabores  para  los  amantes  del 
arte  fotográfico. 

Este  deterioro  que  consiste,  como  acabamos  de  decir, 
en  la  pérdida  gradual  de  su  brillantez  y  en  el  color  ama¬ 
rillento  que,  principiando  en  los  márgenes  y  por  las  me¬ 
dias  tintas,  se  extiende  poco  á  poco  sobre  toda  la  superfi¬ 
cie  de  la  imagen,  adquirió  tanta  importancia  á  los  ojos  de 
dicha  sociedad,  que  resolvió  encargar  á  algunos  de  sus 
principales  miembros  el  estudio  de  un  fenómeno  que 
amenazaba  ser  uno  de  los  insuperables  obstáculos  que  se 
han  opuesto  al  progreso  del  arte. 

Una  vislumbre  de  esperanza  alentaba  á  los  encargados 
de  esta  investigación,  y  les  hacia  creer  que  el  mal  tenia 
remedio.  A  veces  las  imágenes  no  sufrian  cambio  alguno. 

•  Por  qué  no  sucedia  lo  mismo  siempre  y  con  todas  las 
impresiones  ? 

Esto  era  el  nudo  gordiano  que  era  menester  desatar. 

Oigamos  lo  que  nos  dice  Mr.  Hardwick : 

“  Si  una  impresión  positiva  al  quitarla  de  la  prensa  se 
inmerge  en  una  solución  vieja  de  hiposulfito,  que  contie¬ 
ne  azufre  mal  combinado,  y  se  saca  y  deja  secar,  sin 
lavarla  tan  pronto  como  haya  adquirido  el  color  que  se 
desea,  se  podrá  notar  que  no  tarda  en  volverse  amarilla, 
y  poco  después  pálida  y  sin  fuerza  alguna. 

“  Algunos  han  opinado  que  este  cambio  era  producido 
por  la  absorción  del  oxígeno  del  aire,  por  el  sulfureto 
negro  de  plata  que  fórmala  imágen,  que  de  este  modo  es- 
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taba  convertido  en  un  sulfato  de  plata.  Pero  esto  no  pue¬ 
de  ser,  puesto  que  la  solución  de  un  sulfureto  alcalino,  que 
ennegrece  el  sulfato  de  plata,  no  tiene  poder  alguno  para 
volver  a  esta  sustancia  amarilla  su  color  primitivo.  Pare¬ 
ce  más  probable  que  este  color  amarillo  está  debido  á  un 
exceso  de  sulfuración,  ó  más  bien,  de  sulfuración  y  oxida¬ 
ción  combinadas. 

“  Luego,  si  no  se  pierde  de  vista  el  hecho  que  un  exce¬ 
so  de  azufre  destruye  la  impresión,  fácilmente  se  com¬ 
prenderán  algunas  de  las  causas  más  aparentes  de  este 
deterioro. 

Pueden  clasificarse  como  sigue  : 

‘Io  Lavado  imperfecto.  Esta  no  hay  duda  es  una  de 
las  causas  más  frecuentes  é  importantes.  Si  el  hiposulfito 
de  soda,  aun  en  pequeña  cantidad,  queda  sobre  la  ima¬ 
gen,  ésta  no  tardará  en  marchitarse.  En  este  caso  tene¬ 
mos  azufre  libertado  por  el  proceso  lento  de  una  des¬ 
composición  expontánea;  y  el  azufre  obrando  por  sí  sólo 
o  con  el  oxígeno  sobre  la  irnágen,  la  vuelve  amarilla. 

“  El  artista  debe  por  consiguiente  lavar  sus  pruebas 
con  la  mayor  prolijidad ;  y  para  mayor  segundad  acabar- 
las  por  una  inmersión  en  agria  caliente. 

“  Esta  °Peracion  disuelve  el  encolado  y  demás  materias 
poco  solubles  en  agua  fria:  por  esto  muchos  la  condenan 
como  perjudicial  al  color  de  la  imagen.  Pero  si  la  ope¬ 
ración  de  virar  ha  sido  bien  conducida  en  el  baño  de 
cloruro  de  oro,  y  si  después  todo  el  hiposulfito  de  soda  ha 
sido  bien  lavado,  entonces  no  hay  peligro  alguno  al  usar 
el  agua  hirviendo.  Verdad  es  que  baja  algún  tanto  el 
tono;  pero  al  secarse  vuelve  á  cobrar  su  color  primitivo. 

“  Los  papeles  ingleses  hacen  excepción  á  esta  regla.  El 
autor  ha  obtenido  tonos  muy  negros  y  puros  con  el  papel 
de  Towgood,  excitado  con  una  solución  de  nitrato  de 
plata  simple,  y  virado  con  hiposulfito  de  oro  y  ácido; 
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pero  halló  que  con  agua  hirviendo  asumiaun  color  rojizo. 

“  Al  hacer  uso  del  papel  albúmina,  es  importante  no 
olvidar  que  se  necesita  mucho  cuidado  al  lavarlo.  La 
capa  que  cubre  la  superficie,  estando  compuesta  de  una 
materia  dura,  necesita  la  imagen  más  tiempo  para  virar  y 
fijarse,  y  es  también  más  difícil  lavarla  que  si  fuera 
hecha  sobre  el  papel  simple.  Del  mismo  modo  que  las 
soluciones  necesitan  más  tiempo  para  penetrarla,  así 
también  una  vez  penetradas  son  más  trabajosas  para 
quitarse.  Esta  puede  ser  la  razón  porque,  aunque  la 
opinión  general  esté  á  favor  del  papel  albuminado,  pues 
produce  imágenes  claras  y  vigorosas,  algunos  que  tienen 
grande  experiencia,  y  á  quienes  no  han  faltado  oportuni¬ 
dades  para  experimentar,  están  opuestos  á  su  uso. 

“  2o  El  uso  de  soluciones  débiles  de  hiposuljilo  de  soda 
es  otra  de  las  causas  de  este  deterioro. 

“  Algunos  prefieren  fijar  y  virar  sus  pruebas  con  baños 
débiles,  pues  dán  tonos  más  brillantes,  pero  fácil  es  pro¬ 
bar  que  semejante  práctica  es  mala,  y  opuesta  á  la  cien¬ 
cia. 

“  Existe  sobre  la  superficie  del  papel,  al  sacarlo  de  la 
prensa,  mucho  nitrato  de  plata  libre.  Este,  al  inmergir 
la  prueba  en  el  baño  para  fijarla,  se  convierte  en  hiposul- 
fito  de  plata.  Sal  que  se  descompone  expontáneamenfe. 
Esta  debe  disolverse  inmediatamente  con  un  exceso  de 
hiposulñto  de  soda.  Si  por  consiguiente  el  baño  esta  tan 
débil  que  contenga  tan  sólo  una  parte  de  hiposulfito  para 
seis  ú  ocho  de  agua,  la  fuerza  de  la  solución  será  insufi¬ 
ciente,  y  se  podrá  notar  que  la  imágen  al  tiempo  de  in¬ 
mergirla  se  volverá  de  color  moreno.  Luego,  una  grande 
cantidad  de  sulfureto  de  plata,  resultando  de  esta  des¬ 
composición,  se  formará  :  mientras  que  con  una  solución 
fuerte,  semejante  descomposición  no  tiene  lugar,  ni  existe 
depósito  negro  alguno. 
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“  Otro  perjuicio  constante  que  resulta  del  uso  de  una 
solución  débil  de  hiposulfito,  es  la  falta  de  efectuar  el 
objeto  que  el  artista  se  propone.  Quizás  unas  cuantas  de 
las  primeras  imágenes  que  se  inmergen  saldrán  bien  ; 
pero  no  tardaran  en  aparecer  manchas  de  color  amarillo. 
Estas  están  mas  bien  en  el  papel  que  en  su  superficie, 
como  se  podrá  ver  al  interponer  éste  entre  la  luz  y  los 
ojos.  Esto  también  esta  debido  á  la  descomposición  del 
hiposulfito  de  plata,  bfo  se  debe  olvidar  que  tres  áto¬ 
mos  de  hiposulfito  de  soda  se  necesitan  para  cada  átomo 
de  nitrato  de  plata,  para  formar  la  doble  sal  dulce.  Si 
esta  proporción  no  existe,  otra  mezcla,  casi  sin  gusto,  se 
forma.  Esta  es  insoluble  ;  ningún  lavado  con  agua  será 
suficiente  para  hacerla  desaparecer.  La  inmersión  aún 
en  un  baño  nuevo  de  hiposulfito  de  soda  no  bastará  ya 
para  fijar  la  imágen  una  vez  que  haya  tenido  lugar  la 
descomposición  amarilla  de  hiposulfito  de  plata.  Esta 
sal  insoluble  por  hiposulfito  de  soda  quedará  por  con¬ 
siguiente  en  el  papel. 

“  El  método  más  científico  es,  sin  duda  alguna,  aquel 
en  que  se  lava  el  nitrato  de  plata  que  quede  inalterado 
en  la  imágen  al  sacarla  de  la  prensa.  Si  el  artista  obser¬ 
va  esta  regla  escrupulosamente,  conseguirá  pruebas  con 
luces  puras  y  libres  de  toda  sal  de  plata.  Esto  puede 
probarse  por  una  inmersión  subsecuente  en  hiposulfito 
de  amoniaco. 

“  Entonces,  sin  asentar  como  principio  que  las  pruebas 
sumergidas,  sin  lavarse  préviamente,  en  el  baño  de  hipo¬ 
sulfito  necesariamente  se  malogran,  lo  cual  es  difícil  pro¬ 
bar,  y  es  aún  opuesto  á  la  experiencia,  será  siempre 
mejor  hacer  uso  de  un  baño  para  virar,  que  tenga  acti¬ 
vidad  suficiente  para  que  pueda  uno  dispensar  con  la 
influencia  aceleradora  de  nitrato  de  plata  libre. 

“3o  Descuido  al  montar  las  imágenes,  otra  de  las  causas 
del  deterioro. 
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“  Todas  las  gomas  ácidas  por  su  naturaleza,  y  lasque  se 
descomponen  expontáneamente,  deben  darse  de  mano. 

“  La  cola  acida  ó  mohosa  es  muy  objecionable ;  pero 
ésta  es  todavía  preferible  á  la  que  contiene  sublimado  cor¬ 
rosivo ,  supuesto  que  el  bi-cloruro  de  mercurio  es  parti¬ 
cularmente  destructivo  de  todos  colores. 

“  4o  La  luz  y  la  humedad  otras  causas  de  deterioro. 

“  Todos  están  acordes  en  decir  que  se  deben  preservar 
las  imágenes  en  lugares  secos ;  libres  de  humedad  y 
moho. 

“  La  acción  de  la  luz  sobre  las  positivas  en  papel  y  el 
modo  como  las  afecta,  no  es  bien  conocido  aún.  Todos 
admiten,  sin  embargo,  que  conservan  su  brillo  cuando  no 
están  expuestas  á  los  rayos  directos  del  sol,  ó  de  una  luz 
demasiado  resplandeciente. 

“  5o  I  rirar  leus  imágenes  coa  oro ,  otra  de  las  causas  de 
deterioro, 

“  Han  asegurado  que  las  imágenes  viradas  con  baño  de 
hiposulfito,  que  no  contenga  oro,  invariablemente  se  ma¬ 
logran.  Semejante  aserción  no  se  puede  probar,  pues 
existen  en  manos  de  aficionados  pruebas  así  tratadas,  que 
se  han  preservado  buenas  por  años.  Sin  embargo,  no  se 
puede  negar  que  la  superficie  de  una  prueba  que  ha 
sido  solamente  sulfurada,  está  muy  propensa  á  descom¬ 
ponerse,  supuesto  que  la  presión  con  la  mano  algo  calien¬ 
te  (dejando  atrás  probablemente  un  poco  de  ácido)  basta 
para  producir  una  mancha  amarilla. 

“  El  uso  de  sales  de  oro  en  la  imprenta  fotográfica  pro¬ 
duce  un  depósito  de  oro  metálico,  aumenta  la  certidum¬ 
bre  de  permanencia  aún  bajo  condiciones  desfavorables. 
Esto  puede  probarse  tomando  dos  pruebas,  la  una  virada 
en  un  baño  preparado  con  iodo  ó  percloruro  de  hierro, 
la  otra  en  una  solución  preparada  con  cloruro  de  oro. 
Después  de  lavarlas  con  cuidado,  si  se  sumergen  ámbas 
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en  una  solución  débil  de  hiposulfito  do  amoniaco,  se  no¬ 
tara  entie  ellas  una  diferencia  muy  grande.  La  imágen 
sulfuretada  se  volverá  rápidamente  amarilla;  mientras 
que  la  virada  con  oro  se  oscurecerá,  y  sólo  se  dañará  al 
quedar  mucho  tiempo  en  el  baño. 

“  Este  efecto  del  hiposulfito  sobre  las  imágenes  viradas 
con  oro,  prueba  claramente  que  contienen  menos  azufre 
que  las  otras ;  son  por  consiguiente  diferentes  de  las 
amarillas,  en  que  el  azufre  se  halla  presente  con  exceso. 

“  No  debe  perderse  de  vista,  que  al  hacer  un  uso  con¬ 
tinuo  de  un  baño  para  fijar  y  virar  que  contiene  sales  de 
oro,  pronto  adquiere  principios  ácidos  sulfurados,  y  que 
las  últimas  pruebas  contendrán  muy  poco  oro,  si  alguno, 
y  que  será  menester  añadir  cloruro  de  oro  de  vez  en 
cuando.” 


CAPITULO  II. 


PORMENORES  DE  LAS  MANIPULACIONES  NECESARIAS 
PARA  IMPRIMIR  IMÁGENES  POSITIVAS. 

Estas  se  componen : 

Io  Del  modo  de  dar  sensibilidad  al  papel. 

2o  De  la  exposición  de  éste  á  la  luz. 

3o  Del  modo  de  Jijar,  virar,  secar  y  montar  las  imá¬ 
genes. 

DEL  MODO  DE  DAR  SENSIBILIDAD  AL  PAPEL. 

Para  dar  sensibilidad  al  papel  salado,  cortadlo  de 
un  tamaño  tal  que  sin  haber  desperdicio,  se  puedan  sacar 
varios  pedazos  un  poco  más  grandes  que  la  negativa,  así 
sobrará  un  margen  que  podrá  servir  para  juzgar  del  gra¬ 
do  de  coloración  do  la  imágen. 
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Poned  en  una  cubeta,  destinada  á  éste  solo  fin,  una 
cantidad  suficiente  de  la  solución  de  amonio -nitrato 
de  plata,  para  que  el  papel  pueda  flotar  libremente  en  su 
superficie  sin  tocar  en  el  fondo.  Doblad  ambas  orillas 
opuestas  del  papel,  de  modo  que  dejen  un  margen  que 
servirá  para  asir  el  papel  durante  las  manipulaciones; 
evitar  de  este  modo  el  mancillarlo  ó  ensuciarse  los  dedos. 

Luego  humedeced  estas  márgenes  y  apoyad  suave¬ 
mente  aquella  más  cercana  á  vuestro  cuerpo  sobre  la 
superficie  de  la  solución,  manteniendo  el  pliego  en  el 
aire  en  una  posición  vertical  y  perpendicular  al  baño. 
Bajad  entonces  con  cuidado  el  papel,  apoyando  lijera- 
mente  sobre  el  líquido,  para  empujar  hacia  adelante 
cualquiera  burbuja  de  aire  que  pudiese  formarse  entre 
el  papel  y  la  superficie  de  la  solución.  Volved  á  repetir 
esta  operación  tres  ó  cuatro  veces  para  hacer  seguro  que 
el  papel  en  toda  su  extensión  esté  mojado.  Los  fotógra¬ 
fos  llaman  esta  operación  flotar  el  papel.  Cuidad  de  que 
la  solución  de  plata  no  se  derrame  en  el  inverso,  pues  si 
tal  cosa  sucediese  produciría  manchas  que  malograrían 
las  pruebas,  en  estas  partes  mancilladas  si  se  usasen. 

Otro  modo  de  ejecutar  esta  operación  consiste  en  cojer 
el  papel  por  dos  esquinas  diagonalmente  opuestas;  y  des¬ 
pués  de  doblarlo  acercando  las  manos  de  modo  que  la 
otra  diagonal  forme  una  curva,  se  aplica  éste  en  la  su¬ 
perficie  del  líquido.  Con  un  movimiento  uniforme  y  sin 
detenerse,  se  bajan  gradualmente  ambos  lados,  conser¬ 
vándolos  siempre  perpendiculares  á  la  solución :  con  pre¬ 
sión  suave,  se  rechazan  las  burbujas  de  aire  que  se  ha-, 
yan  formado,  hasta  que  el  papel  esté  del  todo  extendido, 
sobre  el  baño. 

Si  apesar  de  cuantas  precauciones  se  hayan  toma¬ 
do,  quedasen  algunas  burbujas,  sin  pérdida  de  tiempo  se¬ 
rá  menester  volver  á  levantar  el  papel  con  cuidado,  y 
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con  un  pincelito  suave,  romperlas  y  humedecer  el  lugar 
que  ocupaban  y  ha  quedado  seco.  Si  no  se  hiciese,  una 
mancha  indeleble  que  malograría  la  imagen  se  formaría 
en  el  mismo  sitio. 

Después  de  dejar  flotar  el  papel  durante  cinco  minutos, 
ó  hasta  que  esté  perfectamente  estirado,  sin  formar  ar¬ 
rugas,  sobre  la  solución,  cuando  todo  el  cloruro  de  amo¬ 
niaco  esté  convertido  en  cloruro  de  plata,  volved  á  le¬ 
vantarlo  con  cuidado,  evitando  manchar  el  inverso,  como 
ipieda  dicho.  Colgadlo  entonces  en  un  lugar  oscuro 
por  una  de  las  esquinas  hasta  que  esté  perfectamente  se¬ 
co.  En  este  estado  el  papel  no  puede  guardarse  bueno 
más  de  unas  cuantas  horas ;  pues  en  la  oscuridad  aún  no 
tarda  en  cambiar  de  color  y  en  volverse  oscuro;  y  luego 
pierde  su  sensibilidad.  Para  facilitar  el  desagüe  del  pa¬ 
pel,  después  de  haberlo  colgado,  bueno  será  poner  en  la 
esquina  más  baja  un  pedacito  de  papel  secante. 

En  lugar  de  flotar  el  papel  algunos  prefieren  extender 
encima  con  un  pincel  ó  una  bolita  de  algodón,  la  solu¬ 
ción  de  amonio-nitrato  de  plata.  Pero  de  este  modo  se 
corre  riesgo  de  formar  líneas  que  ciertamente  echarán  á 
perder  la  imágen.  El  papel,  además,  no  es  tan  sensitivo, 
pues  no  queda  en  su  superficie  nitrato  de  plata  libre, 
después  de  convertido  en  cloruro  de  plata  el  cloruro  de 
amoniaco.  Sin  embargo,  como  algunas  veces,  por  un  mo¬ 
tivo  ú  otro,  el  artista  puede  verse  obligado  á  usar  de  este 
método,  vamos  á  indicar  el  modo  más  fácil  y  seguro  de 
efectuar  esta  operación. 

Tomad  una  tabla  limpia,  un  poco  más  grande  que  el 
papel  que  queréis  volver  sensitivo.  Esta  tabla  sólo  de¬ 
be  servir  para  este  objeto.  Fijad  en  ella  el  papel  por 
medio  de  alfileres  de  plata,  uno  en  cada  esquina.  Der¬ 
ramad  en  medio  del  papel  la  cantidad  de  solución  sufi¬ 
ciente  para  cubrirlo,  y  extendedla  con  un  pincel  suave  ó 
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una  bolita  de  algodón.  Con  un  poco  de  práctica  esta 
operación  se  volverá  muy  fácil.  Dejad  que  casi  se  seque 
el  papel  y  cuando  húmedo  todavía,  volvedlo  á  cubrir  por 
segunda  vez,  cuidando  de  llevar  la  solución  perpendi¬ 
cularmente  al  lado  que  se  llevó  ántes;  esto  es,  cruzándo¬ 
lo.  Dejad  un  exceso  de  ella  sobre  el  papel. 

DEL  MODO  DE  EXPONER  EL  PAPEL  Á  LA  LUZ. 

Se  han  inventado  varias  maquinitas  para  exponer  el 
papel  sensitivo  debajo  de  la  negativa  á  la  acción  de  los 
rayos  luminosos.  Se  les  ha  llamado  prensas. 

Se  componen  generalmente  de  un  marco  con  reborde, 
para  sostener  la  negativa;  de  una  tabla  que  llena  exacta¬ 
mente  el  marco  y  mantiene  el  papel  en  contacto  con  la 
negativa,  é  impide  al  mismo  tiempo  que  los  rayos  lumi¬ 
nosos  dañen  el  inverso  del  papel.  Esta  tabla  cortada 
por  la  mitad,  y  cada  una  de  las  partes  unida  á  la  otra 
con  goznes,  está  mantenida  en  su  propio  lugar  por  me¬ 
dio  de  resortes.  Estos  ocasionan  una  presión  suficiente 
para  que  la  tabla  asegure  un  perfecto  contacto  del  papel 
con  la  negativa.  Al  levantar  cualquiera  mitad  de  la 
tabla  se  pueden  seguir  los  progresos  de  la  formación  de 
la  imagen  positiva. 

El  papel  debe  estar  perfectamente  seco  al  tiempo 
de  usarlo,  porque  si  conservara  alguna  humedad,  no  so¬ 
lamente  podría  echar  á  perder  la  negativa,  particular¬ 
mente  si  estaba  barnizada  con  goma  arábiga  solamente, 
pero  también  tendría  un  color  rojizo  en  los  lugares  hú¬ 
medos. 

Todas  las  preparaciones  para  imprimir  la  irnágen  pue  - 
den  ser  hechas  en  una  luz  difusa,  á  no  ser,  sin  embargo 
que  esta  luz  esté  tan  fuerte,  ó  el  papel  tan  sensitivo  que 
se  ennegrezca  al  tiempo  de  ponerlo  en  el  marco.  Ha- 
6 
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hiendo  establecido  un  contacto  perfecto  entre  el  papel  y 
la  negativa,  es  menester  exponerlos  á  la  luz  de  tal  modo 
que  los  rayos  del  sol  caigan  perpendicularmente  sobre  la 
negativa.  De  diez  á  veinte  minutos  bastarán  para  tomar 
la  impresión  de  una  buena  negativa  expuesta  á  los  rayos 
directos  del  sol.  Pero  si  la  negativa  fuera  débil,  será 
mejor  exponerla  en  la  sombra. 

El  tiempo  de  la  exposición  es  muy  variable.  Depende 
de  la  sensibilidad  del  papel ;  de  la  brillantez  de  la  luz ; 
de  la  intensidad  de  la  negativa.  Es  menester  imprimir 
la  imagen  uno  ó  dos  tonos  más  oscuros  de  lo  que  debe 
quedar  cuando  acabada.  En  general,  es  mejor  prolongar 
la  exposición  hasta  que  las  partes  más  claras  de  la 
imagen  principien  á  oscurecerse.  La  razón  es  que  pier¬ 
den  algo  de  su  intensidad  al  tiempo  de  fijar  y  de  virarlas. 
Con  un  poco  de  práctica  pronto  se  podrá  conocer  hasta 
qué  punto  se  debe  prolongar  la  exposición. 

Si  al  quitar  la  imágen  de  la  prensa,  el  papel  ha  que¬ 
dado  blanco  en  ciertas  partes,  ó  si  está  cubierto  do  man- 
chitas  blancas  en  toda  su  superficie,  será  prueba  de  que 
el  cloruro  de  amoniaco  no  ha  sido  convertido  en  cloruro 
de  plata.  Esto  sucede  cuando  la  solución  de  amonio- 
nitrato  de  plata  es  demasiado  débil ;  ó  cuando  no  se  ha 
dejado  el  papel  suficiente  tiempo  sobre  la  solución  para 
que  pueda  efectuarse  la  trasformacion;  ó  también  cuan¬ 
do  al  extender  la  solución  con  un  pincel,  partes  del  pa¬ 
pel  han  quedado  imperfectamente  cubiertas ;  ó  cuando 
el  papel  es  de  calidad  inferior. 

Si  la  imágen  es  de  color  azul  pizarra  oscuro,  es  pro¬ 
bable  que  no  habrá  dificultad  alguna  para  que  adquiera 
el  tono  conveniente.  Si  durante  la  exposición,  las  som¬ 
bras  de  la  imágen  toman  un  color  cobrizo  muy  pronun¬ 
ciado,  ántes  que  las  partes  claras  ésten  suficientemente 
impresas,  entonces  el  defecto  está  con  la  negativa. 
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DEL  MODO  DE  FIJAR  Y  VIRAR  LA  IMAGEN. 

Las  pruebas  se  pueden  fijar  y  virar  inmediatamente 
después  de  quitarlas  de  la  prensa ;  pero  también  pue¬ 
den,  sin  inconveniente,  guardarse  hasta  que  cierto  nú¬ 
mero  de  ellas  estén  impresas,  para  fijar  y  virarlas  jun¬ 
tas;  pero  es  menester  preservarlas  en  un  lugar  oscuro. 

Algunos  artistas  sumergen  sus  pruebas  inmediata¬ 
mente  en  el  baño  de  biposulfito  de  oro ;  pero  nosotros 
tenemos  por  costumbre,  y  aconsejamos  á  nuestros  lecto¬ 
res  que  sigan  este  método,  inmergirlas  en  agua  pura, 
hasta  que  todo  el  nitrato  de  plata  libre  haya  desapare¬ 
cido  de  la  superficie :  obtenemos  de  este  modo  blancos 
más  puros  é  impresiones  más  permanentes.  Entonces 
las  sumergimos  en  el  baño  de  biposulfito  cuya  fórmula 
hemos  dado  en  el  capítulo  anterior.  Es  muy  preciso 
quitar  todas  las  burbujas  de  aire  que  pudiesen  haberse 
formado;  pues  si  no  se  quitasen,  producirían  manchas  y 
echarían  á  perder  las  pruebas.  Dejad  éstas  en  este  ba¬ 
ño  hasta  que  estén  fijadas  y  hayan  adquirido  un  hermo¬ 
so  color  purpúreo  oscuro.  Este  color  aparece  general¬ 
mente  á  los  15  ó  20  minutos.  Fácil  es  conocer  cuando 
la  imágen  está  fijada,  examinándola  por  la  luz  tras¬ 
mitida  ;  si  el  papel  aparece  como  manchado  y  opaco,  es 
prueba  de  que  el  cloruro  de  plata  no  está  todavia  disuel¬ 
to, -  y  por  consiguiente,  que  la  imágen  no  está  fijada ; 
será  menester,  dejarla  más  tiempo  en  el  baño.  Si  al  con¬ 
trario,  el  papel  parece  liso  y  trasparente,  entonces  la 
imágen  está  fijada.  Si  tiene  el  color  necesario,  tiempo 
es  de  quitarla  del  baño,  y  sumergirla  inmediatamente  en 
agua  limpia  para  parar  la  acción  del  hiposulfito. 

En  el  momento  de  poner  las  pruebas  en  el  baño,  cam¬ 
bian  desde  luego  su  color,  y  siguen  cambiando  hasta 
volverse  amarillas  si  se  dejan  demasiado  tiempo  someti- 
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das  á  su  acción.  Es  un  error  muy  frecuente  entre  los 
fotógrafos  el  pensar  que,  prolongando  mucho  tiempo  la 
acción  del  baño,  adquieren  las  imágenes  tonos  más  oscu¬ 
ros.  Los  efectos  perjudiciales  causados  por  esta  creen¬ 
cia  son  más  evidentes  después  que  las  pruebas  han  sido 
lavadas  y  secadas.  Mucha  de  la  brillantez  y  de  la  ri¬ 
queza  del  tono  que  hubiesen  tenido  si  se  hubiesen  qui¬ 
tado  del  baño  á  tiempo,  se  han  perdido.  Luego  tan 
pronto  como  las  pruebas  están  fijadas  y  viradas,  es  me¬ 
nester  sumergirlas  en  agua  limpia. 

DEL  MODO  DE  LAVAR,  SECAR  Y  MONTAR  LAS  IMÁGENES. 

Es  esencial  quitar  todo  vestigio  del  hiposulfito  de  soda, 
si  no  quiere  el  artista  ver  marchitarse  sus  imágenes.  Esto 
requiere  mucho  cuidado  para  hacerlo  bien. 

El  mejor  modo  es  lavarlas  con  agua  corriente,  en  cuan¬ 
to  se  pueda.  Lo  más  conveniente  para  esto  es  una  cubeta 
grande  de  madera,  bastante  honda,  con  un  tubo  para  ser¬ 
vir  de  desagüe,  colocado  cerca  del  borde  de  tal  modo  que 
el  agua  no  pueda  salir  hasta  tener  una  profundidad 
de  varias  pulgadas.  Una  corriente  pequeña,  pero  cons¬ 
tante,  debe  correr  poco  á  poco  durante  cinco  ó  seis  horas. 
Al  cabo  de  este  tiempo  se  puede  detener  la  corriente  y 
dejar  que  las  pruebas  se  remojen  durante  tres  ó  cuatro 
horas  más.  Hemos  hallado  en  nuestra  experiencia  que 
semejante  lavado  es  suficiente  con  cualquier  baño,  con  ó 
sin  oro,  para  asegurar  la  permanencia  de  las  pruebas. 
Mejor  es  arreglarse  para  que  el  lavado  se  haga  durante 
la  noche,  dejando  las  imágenes  en  el  agua  hasta  por  la 
mañana. 

Aún  lavando  así  con  agua  corriente  es  necesario  tomar 
algunas  precauciones.  Las  pruebas  no  deben  quedarse 
demasiado  cerca  las  unas  de  las  otras  ;  no  sea  que,  pe- 
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gándo3e.  el  agua  no  pase  entre  ellas.  Luego  es  preciso 
separarlas,  darlas  vuelta  á  menudo,  de  tal  manera  que 
cada  parte  de  su  superficie  esté  expuesta  á  la  acción  de 
la  corriente. 

Pero  cuando  no  se  puede  obtener  agua  corriente,  en¬ 
tonces  es  menester  lavar  las  pruebas  primeramente,  bajo 
la  llave  de  un  barril  lleno  de  agua,  dejando  caer  ésta  sua¬ 
vemente  sobre  ellas  liasta  quitar  la  mayor  parte  del  liipo- 
sulfito  de  soda. 

Luego  inmergidlas  en  una  cubeta  honda  de  madera 
llena  de  agua,  donde  se  puedan  poner  todas  las  prueba?, 
cuidando,  sin  embargo,  que  no  estén  muy  apretadas. 
Después  de  estar  en  remojo  en  esta  cubeta  durante  un 
cuarto  de  hora,  derramad  enteramente  toda  el  agua,  y 
reemplazadla  con  otra  limpia,  renovándola  así  tres  ó  cua¬ 
tro  veces  y  más  todavía,  segnn  la  cantidad  de  agua  de 
que  se  puede  disponer,  y  el  número  de  las  pruebas.  Ul¬ 
timamente  dejadlas  remojarse  cuatro  ó  cinco  horas  en  la 
última  remuda  de  agua  moviéndolas  de  cuando  en  cuan¬ 
do  ;  después  colgadlas  por  una  de  las  esquinas  hasta  que 
estén  perfectamente  secas. 

Varios  modos  hay  para  asegurarse  de  que  todo  el  hipo- 
sulfito  de  soda  ha  sido  enteramente  lavado  de  la  superfi¬ 
cie  del  papel.  Uno  de  estos  métodos  consiste  en  probar 
el  agua  que  cae  de  la  esquina  más  baja  del  papel  cuando 
colgado,  y  ver  si  se  puede  percibir  el  gusto  dulce  del 
hiposulfito  de  soda  y  plata.  Otro  método,  el  más  seguro, 
consiste  en  recibir  algunas  gotas  del  agua  que  caiga  del 
papel,  en  una  solución  de  protonitrato  de  mercurio.  Si 
hay  todavía  hiposulfito  sobre  la  prueba,  un  precipitado 
negro  de  sulfureto  de  mercurio  se  formará  inmediata¬ 
mente.  También  se  puede  conocer  si  el  hiposulfito  de 
soda  está  enteramante  lavado,  recibiendo  algunas  gotas 
del  desagüe  en  una  solución  de  bi-cloruro  de  mercurio 
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(sublimado  corrosivo).  Si  hay  hiposulfito,  un  precipitado 
blanquizco  se  formará.  En  estos  casos  es  menester  vol¬ 
ver  á  lavar  las  pruebas.  Pero  si  las  soluciones  de  las 
sales  de  mercurio  quedan  límpidas,  es  señal  de  que  todo 
el  hiposulfito  ha  sido  lavado.  Las  imágenes  entonces  se 
pueden  secar  y  preservar  sin  temor  de  que  se  malogren. 

Cuando  estén  perfectamente  secas,  se  cortan  sobre  una 
plancha  de  vidrio,  para  que  las  orillas  queden  perfecta¬ 
mente  lisas,  del  tamaño  y  la  forma  más  agradable  al  gusto 
del  artista;  y  se  someten  entonces,  entre  planchas  de 
hierro  de  Rusia  pulidas,  á  la  acción  de  una  prensa  con 
cilindros,  semejante  á  las  usadas  por  los  fabricantes  de 
papel.  Esta  presión  sirve  para  cerrarlos  poros  del  papel, 
y  volverle  el  lustre  que  ha  perdido  en  los  diferentes  baños. 
En  caso  que  el  artista  no  tenga  á  la  mano  semejante 
prensa,  podrá  producir  un  efecto  parecido,  poniendo  su 
prueba,  la  impresión  por  abajo,  sobre  una  plancha  de 
cristal  bien  limpia  y  pulida,  y  fregando  el  revés  con  un 
bruñidor  de  ágata.  Esto  endurece  el  grano  del  papel  y 
dá  más  realce  á  los  pormenores  de  la  imágen. 

Cortadas  las  pruebas,  con  un  pincel  duro  aplicad  go¬ 
ma  arábiga  sobre  toda  la  superficie  del  revés,  y  pegadlas 
en  seguida  sobre  cartón  de  Bristol. 

En  lugar  de  la  goma  arábiga  se  puede  hacer  uso  de 
engrudo  de  almidón  algo  espeso.  Esta  operación,  los 
fotógrafos  llaman  montar  la  prueba.  Bueno  será  some¬ 
ter  las  pruebas  así  montadas  á  la  presión  de  los  cilindros  .* 
á,  falta  de  éstos,  á  la  de  una  prensa  de  copiar  cartas, 
poniendo  entre  cada  prueba  un  papel  lustroso. 

Hay  un  modo  de  acabar  las  imágenes  sobre  papel,  que 
les  dá  el  aspecto  de  ser  barnizadas.  Se  ha  dado  por  esta 
razón  á  las  montadas  y  acabadas  de  esa  manera  el  nom¬ 
bre  de  BARNIZTLPOS. 

Luego,  cuando  las  imágenes  estén  montadas,  se  toman 
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planchas  de  cristal  de  un  tamaño  algo  mayor  que  el  de 
las  imágenes,  ó  del  cartón  en  que  están  montadas,  y  des¬ 
pués  de  limpiarlas  perfectamente  se  cubren  con  una  so¬ 
lución  de  cera  en  éter.  Cuando  estén  secas,  se  fregan 
con  un  pedazo  de  paño,  hasta  quitar  las  asperezas,  y  des¬ 
pués  de  pulidas  se  cubren  con  colodion  sencillo  bastante 
espeso  para  formar  una  película  algo  gruesa  y  resistente 
que  se  deja  secar  perfectamente. 

Luego,  cubrid  el  lado  en  que  se  halla  la  imágen  con  una 
capa  de  esta  solución — 


Gelatina .  1  onzn. 

Agua  pura . 16  onzas. 

Glicerina . 91  granos  ó  gotas, 


y  aplicadla  encima  una  de  las  planchas  del  lado  del  colo¬ 
dion,  cuidando  que  no  queden  burbujas  de  aire  entre  la 
imágen  y  el  colodion,  y  dejadla  secar  sometiendo  las  plan¬ 
chas  á  una  presión  leve  para  asegurar  el  contacto  de 
éstas  con  las  imágenes.  Cuando  secas,  separad  las  imá¬ 
genes  de  las  planchas :  la  capa  de  colodion  habráse  sepa¬ 
rado  de  éstas,  y  se  hallará  adherente  á  aquellas  que 
cubrirá  como  de  un  barniz. 


CAPITULO  III. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  CUALIDADES  QUE  DEBE 
TENER  EL  PAPEL.  SENSITIVO  PARA  DAR  IMPRESIONES 
PERFECTAS.— DE  LAS  IMPERFECCIONES  EN  LAS 
POSITIVAS  SOBRE  PAPEL. 

Todo  papel  para  estar  bien  preparado  debe  poseer  las 
siguientes  cualidades:  sensibilidad,  intensidad,  contraste 
ó  vigor,  delineacion  y  tono  ó  color. 
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La  sensibilidad  del  papel  depende  de  varias» causas: 

1"  De  la  cantidad  de  cloruro  de  plata  formado  sobre  la 
superficie.  La  cantidad  de  cloruro  de  plata  está  deter¬ 
minada  por  la  cantidad  y  clase  del  cloruro  alcalino  usa¬ 
do  para  salar  el  papel.  La  sensibilidad  de  un  papel 
fuertemente  salado  es  mayor  que  la  de  otro  lijeramente 
salado ;  particularmente  si  la  cantidad  de  nitrato  de  pla¬ 
ta  está  pi  oporcionada  á  la  de  cloruro.  La  sensibilidad 
no  aumenta,  sin  embargo,  pasado  cierto  punto ;  y  esto 
depende  del  espesor  y  del  encolado  del  papel.  El  papel 
espeso  y  encolado  con  gelatina  retiene  una  proporción 
mayor  de  sal  que  el  papel  delgado  y  encolado  con  almi¬ 
dón.  Depende  también  del  modo  de  salar,  y  particular¬ 
mente  de  la  clase  de  cloruro  que  se  ha  usado;  así  el  clo¬ 
ruro  de  amoniaco  contiene  más  clorino  que  el  cloruro 
de  sodio;  y  éste  todavía  más  que  el  de  bario;  así, 
'•  &•>  cinco  granos  de  cloruro  de  amoniaco  dan  la  misma 
cantidad  de  cloruro  de  plata  que  cinco  y  medio  granos 
de  cloruro  de  sodio,  ú  once  granos  del  de  bario. 

2o  De  la  cantidad  de  nitrato  de  plata  sobre  la  superfi¬ 
cie,  y  de  la  mayor  ó  menor  facilidad  con  que  este  nitrato 
de  plata  está  reducido.  Cuando  un  papel  salado  está 
puesto  sobre  una  solución  de  nitrato  de  plata,  el  cloruro 
que  está  contenido  en  el  papel  y  el  nitrato  de  plata, 
obran  mutuamente  el  uno  sobre  el  otro;  se  descomponen 
formando  cloruro  de  plata;  el  cual  con  el  nitrato  de  plata 
libre  que  retiene  el  papel,  forman  la  mezcla  sensitiva 
por  medio  de  la  cual  la  imagen  está  formada.  Si  la  can¬ 
tidad  de  nitrato  de  plata  en  el  baño  es  grande,  mayor 
también  será  la  proporción  de  nitrato  de  plata  libre  so¬ 
bre  la  superficie  del  papel,  y  éste  estará  sensitivo  en 
proporción.  En  lugar  de  flotar  el  papel  sobre  el  baño 
de  nitrato  de  plata,  ya  hemos  dicho,  en  el  capítulo  ante¬ 
rior,  que  algunos  se  contentan  con  extender  esta  solu- 
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cion  sobre  el  papel  con  un  pincel  ó  una  bolita  de  algo- 
don.  En  este  caso  la  cantidad  de  solución  usada  es  mu¬ 
cho  menor,  y  por  consiguiente  el  papel  es  menos  sensi¬ 
tivo.  Es,  pues,  necesario  que  la  solución  de  nitrato  de 
plata  esté  más  fuerte  para  poder  obtener  el  mismo  re¬ 
sultado.  El  papel  hecho  sensitivo  con  una  solución  de 
plata  acida  es  menos  sensitivo  que  el  excitado  con  una 
solución  neutral.  El  más  sensitivo  de  todos  es  el  pre¬ 
parado  con  el  amonio-nitrato  de  plata,  á  causa  de  la  ma¬ 
yor  facilidad  con  que  esta  mezcla  se  reduce  al  estado 
metálico. 

3o  Del  uso  de  materias  orgánicas,  v.  g.,  de  la  negativa, 
del  musgo  de  Islandia,  etc.,  que  aumentan  todas  la  sen¬ 
sibilidad  del  papel;  pero  ninguna  como  el  albúmina. 

La  intensidad  y  el  vigor  de  la  impresión  dependen  algo 
de  la  desproporción  entre  la  cantidad  de  la  sal  y  la  de  la 
plata.  La  sal  determina  la  sensibilidad,  la  plata  la  in¬ 
tensidad.  Pero  nada  se  gana,  sin  embargo,  con  usar  la 
proporción  de  plata  sumamente  grande  y  la  de  sal  muy 
pequeña. 

La  mezcla  de  amonio-nitrato  de  plata  da  mayor  in¬ 
tensidad  que  la  solución  sencilla  de  nitrato  de  plata,  y 
con  una  negativa  débil  es  mejor  usar  aquella.  La  pre¬ 
sencia  sobre  el  papel  de  sales  de  plata  de  fácil  reducción, 
como  el  acetato,  el  citrato,  etc.,  también  aumenta  la  in¬ 
tensidad. 

delincación.  Independientemente  de  la  textura  del 
papel,  la  claridad  de  las  líneas  depende  del  uso  de  sus¬ 
tancias  que  conserven  la  imagen  sobre  la  superficie  del 
papel,  al  mismo  tiempo  que  llena  sus  poros.  El  albú¬ 
mina  es  la  mejor;  la  gelatina,  el  musgo  de  Islandia,  la 
goma  arábiga  son  también  muy  buenas. 

El  papel  preparado  con  albúmina  particularmente  da 
impresiones  con  delincaciones  sumamente  claras.  Los 
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papeles  preparados  con  las  demás  sustancias,  aunque  dán 
unas  delineaciones  menos  perfectas  que  el  albúmina, 
producen,  sin  embargo,  pruebas  cuyos  contornos  son  más 
vigorosos  que  las  hechas  sobre  el  papel  salado. 

El  color  de  una  imagen,  después  de  fijada  y  vira¬ 
da,  depende  mucho  del  color  que  tiene  al  salir  de  la 
prensa.  Las  impresiones  que  tienen  un  color  moreno 
oscuro,  sepia,  negro  ó  azul  negro,  pueden  fácilmente  ad¬ 
quirir  el  color  negro  en  el  baño  de  hiposulfito  de  oro ; 
pero  es  muy  difícil  dar  un  color  más  oscuro  que  el  pur¬ 
púreo  á  las  impresiones  rojizas. 

Soluciones  débiles  de  nitrato  de  plata  dán  tonos  rojos, 
particularmente  si  están  usadas  con  papel  poco  salado. 
El  papel  excitado  con  amonio-nitrato  de  plata  produce 
impresiones  mucho  más  negras  que  el  papel  preparado 
con  la  solución  de  plata  sencilla.  Cuando  la  solución  de 
nitrato  de  plata  está  suficientemente  fuerte,  las  impre¬ 
siones  sobre  papel  albuminado  adquieren  fácilmente  un 
rico  color  chocolate  oscuro ;  pero  con  una  solución  débil, 
sólo  alcanzan  el  color  moreno  claro.  Después  de  fijadas 
y  viradas  tienen  generalmente  un  color  más  ó  menos  mo¬ 
reno.  Pueden,  sin  embargo,  volverse  negras  haciendo 
uso  del  baño  que  describiremos  más  adelante.  La  pre¬ 
sencia  del  citrato  de  plata  en  el  papel,  produce  al  tiem¬ 
po  de  imprimir  la  imagen  un  color  purpúreo,  que  se 
cambia  en  purpúreo  negro  en  el  baño  de  hiposulfito.  Los 
papeles  franceses  y  los  de  Saxe  dán  impresiones  más  os¬ 
curas  y  más  fáciles  de  virar  de  color  negro,  que  los  pape¬ 
les  ingleses  que  generalmente  dán  impresiones  color 
sepia. 

Las  imperfecciones  propias  de  las  positivas  sobre  pa¬ 
pel  soti  varias.  Mr.  J.  F.  Hardwick,  habiéndolas  des¬ 
crito  con  toda  la  claridad  y  precisión  en  su  química  foto¬ 
gráfica,  no  podemos  hacer  mejor  que  traducirlas,  tal 
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cual  se  hallan  en  este  excelente  libro,  para  beneficio  de 
nuestros  lectores. 

Mr.  Hardwick  las  clasifica  del  modo  siguiente: 

“  Io  Manchas  pálidas  y  circulares  del  tamaño  de  un 
“  garbanzo  más  ó  menos.  La  calidad  de  este  papel  es 
“  muy  á  menudo  inferior,  embebe  los  líquidos  de  un  mo- 
“  do  desigual  en  diferentes  partes.  En  este  caso  probad 
“  el  hacerlo  secar  delante  del  fuego  antes  de  ponerlo  en 
“  contacto  con  el  líquido,  ó  añadid  un  poco  de  alcohol  á 
“  la  solución  de  cloruro  de  amoniaco.  Otra  causa  es  la 
“  cantidad  insuficiente  de  nitrato  de  plata  en  el  baño  de 
“  amonio-nitrato  de  plata;  en  este  caso,  muchas  veces 
“  la  parte  inferior  del  papel  está  libre  de  ellas,  supuesto 
“  que  es  por  ahí  que  lo  supérfluo  del  líquido  se  ha  des- 
“  aguado. 

“  2o  La  impresión  se  vuelve  muy  'pálida  en  el  baño  de 
“  hiposulfito  y  cuando  acabada  aparece  fría  y  sin  brillo. 

“  En  este  caso  probablemente  el  cloruro  de  plata  se 
“  hallaba  en  exceso,  comparativamente  con  el  nitrato  de 
“  plata  libre ;  y  esto  es  particularmente  probable  si  el 
“  color  cobrizo  no  ha  aparecido  ni  aún  con  una  exposición 
“  prolongada  á  los  rayos  de  la  luz,  ó  si  la  solución  de  ni- 
“  trato  de  plata  ha  sido  extendida  con  un  pincel  sobre  el 
“  papel. 

“  3°  Zas  parles  claras  de  la  imágen  están  amarillas. 
“  Las  siguientes  son  otras  tantas  causas  que  producen 
“  este  color  amarillo.  Acidez  del  bailo  para  fijar  y  virar. 
“  Su  acción  prolongada  demasiado  tiempo.  El  primer 
“  lavado  de  la  prueba  no  se  ha  hecho  bastante  lijera- 
“  mente.  El  baño  para  virar,  no  habiéndose  usado  por 
“  algún  tiempo,  se  ha  descompuesto  y  vuelto  casi  inútil. 

“  4o  Manchitas  y  lugares  amarillos  vistos  más  distinta- 
u  mente  por  medio  de  la  luz  trasmitida.  Estas  están  pro- 
“  ducidas  por  el  hiposulfito  de  plata  en  parte  descom- 
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“  puesto  que  ha  quedado  en  las  fibras  del  papel;  ó  el  baño 
“  Para  fijar  7  virar  no  está  bastante  fuerte;  ó  la  imagen 
“  ha  sido  quitada  del  baño  antes  de  estar  bien  fijada. 

“  5o  Manchas  de  un  color  amarillo  en  las  partes  oscuras 
de  las  positivas.  Estas  se  hallan  á  menudo  entre  las  im- 
“  presiones  que  han  sido  viradas  sin  oro ;  cuidad  de  no 
tocar  el  papel  con  las  manos  demasiado  á  menudo,  an¬ 
tes  ó  después  de  excitarlo ;  y  particularmente  después 
de  lavar  las  pruebas  en  platos  que  no  sean  perfecta¬ 
mente  limpios:  también  de  no  ponerla;?  sobre  una  me¬ 
sa  de  madera  cuando  húmedas;  ó  de  evitar  el  contacto 
con  cualquier  cosa  que  las  pueda  mancillar. 

0  Fl  color  cobrizo  muy-  intenso  en  las  partes  oscuras. 
En  este  caso  la  falta  esta  en  la  negativa.  Para  reme¬ 
diar  el  mal  es  menester  hacer  uso  de  un  papel  conte- 
“  niendo  poca  sal,  y  usar,  al  virar  la  imagen,  un  baño  con 
“  un  poco  de  ácido  hidroclórico. 

i  Falta  de  claridad  en  la  delincación  de  las  invpre- 
“  siones,  siendo  buena  la  negativa.  Probad  el  papel  con 
albúmina,  y  cuidad  de  que  el  contacto  del  papel  sensi¬ 
tivo  con  la  negativa  esté  perfecto  durante  la  exposición 
“  de  la  luz. 

“8o  Pequeñas  manchitas  de  varias  clases.  Estas, 

“  cuau(l°  no  corresponden  á  manchas  semejantes  en  la 
“  negativa,  están  producidas  usualmente  por  partículas 
metálicas;  ó  el  tejido  desigual  del  papel  que  causa  una 
“  absorción  desigual.  Son  más  comunes  con  los  papeles 
“  franceses. 

9o  Un  color  rosado  ó  colorado  aparece  en  las  imáge- 
“  nes  hechas  con  amonio-nitrato  de  plata.  Aumentad  la 
“  cantidad  de  sal  hasta  diez  granos  por  onza  de  agua,  y 
“  ^  nitrato  de  plata  en  proporción. 

“10°  Manchas  hechas  por  el  pincel  al  extender  el  amo¬ 
mo— nitrato  de  plata  sobre  el  papel.  En  este  caso  hay 
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“probablemente  un  exceso  de  amoniaco  que  disuelve  el 
“  cloruro  de  plata ;  añadid  un  poco  de  nitrato  de  plata 
“  fresco,  y  no  usad  el  mismo  amonio-nitrato  de  plata  dos 
“  veces;  pues  contendrá  nitrato  de  amoniaco  y  amoniaco 
“  libre. 

“  11°  Jaspeaduras  sobre  la  superficie  de  la  imagen.  Im- 
“  purezas  sobre  la  superficie  del  baño  de  nitrato  de  plata. 
“  Pasad  ligeramente  por  encima  un  pedacito  de  papel 
“  secante  ántes  de  excitar  el  papel.” 


CAPITULO  IV. 


DE  LA  PREPARACION  DEL  PAPEL  CON  ALBÚMINA,  Y  OTRAS 
MANIPULACIONES  Y  BAÑOS  PARA  IMPRIMIR  Y  ACABAR 
LAS  IMÁGENES  SOBRE  ESTA  SUSTANCIA. 


El  albúmina  es  un  principio  orgánico  que  se  halla  en 
el  reino  vegetal  así  como  en  el  reino  animal.  Pertenece 
á  la  clase  nitrógena  de  las  sustancias  orgánicas.  Con¬ 
tiene,  además,  un  poco  de  azufre  y  de  fósforo.  La  presen¬ 
cia  del  primero  de  estos  elementos  se  muestra  en  la 
propiedad  que  posée  el  albúmina  de  ennegrecer  las  super¬ 
ficies  plateadas,  y  de  descolorar  los  baños  de  plata,  for¬ 
mando  en  ellos  sulfureto  de  plata. 

Es  capaz  de  existir  bajo  do3  formas,  una  soluble  en 
agua,  la  otra  insoluble.  El  albúmina  soluble  se  puede 
convertir  en  albúmina  insoluble  de  varios  modos  :  con  la 
aplicación  del  calor;  con  su  contacto  con  fuertes  ácidos; 
por  la  acción  de  sales  minerales,  eto.,  etc.  Es  menester 
conservar  el  albúmina  en  un  lugar  seco ;  de  otro  modo 
se  pudre  y  exhala  un  hedor  insoportable. 
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Se  halla  en  el  comercio  papel  preparado  de  antemano 
con  albúmina.  El  preparado  por  Marión,  de  París,  es 
generalmente  de  calidad  superior.  Mas  como  no  siem¬ 
pre  puede  uno  procurarse  papel  albuminado,  es  bueno 
que  el  artista  sepa  hacerlo  él  mismo. 

Para  esto  tomad : 

Cloruro  de  amonio . 15  granos. 

Agua  destilada . 1  onza. 

Blanco  de  huevo . 2>£  dracmas. 

Los  huevos  deben  ser  frescos.  Mezclad  el  blanco 
con  el  agua,  en  que  el  cloruro  de  amonio  ha  sido  disuel¬ 
to,  y  añadid  una  gota  de  amoniaco  líquido  por  cada  onza 
de  blanco  de  huevo.  En  un  plato  de  porcelana  hondo  y 
muy  limpio,  batidlo  todo,  con  un  tenedor  de  madera,  ó 
con  alambres  de  plata,  hasta  que  toda  la  mezcla  se  haya 
vuelto  espuma.  A  medida  que  se  va  formando  la  espuma, 
se  puede  quitar  y  colocar  en  un  plato  chato.  Cuando  todo 
ha  sido  convertido  en  espuma,  dejad  que  repose  durante 
tres  ó  cuatro  horas.  Al  cabo  de  este  tiempo  un  licor 
claro  amarilloso  se  hallará  en  el  fondo  del  plato.  Trasva¬ 
sad  este  líquido  en  una  botella  larga  y  angosta.  La 
razón  para  elegir  semejante  botella  es  la  siguiente : 
Muchos  aconsejan  filtrar  el  líquido  así  obtenido,  á 
través  de  una  esponja,  ó  de  algodón.  Pero  como  el  líqui¬ 
do  es  bastante  espeso,  es  casi  imposible  filtrarlo ;  ó  al 
menos  necesita  mucho  tiempo :  por  esto  preferimos  dejar 
que  se  asiente  en  una  botella  de  la  clase  que  hemos  des¬ 
crito,  para  que  los  cachos  membranosos  cayendo  en  el 
fondo,  puedan  separarse  de  la  parte  clara,  que  es  la  única 
que  debe  usarse. 

La  solución  así  hecha  contiene  diez  granos  de  sal,  más 
ó  ménos,  para  cada  onza  de  líquido.  Algunos  usan  el 
albúmina  solo  sin  mezclarlo  con  agua ;  pero  da  al  papel 
un  lustre  que  nada  tiene  de  artístico.  Se  puede  mezclar 
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el  albúmina  con  el  agua  en  varias  proporciones,  según  el 
más  ó  menos  brillo  que  se  desea  dar  al  papel. 

Los  papeles  ingleses  no  sirven  para  prepararse  con  albú¬ 
mina.  Son  demasiado  densos,  ó  se  tuercen  sobre  sí  mis¬ 
mos  al  tiempo'  de  tocar  el  líquido.  Entre  los  papeles  fran¬ 
ceses,  el  papel  de  Steinback,  el  de  De  la  Riva  y  los  pa¬ 
peles  de  Saxe  son  los  mejores. 

Para  cubrir  el  papel  con  albúmina,  poned  la  solución 
anterior  en  un  plato  chato  de  suficiente  tamaño  para 
contener  el  papel,  ó  bastante  de  ella  para  que  alcance  la 
altura  de  media  pulgada.  Flotad  entonces  el  papel,  co¬ 
mo  hemos  indicado  en  el  capítulo  segundo,  cuidando 
expeler  toda  burbuja  de  aire,  durante  un  minuto  por  lo 
mónos.  Luego  que  se  alce,  colgadlo  por  dos  de  las  esqui¬ 
nas  para  que  se  seque. 

Si  á  pesar  de  cuanto  cuidado  se  tome,  hubiese  lugar- 
c.itos  circulares,  sin  albúmina,  será  necesario  volver  á 
flotar  el  papel  durante  el  mismo  tiempo  que  la  primera 
vez. 

Algunos  han  aconsejado  coagular  el  albúmina  por  me¬ 
dio  de  una  plancha  caliente  que  se  pase  por  la  superficie. 
Consideramos  esta  operación  como  inútil,  pues  que  al 
excitarlo  se  coagulará  en  la  solución  de  nitrato  de  plata. 

El  papel  así  preparado  se  puede  conservar  mucho  tiem¬ 
po  sin  deteriorarse,  si  se  guarda  en  un  lugar  seco  y  libre  de 
polvo. 

Para  dar  sensibilidad  á  este  papel ,  fiotadlo  durante  cua¬ 
tro  6  cinco  mintos  sobre  la  siguiente  solución  : 


Nitrato  de  plata .  GO  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 


Colgadlo  en  seguida  en  un  lugar  oscuro,  hasta  que 
esté  perfectamente  seco,  facilitando  el  desagüe  con  un 
pedacito  de  papel  secante  pegado  en  la  esquina  más 
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baja.  Tan  pronto  como  esté  seco,  se  somete  en  una  alha¬ 
cena,  destinada  para  este  objeto,  durante  diez  minutos,  á 
los  vapores  de  amoniaco  líquido  concentrado. 

Si  la  solución  de  nitrato  de  plata  fuese  muy  ácida,  con 
el  exceso  de  ácido  nítrieo  contenido  en  el  nitrato  de  plata, 
será  necesario  neutralizarla  con  carbonato  de  soda,  como 
hemos  dicho  en  la  página  49,  y  después  de  filtrarla  para 
separar  el  carbonato  de  plata  que  se  hubiese  formado,  se 
añadirán  unas  cuantas  gotas-  de  ácido  hidroólórico. 

Como  hemos  dado  ántes,  con  su  permiso,  la  fórmula 
usada  por  Mr.  Hugh  O’Neil  para  iodurar  su  colodion 
negativo,  no  omitiremos  aquí  su  modo  de  dar  sensibilidad 
al  papel  albuminado.  Lo  flota  en  una  solución  de  nitrato 
de  plata  compuesta  como  sigue  : 

Nitrato  de  plata. ...  .  35  <yranoB. 

Agua  pura. .  .1  oriza. 

á  medio  galón  de  esta  solución  añade  i 

Acido  hidroclórico, .  4.  dracmas  fluida?. 

y  luego  amoniaco  líquido  suficiente  para  volver  la  solu¬ 
ción  algo  alcalina.  Entonces  filtra  la  mezcla  y  flota  enci¬ 
ma  su  papel,  que  expone  á  los  vapores*  amoniacales,  des¬ 
pués  de  seco,  durante  ocho  ó  diez  minutos. 

Cuando  se  debilita  su  baño  con  el  uso,  añade  cristales 
de  nitrato  de  plata  en  cantidad  suficiente  para  que  la 
fuerza  de  su  solución  no  baje  de  35  granos  por  onza,  y 
cada  vez  también  un  poco  de  ácido  y  de  amoniaco. 

Después  de  usar  la  solución  de  plata  por  algún  tiempo 
se  ennegrece.  Sulfureto  de  plata  se  ha  formado.  En¬ 
tonces  es  menester  filtraría  al  través  de  arcilla  de  china 
(koalin)  ó  de  carbón  animal  que  tiene  la  propiedad  de 
absorver  el  color,  y  de  volver  á  la  solución  su  limpidez 
primitiva. 

Este  papel  no  se  puede  conservar  más  de  un  dia,  qui- 
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zas  dos  si  guardado  en  un  lugar  oscuro;  pue3  luego 
pierde  su  color  á  la  par  que  su  sensibilidad. 

El  modo  de  tomar  las  impresiones  es  el  mismo  que 
hemos  descrito  en  el  capítulo  segundo.  Se  pueden  fijar 
y  virar  con  el  baño  de  liiposulfito  de  oro  que  hemos  des¬ 
crito  página  110,  pero  como  las  pruebas  viradas  con  este 
baño  tienen  en  general  un  color  rojizo,  que  no  es  tan 
agradable  como  los  tonos  purpúreos,  aconsejamos  á  los 
artistas  virar  sus  pruebas  del  modo  que  vamos  á  indicar 
en  seguida.  Es  un  poco  más  complicado  y  su  manipu¬ 
lación  más  difícil,  pero  luego  se  podrá  adquirir  su  prác¬ 
tica: 

DEL  MODO  DE  VIRAR  LAS  IMAGENES  SOBRE  PAPEL 

ALBUMINADO. 

{ 

Para  virar  las  imágenes  sobre  papel  albuminado,  des¬ 
pués  de  haber  lavado  cuidadosamente  el  nitrato  de  plata 
de  su  superficie  inmergiéndolas  en  varias  remudas  do 
agua  limpia,  y  por  fin  en  una  débil  solución  de  cloruro  de 
soda,  las  sometemos  á  la  acción  de  un  baño  de  cloruro  de 
oro  compuesto  de — 

Aguapura .  20  onzas. 

Cloruro  de  oro. . .  0  granos. 

Acetato  de  soda . 16  granos. 

Bi-carbonato  de  soda . cantidad  suficiente. 

Disolvemos  los  6  granos  de  cloruro  de  sal  en  dos  onzas 
de  agua,  y  añadimos  bi-carbonato  de  soda  poco  á  poco 
hasta  que  toda  la  efervescencia  cese.  Esto  indica  que 
la  solución  de  cloruro  de  oro  está  neutral.  En  las  otras 
18  onzas  de  agua  tenemos  disueltos  los  16  granos  de  ace¬ 
tato  de  soda,  á  cuya  solución  luego  añadimos  la  de  cloru¬ 
ro  de  oro,  y  filtramos. 

Se  puede  hacer  uso  de  este  baño  inmediatamente. 
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Mr.  O’Neil  vira  sus  pruebas  en  un  baño  de  cloruro  de 
oro  hecho  de  esta  sencilla  manera: 

Solución  de  soda  común  (carbonato  de  soda)  en  agua, 
hasta  que  el  agua  se  sienta  resbalosa  entre  los  dedos;  á 
veinte  onzas  añade  seis  granos  de  cloruro  de  oro  disuelto 
en  un  poco  de  agua  y  sumerge  en  ella  sus  pruebas,  des¬ 
pués  de  lavadas  como  hemos  dicho  hace  pocos  minutos. 

Estos  banos  atacan  fuertemente  la  plata  metálica  que 
forma  las  imágenes,  y  destruyen  por  consiguiente  su  in¬ 
tensidad  ;  por  lo  mismo  es  menester  imprimirlas  mucho 
más  oscuras  de  lo  que  en  realidad  se  necesitan.  De 
hecho  se  imprimen  hasta  que  las  partes  más  claras  estén 
del  color  que  el  artista  desea  que  tengan  las  medias  tin¬ 
tas,  cuando  acabadas. 

Como  la  acción  do  este  baño  es  algo  violenta  y  cambia 
rápidamente  el  color  de  las  pruebas,  es  menester  tener  á 
la  mano  una  cubeta  llena  de  agua  limpia  para  sumergir 
en  ella  las  pruebas  á  medida  que  adquieren  el  color  ne¬ 
cesario. 

Este  varía  algún  tanto  en  el  baño  de  hiposulfito  de 
soda  al  ñjar  la  imágen.  La  práctica  pronto  enseñará  me¬ 
jor  de  lo  que  pudiésemos  decirlo  este  cambio  de  color  en 
los  diferentes  baños,  y  el  grado  que  deben  tener  en 
cada  uno  para  producir  después  de  acabada  la  imágen 
el  efecto  que  se  desea  producir. 

Algunos  autores  han  pretendido  señalar  estos  cambios 
de  un  modo  positivo,  y  establecer  reglas  fijas  á  que  en 
todos  casos,  dicen,  debe  uno  someterse.  Pero  nosotros 
consideramos  esta  pretensión  algo  aventurada,  para  no 
llamarla  con  otro  nombre,  pues  estas  mutaciones  están 
sugetas  á  causas  tan  numerosas  que  raras  veces  se  pre¬ 
sentan  perfectamente  semejantes.  Luego  preferimos 
dejar  esta  parte  á  la  observación  del  artista. 

Con  todo  diremos,  que  generalmente  el  azul  negro 
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cambia  en  negro  retinto  en  el  baño  de  hiposulfito  de  soda; 
que  si  la  prueba  no  se  somete  bastante  tiempo  á  la  acción 
del  cloruro  de  oro,  para  que  llegue  al  color  azul  negro,  se 
volverá  de  color  sepia,  ó  rojizo  más  ó  menos  oscuro  al 
fijarla.  Si  por  otro  lado  se  deja  en  el  baño  para  virar 
demasiado  tiempo,  tomará  al  acabarse  un  color  cenicien¬ 
to  ó  azuloso,  habiendo  perdido  sus  contrastes  y  bri¬ 
llantez. 

El  baño  de  cloruro  de  oro  debe  hacerse  nuevo  cada  dia 
y  raras  veces  se  puedo  usar  más  de  una  sola  vez,  pierde 
sus  propiedades  con  el  tiempo;  y  por  más  que  se  le  añada 
cloruro  de  oro,  jamás  dá  los  mismos  tonos  que  cuando 
recien  preparado. 

Tan  pronto  como  todas  las  pruebas  estén  viradas  y  la¬ 
vadas  en  varias  remudas  de  agua  limpia,  se  deben  inmer¬ 
gir  en  el  baño  de  hiposulfito  de  soda  para  fijarlas,  «pues 
en  este  estado  la  luz  las  puede  dañar. 

Este  baño  se  compone  de — 


Hiposulfito  de  soda .  2  onzas. 

Agua  pura . lo  onzas. 


En  general  bastarán  diez  minutos  para  fijar  las  pruebas. 
Al  examinarlas  por  luz  trasmitida  fácil  será  conocer 
cuando  todo  el  cloruro  de  plata  haya  desaparecido;  pues 
en  este  caso  presentarán  una  superficie  lisa  y  uniforme, 
libre  de  las  manchas  opacas  producidas  por  la  presencia 
de  esta  sal. 

Mejor  será  no  hacer  un  uso  demasiado  prolongado  de 
este  baño.  Aún  preferible  seria  no  usarlo  más  de  una 
sola  vez,  pues  con  un  uso  prolongado  esta  solución 
adquiere  la  propiedad  de  virar  las  pruebas;  propie¬ 
dad  por  cierto  'muy  objecionable  en  este  caso,  pues 
la  debe  á  la  liberación  del  azufre,  que  como  hemos  dicho 
hace  peligrar  la  durabilidad  de  las  imágenes.  Al  poco 
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rato  de  estar  inmergidas  en  el  baño  de  hiposulfito,  las 
pruebas  toman  el  color  que  guardarán  después  de  secas, 
aunque  aparecerán  un  tanto  más  claras  de  lo  que  serán 
realmente. 

Muchas  fórmulas  se  han  publicado  y  recomendado  por 
artistas  afamados  para  virar  las  imágenes  fotográficas. 
Todas  más  ó  menos  complicadas,  pero  después  do  todo 
dando  los  mismos  resultados.  Pudiésemos  llenar  páginas 
con  su  enumeración  ;  pero  para  no  confundir  á  los  prin¬ 
cipiantes,  las  omitimos  del  todo,  pues  las  que  hemos  dado 
son  de  las  más  sencillas  y  seguras,  á  más  de  ser  de 
fácil  manejo,  y  producir  admirables  efectos  en  manos 
aún  inexpertas. 


0 

CAPITULO  Y. 

DE  LAS  SOLUCIONES  PARA  IODURAR  EL  PAPEL. — 

DEL  MODO  DE  IODURARLO,  Y  DARLE  SENSIBILIDAD. 

Antes  de  indicar  las  fórmulas  y  describir  las  varias 
manipulaciones  necesarias  para  producir  imágenes  foto¬ 
gráficas  por  el  método  conocido  hoy  dia  con  el  nombre 
de  Método  por  desarrollo ,  pero  en  años  pasados  con  él 
de  Calotipo,  no  será  fuera  de  lugar  explicar  á  nuestros 
lectores  los  cambios  que  sufren  los  reactivos  empleados, 
al  someterlos  á  la  acción  de  los  rayos  luminosos. 

Si  precipitamos  ioduro  de  plata  por  medio  de  un  exce¬ 
so  de  ioduro  de  potasio  en  una  solución  de  nitrato  de 
plata,  y  desparramamos  el  polvo  que  resulta  sobre  papel, 
ningún  cambio  tendrá  lugar  si  lo  exponemos  á  los  rayos 
del  sol.  Mas  si  el  ioduro  de  plata  se  prepara  de  una  so¬ 
lución  conteniendo  un  exceso  de  nitrato  de  plata,  entón- 
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ces  el  papel  cambiará  inmediatamente  de  color  al  mo¬ 
mento  que  se  exponga  á  la  luz.  Primero  se  vuelve  color 
moreno  claro,  y  va  oscureciéndose  gradualmente  hasta 
ponerse  negro. 

He  aquí  evidentemente  dos  mezclas  del  todo  diferen¬ 
tes.  La  una  insensible,  la  otra  en  extremo  sensitiva  á  la 
acción  de  los  rayos  luminosos.  El  objeto  que  nos  propo¬ 
nemos  en  la  preparación  del  papel,  es  cubrirlo  con  la 
mezcla  sensitiva,  es  decir,  con  una  capa  de  sub-ioduro 
de  plata.  Varios  modos  hay  para  hacerlo.  Entre  estos 
hemos  elegido  los  más  sencillos,  que  son  los  mismos  que 
inventó  y  publicó  Mr.  Fox  Talbot. 

El  uno  consiste  en  cubrir  el  papel  primero  con  la  mez¬ 
cla  insensible  y  preservarlo  en  esta  condición,  para  des¬ 
pués  darle  sensibilidad  cuando  se  necesite. 

Para  preparar  el  papel  por  este  método  es  menester 
proveerse  con  varios  platos.  Uno  para  cada  solución : 
cuidando  de  señalar  cada  plato  para  no  usarlo  para  otra 
solución  que  aquella  á  que  está  destinado.  Del  uso  pro¬ 
miscuo  resultará  un  inagotable  manantial  de  molestias 
que  no  dejarán  de  desanimar  al  principiante. 

A  nuestro  modo  de  ver  las  mejores  cubetas  están  he¬ 
chas  de  madera.  Deben  estar  perfectamente  ensambla¬ 
das  y  fuertemente  barnizadas  por  dentro  y  fuera,  con 
goma  laca  disuelta  en  alcohol.  Es  menester  que  sean  un 
poco  más  grandes  que  el  papel,  y  tengan  sus  bordes  de 
una  pulgada  ó  pulgada  y  media  de  alto.  La  limpieza 
más  absoluta  es  indispensable  para  conseguir  buenos  re¬ 
sultados.  Las  soluciones  se  deben  filtrar  con  cuidado, 
para  separar  cualquiera  partícula  de  polvo  que  pueda 
flotar  en  ellas,  y  manchar  la  imagen  pegándose  en  la  su¬ 
perficie  del  papel. 
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MODO  PARA  PREPARAR  EL  PAPEL  POR  LA  DESCOMPOSICION 
DEL  NITRATO  DE  PLATA  Y  DEL  IODURO  DE  POTASIO. 

Haced  en  botellas  separadas  las  siguientes  soluciones: 


N°  1.  Nitrato  de  plata .  20  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 

N°  2.  Ioduro  de  potasio .  20  granos. 

Bromura  de  potasio . .  10  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 


En  un  cuarto  alumbrado  sólo  por  la  luz  trasmitida  al 
través  de  un  vidrio  colorado  ó  color  naranja  oscuro  deben 
hacerse  todas  las  manipulaciones  pertenecientes  á  la  pro¬ 
ducción  de  las  imágenes  por  el  método  bajo  considera¬ 
ción. 

Tomad  de  la  solución  número  1,  la  suficiente  cantidad 
para  cubrir  el  fondo  del  plato,  y  para  cpie  haya  un  espe¬ 
sor  de  un  cuarto  de  pulgada  á  lo  menos  de  la  solución. 
Haced  flotar  el  papel,  hoja  por  hoja,  durante  dos  minu¬ 
tos,  sobre  esta  solución,  evitando  que  el  líquido  se  derra¬ 
me  sobro  el  inverso  del  papel,  ó  que  queden  burbujas  de 
aire  entre  el  papel  y  el  líquido.  Pasados  los  dos  minutos, 
levantad  cuidadosamente  el  papel;  dejadlo  gotear  un  po¬ 
co  de  tiempo ;  y  colgadlo  en  un  lugar  oscuro  por  una  de 
las  esquinas  hasta  que  se  seque. 

Estando  perfectamente  seco,  ponedlo  en  contacto  con 
la  soluccion  número  2,  dejándolo  flotar  otros  dos  minu¬ 
tos.  Durante  este  tiempo  el  iodo  se  une  con  la  plata,  y 
se  forma  el  ioduro  de  plata;  el  ácido  nítrico  se  une  con 
la  potasa  formando  nitrato  de  potasa.  Luego  el  papel  es¬ 
tará  cubierto  con  una  capa  de  ioduro  de  plata;  pero  es¬ 
tará  también  saturado  con  nitrato  de  potasa  y  ioduro  de 
potasio,  cuyas  sales  no  deben  quedar  en  su  superficie. 
Para  quitarlas,  tan  pronto  como  se  levante  el  papel  de 
encima  de  la  solución  número  2,  después  de  haberlo  de- 
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jado  gotear  un  poco  de  tiempo,  se  sumerge  en  varias  re¬ 
mudas  de  agua  limpia,  cuidando  no  dejarlo  permanecer 
más  de  un  minuto  ó  dos  en  la  primera.  Siendo  estas  sa¬ 
les  muy  solubles,  se  separarán  completamente  en  media 
hora;  pero  lo  mejor  será  dejarlo  remojar  una  hora  ó  dos. 
Para  asegurarse  que  el  papel  está  enteramente  libre  de 
estas  sales,  dejad  caer  algunas  gotas  del  desagüe  en  una 
solución  de  nitrato  de  plata.  Si  no  produce  precipitado, 
es  prueba  que  está  bien  lavado. 

El  papel,  preparado  de  este  modo,  es  insensible  á  la 
luz :  tiene  un  color  amarilloso,  y  se  puede  conservar  en  un 
lugar  seco,  durante  mucho  tiempo.  Hemos  usado  papel 
así  preparado,  después  de  un  año,  sin  hallar  diferencia 
alguna  con  el  recien  iodurado. 

Otro  método  de  cubrir  el  papel  con  una  capa  de  ioduro 
de  plata,  insensible  á  la  acción  de  los  rayos  luminosos , 
consiste  en  flotar  el  papel  sobre  una  solución  de  doble 
ioduro  de  potasio  y  de  plata;  y  de  descomponer  este  do¬ 
ble  ioduro  por  medio  de  agua  pura. 

La  solución  de  doble  ioduro  de  potasio  y  de  plata  se 
prepara  del  modo  siguiente:  Tomad  120  granos  de  iodu¬ 
ro  de  potasio  y  120  granos  de  nitrato  de  plata.  Disolved 
cada  una  de  estas  sales  en  diez  onzas  de  agua  destilada, 
y  mezclad  las  soluciones  en  una  botella  suficientemente 
grande.  Inmediatamente  un  precipitado  amarillo  se  for¬ 
ma;  es  ioduro  de  plata.  Dejad  que  se  asiente.  Derramad 
el  agua  y  lavad  la  sal  en  varias  remudas  de  agua  para 
disolver  el  nitrato  de  potasa.  Cuando  esté  bien  lavada, 
ponedla  en  seis  onzas  de  agua  destilada,  y  añadid  poco  á 
poco  ioduro  de  potasio,  hasta  que  todo  el  ioduro  de  plata 
esté  enteramente  disuelto.  Cuidad  de  no  poner  un  ex¬ 
ceso  de  ioduro  de  potasio.  Para  efectuar  el  cambio  bas¬ 
tarán  dos  onzas  y  media  de  ioduro  de  potasio.  Filtrad 
la  solución,  y  conservadla  en  una  botella  bien  limpia  pa¬ 
ra  usarla  cuando  se  necesite. 
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Haced  flotar  el  papel  durante  dos  ó  tres  minutos  sobre 
esta  solución,  é  inmergidlo,  inmediatamente  después  de 
levantarle,  en  agua,  para  descomponer  el  d  ible  ioduro  de 
potasio  y  de  plata ;  pues  al  añadir  agua  á  una  solución 
de  esta  sal,  el  ioduro  de  plata  se  precipita  inmediata¬ 
mente  ;  supuesto  que  sólo  una  solución  concentrada  de 
ioduro  de  potasio  tiene  el  poder  de  disolver  el  ioduro  de 
plata.  Luego  cuando  el  papel  así  preparado  está  inmer¬ 
gido  en  agua,  el  ioduro  de  potasio  se  disuelve,  y  deja  el 
ioduro  de  pilata  en  el  tejido  del  papel. 

Estos  dos  modos  siempre  se  deben  usar  con  los  pape¬ 
les  ingleses,  aunque  algunos  pretenden  que  con  los  pape¬ 
les  de  Whatman  y  de  Towgood,  puede  uno  contentarse  con 
prepararlos  del  modo  que  vamos  á  describir  en  seguida. 
Nuestra  experiencia,  sin  embargo,  nos  ha  enseñado  lo 
contrario.  Pero  con  los  papeles  franceses  de  Lacroix, 
con  I03  de  De  la  Rive  y  con  I03  de  Saxe,  puede  uno  dis¬ 
pensarse  de  usar  la  solución  número  1,  de  nitrato  de 
plata;  y  por  consiguiente,  de  formar  sobre  la  superficie  una 
capa  de  ioduro  de  plata,  Basta  hacerlos  flotar  durante 
uno  ó  do?  minutos;  es  decir,  hasta  que  la  solución  haya 
penetrado  perfectamente  el  tejido  del  papel,  sobre  la  mez¬ 
cla  siguiente.  Después  de  seco,  el  papel  preparado  de 
este  modo  se  puede  conservar  al  abrigo  de  la  luz  y  de  la 
humedad,  para  darle  sensibilidad  cuando  se  necesite. 


Ioduro  de  potasio .  15  granos. 

Bromara  de  potasio .  5  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 


Pero  después  de  algún  tiempo,  el  ioduro  de  potasio 
obrando  sobre  el  almidón  con  que  el  papel  est.á  encolado, 
poco  á  poco  cambia  su  color  y  lo  vuelve  violeta.  Pero 
esto  no  debe  inquietar  al  artista;  pues  léjos  de  ser 
perjudicial,  sirve  para  darnos  á  conocer  cuando  el 
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papel  esté  excitado.  Con  la  acción  del  baño  de  ace¬ 
to-nitrato  de  plata,  este  color  poco  á  poco  desapa¬ 
rece,  y  el  papel  se  vuelve  perfectamente  claro  y  traspa¬ 
rente  cuando  todo  el  ioduro  de  potasio  ha  sido  conver¬ 
tido  en  ioduro  de  plata. 

Para  excitar  el  papel  preparado  por  cualquiera  ele  los 
métodos  que  acabamos  de  describir,  es  preciso,  primero, 
que  en  el  cuarto  donde  trabajamos,  no  entre  luz  blanca 
alguna.  Se  deben  tomar  tantas  precauciones  en  este 
particular  como  con  la  producción  de  imágenes  sobre 
colodion. 

Preparad  la  solución  siguiente: 


Nitrato  de  plata . .  50  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 

Acido  Acético  glacial . . .  1A  dracma. 

O  ácido  acético  número  8 .  11  dracmas. 


Disolved  primero  el  nitrato  de  plata  en  el  agua,  y 
añadid  después  el  ácido  acético;  y  para  que  no  precipite 
el  ioduro  de  plata  que  está  sobre  la  superficie  del  papel, 
es  menester  saturarla  con  ioduro  de  plata  del  mismo  mo¬ 
do  que  hemos  descrito  página  48  en  la  preparación  del 
baño  de  nitrato  de  plata  para  dar  sensibilidad  al  colo¬ 
dion.  Se  puede,  después  de  hecha,  reducir  á  su  mitad 
la  fuerza  de  esta  solución,  pero  entonces,  será  menester 
dejar  el  papel  expuesto  más  tiempo  á  su  acción  para  dar¬ 
le  sensibilidad. 

El  papel  se  debe  usar  tan  pronto  como  sea  posible, 
pues  al  secarse  pierde  gran  parte  de  su  sensibilidad. 
Conservándolo  húmedo,  por  medio  de  papel  de  estraza 
empapado  con  agua  destilada,  colocado  en  el  inverso  de 
la  hoja,  se  puede  preservar  su  sensibilidad,  sin  que  dis¬ 
minuya  sensiblemente,  por  dos  ó  tres  horas. 

Para  excitar  el  papel,  en  una  cubeta  destinada  para 
7 
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este  solo  fin,  poned  suficiente  cantidad  de  la  solución 
anterior  para  que  cubra  el  fondo  una  media  pulgada  de 
alto;  entonces  haced  flotar  el  papel  aplicándolo  sobre  la 
solución,  con  un  movimiento  regular  y  continuo,  hasta 
que  esté  enteramente  mojado.  Cada  detención  ocasionará 
una  línea  trasversal  que  echará  á  perder  la  imagen.  Es 
menester  evitar  toda  burbuja  de  aire  entre  el  papel  y  el 
papel.  El  tiempo  que  el  papel  debe  quedar  en  contacto 
con  el  líquido  varía  según  el  modo  como  esté  iodurado  el 
líquido  y  la  fuerza  del  baño  de  aceto-nitrato  de  plata. 
Si  el  papel  está  preparado  con  ioduro  de  plata,  bastará 
dejar  el  papel  en  contacto  con  el  baño  durante  un  minu¬ 
to;  pero  con  los  papeles  franceses  preparados  con  ioduro 
de  potasio  solamente ,  la  acción  del  baño  debe  ser  pro¬ 
longada  hasta  que,  examinado  por  la  luz  trasmitida,  el 
papel  presente  una  superficie  igual  y  uniforme.  Pues 
si  fuese  abigarrado  sería  prueba  que  el  ioduro  de  potasio 
no  está  todavía  convertido  en  ioduro  de  plata,  y  será  me¬ 
nester  prolongar  la  acción  del  baño.  Si  el  papel  se  ha 
vuelto  violeta,  será  fácil  conocer  cuando  esté  excitado,  su¬ 
puesto  que  entonces  el  color  será  nuestro  guia. 

Habiéndose  prolongado  la  acción  del  baño  el  tiempo 
suficiente,  levantad  el  papel,  y  después  de  dejarlo  gotear 
un  poco  tiempo,  quitad  el  exceso  de  solución  que  esté 
sobre  su  superficie,  aprensándolo  entre  hojas  de  papel 
secante.  En  este  estado  estará  listo  para  la  exposición 
á  la  luz,  en  la  cámara  para  hacer  negativas,  ó  para  la 
producción  de  positivas,  con  la  cámara  solar  que  descri¬ 
biremos  adelante. 
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CAPITULO  VI. 

J)E  LA  EXPOSICION  DEL  PAPEL  NEGATIVO  Á  LA  LUZ. — 
DEL  MODO  DE  DESARROLLAR,  FIJAR  Y  VIRAR  LA  IMAGEN. 

Es  imposible  determinar  el  tiempo  de  la  exposición. 
Depende,  en  el  caso  de  producir  positivas  con  la  cámara 
solar,  de  la  fuerza  de  la  luz,  de  la  intensidad  de  la  nega¬ 
tiva,  de  los  lentes,  de  la  distancia  del  papel  á  la  cámara. 
En  general  de  25  á  45  segundos  bastarán.  Algunos  han 
dado  como  regla,  que  se  debe  prolongar  la  exposición  has¬ 
ta  que  la  imagen  principie  á  aparecer,  ó  al  menos  sus 
contornos.  En  tiempo  de  frió  esta  regla  puede  ser  muy 
buena,  pues  el  desarrollo  de  la  imagen  procede  lenta¬ 
mente  ;  pero  es  diferente  en  tiempo  de  calor,  cuando  la 
solución  de  ácido  agállico  obra  con  mucha  rapidez.  Un 
poco  de  práctica  enseñará  al  artista  á  juzgar  del  tiempo 
necesario  para  la  exposición.  En  caso  de  usar  el  papel 
para  la  producción  de  negativas,  depende  el  tiempo  de  la* 
exposición,  de  la  luz,  de  los  lentes,  del  color  del  objeto 
que  tenemos  que  copiar,  de  la  abertura  del  diafragma, 
del  estado  de  la  temperatura.  De  treinta  á  cuarenta  se¬ 
gundos  bastarán,  en  un  taller  bien  alumbrado,  para  un 
retrato,  con  una  combinación  de  lentes  de  12  pulgadas 
de  foco,  y  un  diafragma  de  una  y  media  pulgada  de  aber¬ 
tura.  Para  vistas,  con  un  diafragma  de  |  á  media  pul¬ 
gada  de  abertura,  lentes  de  20  pulgadas  de  foco,  varía  el 
tiempo  de  la  exposición  según  el  color  del  objeto,  su  dis¬ 
tancia  y  la  intensidad  de  la  luz.  Cinco  ó  seis  segundos 
es  una  exposición  regular.  En  países  cálidos  hemos  to¬ 
mado  vistas  instantáneas  con  un  diafragma  de  f  partes 
de  una  pulgada  de  abertura.  Lo  repetimos,  la  experien¬ 
cia  enseñará  más  en  poco  tiempo,  que  cuanto  pudiéramos 
escribir  sobre  el  particular. 
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En  tiempo  de  calor  es  preciso  diluir  de  por  mitad  la 
solución  de  ácido  agállico,  y  aumentar  de  otro  tanto  la 
cantidad  de  ácido  acético  en  la  solución  de  aceto-nitrato 
de  plata. 

El  modo  más  fácil  para  asegurar  el  papel  en  la  cámara, 
consiste  en  poner  en  el  tablero  una  plancha  de  vidrio  per¬ 
fectamente  limpia,  sobre  la  cual  se  coloca  el  papel  sensi¬ 
tivo,  el  lado  preparado  contra  el  cristal.  Entonces,  en  el 
revés,  un  pedazo  de  papel  de  estraza  mojado,  del  mismo 
tamaño  ó  más  grande  que  el  papel  preparado;  y  encima, 
un  pedazo  de  cartón  para  asegurar  el  contacto  perfecto 
del  papel  con  el  vidrio.  Es  menester,  por  supuesto,  que 
la  distancia  del  papel  á  los  lentes  sea  la  misma  que  la  del 
vidrio  despulido  á  los  lentes.  Es  muy  fácil  obtener  esto, 
poniendo  pedazos  de  vidrios  del  mismo  espesor  que  el 
cristal  contra  el  cual  está  sostenido  el  papel  ante  el  vi¬ 
drio  despulido  en  el  marco.  Algunos  han  recomendado 
otro  método,  lo  hemos  usado,  pero  preferimos  el  que 
acabamos  do  describir.  Este  método  es  el  siguiente:  To¬ 
mad  una  plancha  de  vidrio  del  mismo  tamaño  que  la  ima¬ 
gen  que  deseáis  producir,  limpiadlo  perfectamente,  po¬ 
ned  encima  un  pedazo  de  papel  de  estraza  mojado  con 
agua  destilada,  y  encima  del  papel  de  estraza  el  papel 
sensitivo,  la  parte  preparada  para  afuera.  El  papel  sen¬ 
sitivo  debe  ser  un  poco  más  grande  que  el  vidrio  para 
poder  doblar  las  orillas  y  pegarlas  á  éste.  En  este  esta¬ 
do  se  pone  en  el  tablero. 

Del  desarrollo  de  la  imagen.  Habiendo  expuesto  el 
papel  á  la  acción  de  la  luz,  á  no  ser  que  la  exposición  ha¬ 
ya  sido  muy  larga,  el  papel  no  parecerá  haber  experi¬ 
mentado  cambio  alguno,  y  la  imágen  será  invisible.  Pa¬ 
ra  desarrollarla  someted  el  papel  á  la  acción  de  una  so¬ 


lución  de 

Agua  destilada . .  1  oüza 

Acido  agállico .  3  granos. 
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El  ácido  agállico  con  dificultad  se  disuelve  en  agua  fría, 
pero  con  suma  facilidad  en  agua  caliente;  por  esto  en 
cuanto  se  pueda  es  menester  hacer  uso  de  ella.  Esta 
solución,  como  las  anteriores,  debe  filtrarse  con  el  mayor 
esmero  antes  de  servirse  de  ella ;  pues  si  se  descuida  el 
artista  sobre  este  particular,  jamás  podrá  obtener  una 
imagen  clara  y  limpia;  y  sus  pruebas  saldrán  siempre 
cubiertas  con  manchas. 

En  un  plato  chato  suficientemente  grande,  ó  sobre  una 
plancha  de  vidrio  nivelada,  poned  la  suficiente  cantidad 
de  esta  solución,  no  solamente  para  cubrir  el  fondo  del 
plato  ó  la  superficie  del  vidrio,  sino  también  para  que  se 
eleve  la  octava  parte  de  una  pulgada  por  encima.  En¬ 
tonces  haced  flotar  el  papel  sobre  ella  cuidando  que  el 
contacto  del  papel  con  el  líquido  sea  instantáneo  en  toda 
su  superficie ;  pues  si  algunas  partes  estuviesen  expues¬ 
tas  á  la  acción  del  ácido  agállico  ántes  que  otras,  el  des¬ 
arrollo  de  la  imagen  sería  desigual,  y  algunas  partes  se 
hallarían  enteramente  desarrolladas  mientras  que  otras 
no  lo  estarían  suficientemente. 

Si  el  tiempo  de  la  exposición  ha  sido  exacto,  la  imágen 
aparece  gradual  y  lentamente,  las  partes  más  afectadas 
por  la  litó  primero.  Cuando  principia  á  aparecer,  tiene 
un  color  moreno,  que  vá  cambiándose,  á  medida  que  se 
desarrolla  más  y  más  la  imágen,  en  un  color  oscuro. 
Cuando  los  pormenores  de  las  partes  más  oscuras  prin¬ 
cipian  á  hacerse  visibles,  entonces  es  menester  extender 
por  toda  su  superficie,  lo  más  pronto  que  sea  posible,  al¬ 
gunas  gotas  del  baño  de  aceto-nitrato  de  plata,  para  cam¬ 
biar  este  color  moreno  en  negro,  y  dar  intensidad  á  las 
partes  oscuras.  Tan  pronto  como  el  desarrollo  este  com¬ 
pleto,  es  menester  detener  inmediatamente  la  acción  del 
ácido  agállico.  Para  esto  no  basta  inmergir  la  imágen 
en  agua.  El  ácido  agállico  y  el  nitrato  de  plata  quedan- 
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do  en  la  textura  del  papel,  el  desarrollo  seguiría  todavía. 

El  modo  más  acertado  para  impedir  que  siga  adelante 
el  desarrollo,  consiste  en  precipitar  la  plata  al  estado  in¬ 
soluble  por  medio  de  una  débil  solución  de  sal  común  en 
agua. 

La  sal  trasforma  el  nitrato  de  plata  libre  en  cloruro,  y 
la  acción  del  ácido  agállico  se  halla  desde  luego  paraliza¬ 
da.  No  se  debe,  sin  embargo,  dejar  la  imágen  en  esta 
solución,  pues  tiene  el  poder  de  trasformar  en  clo¬ 
ruro  blanco  las  partículas  de  plata  que  la  forman. 

Si  la  exposición  á  la  luz  ha  sido  demasiado  prolongada, 
la  imágen  aparecerá  de  súbito  con  todos  sus  pormenores. 
Se  desarrollará  con  suma  rapidez.  Las  partes  claras  no 
tardarán  en  ser  atacadas,  se  volverán  de  color  gris  aplo¬ 
mado;  y  si  se  deja  expuesta  á  la  acción  del  ácido  agá¬ 
llico,  la  prueba  se  volverá  enteramente  negra.  Cuanto 
más  larga  haya  sido  la  exposición,  tanto  mayor  será  la 
dificultad  que  tendremos  en  manejar  el  desarrollo. 

Si,  por  otra  parte,  la  exposición  ha  sido  demasiado 
corta,  la  imágen  aparecerá  lentamente.  Sus  sombras  se 
volverían  muy  oscuras,  opacas,  pesadas  y  sin  trasparen¬ 
cia,  ántes  que  las  medias  tintas  tengan  tiempo  para  des¬ 
arrollarse.  Deficiente  en  sus  detalles,  la  imágen  estará 
sin  vigor  é  incompleta. 

Al  desarrollar  las  negativas  es  menester  examinarlas 
con  luz  trasmitida,  para  poder  juzgar  de  su  grado  de  in¬ 
tensidad.  Estando  la  imágen  perfectamente  libre  de  to¬ 
do  vestigio  de  ácido  agállico,  es  menester  fijarla. 

Para  esto  se  somete  á  la  acción  de  una  solución  de 


Hiposulfito  de  soda .  120  granos. 

Aguapura .  1  onza. 


Dejad  las  pruebas  sumergidas  en  ella  hasta  que  el  io- 
duro  de  plata  amarillo  se  disuelva,  hasta  desaparecer  en- 


MANUAL  DE  FOTOGRAFIA. 


151 


teramente  del  papel,  lo  que  se  puede  fácilmente  conocer 
examinándolo  con  luz  trasmitida.  Cuando  este  traspa¬ 
rente,  claro,  uniforme  y  haya  vuelto  á  su  color  blanco 
natural,  será  prueba  que  la  imagen  está  fijada.  Entonces, 
volvedla  á  lavar,  con  agua  comente,  ó  á  falta  de  ésta 
con  varias  remudas  de  agua,  como  hemos  descrito  pá¬ 
gina  124.  Hacedla  secar  tan  pronto  como  todo  el  lii- 
posulfito  de  soda  haya  desaparecido  de  su  superficie.  La 
prueba  tiene  generalmente  un  color  rojo  de  ladrillo;  aun¬ 
que  si  se  ha  llevado  el  desarrollo  hasta  obtener  el  color 
negro,  poco  cambia  en  el  baño  de  hiposulfito.  Si  es  una 
negativa,  ó  una  positiva  que  se  ha  de  pintar,  se  puede 
preservar  en  este  estado;  pero  si  se  ha  de  conservar  co¬ 
mo  impresión  fotográfica  positiva,  entonces,  después  de 
fijarla,  y  ántes  que  se  seque,  es  menester  virarla  con  el 
baño  de  hiposulfito  de  oro,  cuya  fórmula  hemos  dado 
página  137  ;  después  de  cuya  operación  se  lava,  seca, 
y  monta  del  mismo  modo  que  cualquiera  otra  positiva 
sobre  papel  sencillo  ó  albuminado. 

De  nuevo  repetimos  todas  estas  operaciones  que  debe¬ 
rán  hacerse  en  un  cuarto  oscuro,  que  sólo  esté  alumbra¬ 
do  por  medio  de  una  ventanilla  con  vidrios  colorados  ó 
de  color  naranjo  oscuro,  tomando  para  excluir  la  luz 
blanca  tantas  precauciones  como  para  la  producción  de 
las  pruebas  sobre  colodion. 

Las  impresiones  producidas  por  el  calotipo  tienen  un 
efecto  bueno  y  artístico ;  pero  es  difícil  obtener  la  misma 
claridad  en  los  pormenores,  y  trasparencia  en  las  som¬ 
bras,  como  en  las  pruebas  obtenidas  por  el  método  ordi¬ 
nario  sobre  cloruro  de  plata. 

La  solución  de  ácido  agállico  se  descompone  fácilmente, 
y  se  vuelve  mohosa  después  de  poco  tiempo.  Esto  en 
parte  se  puede  evitar  añadiendo  ácido  acético  á  dicha 
solución  (sea  una  dracma  de  ácido  acético  glacial  para 
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cada  onza  de  solución. )  Este  ácido  tiene  la  propiedad 
de  retardar  algo  el  desarrollo  de  la  imagen,  pero  pre¬ 
serva  la  fuerza  de  los  blancos,  destruyendo  el  óxido  de 
plata,  tan  pronto  como  esté  precipitado  sobre  las  partes 
claras  por  el  ácido  agállico. 

Gran  numero  de  artistas,  afamados,  aconsejan  exten¬ 
der  las  varias  soluciones  sobre  la  superficie  del  papel, 
con  pinceles  ó  bolitas  de  algodón.  Nosotros  preferimos 
hacer  flotar  el  papel  sobre  I03  diferentes  líquidos ;  pues 
de  este  modo  obtenemos  capas  más  iguales.  Verdad  es 
que  se  necesita  mayor  cantidad  de  solución;  pero  el  gas¬ 
to  nada  es,  comparado  con  los  resultados  obtenidos  y 
con  la  mayor  facilidad  en  las  manipulaciones.  Por  esta 
razón  aconsejamos  á  nuestros  lectores  que  adopten  este 
método. 

Si  la  negativa,  obtenida  por  este  método,  fuese  dema¬ 
siado  intensa  y  opaca,  fácil  es  darla  trasparencia  ence¬ 
rándola.  Para  esto,  tomad  una  plancha  de  cobre  pla¬ 
teada,  de  daguerreotipo,  de  las  más  grandes;  doblad  las 
orillas  un  cuarto  de  pulgada,  de  modo  que  forme  un 
plato  chato,  el  lado  plateado  sirviendo  de  fondo.  Poned 
en  él  un  poco  de  cera  blanca  pura,  y  exponedlo  al  calor 
de  agua  hirviendo,  ó  de  una  lámpara  de  alcohol,  para 
derretir  la  cera,  evitando  hacerla  hervir.  Cuando  la  ce¬ 
ra  cubra  enteramente  la  superficie  de  la  plancha  de  pla¬ 
ta,  extended  sobre  ella  la  negativa,  durante  unos  cuantos 
segundos,  para  que  absorva  una  pequeña  cantidad  de  cera. 
Colocadla  entonces  entre  hojas  de  papel  secante,  y  pasad 
por  encima  una  plancha  de  hierro  caliente,  para  quitar 
todo  exceso  de  cera.  Repetid  esta  operación  varias  ve¬ 
ces,  con  hojas  limpias  de  papel  secante,  hasta  que  la  cera 
haya  completamente  desaparecido  de  la  superficie  de  la 
negativa. 

Durante  el  desarrollo  de  la  imagen  evitad  con  el  mayor 
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cuidado  que  la  solución  de  ácido  agállico  se  seque;  su¬ 
puesto  que  si  se  seca,  el  galato  de  plata,  pegándose  á  la 
superficie  del  papel,  echará  á  perder  la  imágen  jaspeán- 
dola. 


CAPITULO  VIL 

DE  LA  CÁMARA  SOLAR. — DEL  MODO  COMO  SE  USA  RARA 
OBTENER  IMÁGENES  MÁS  GRANDES  QUE  LA  NEGATIVA 
y  RETRATOS  DE  TAMAÑO  NATURAL. 

De  pocos  años  á  e3ta  parte  una  aplicación  del  princi¬ 
pio  del  microscopio  solar  se  ha  hecho  para  producir  imá¬ 
genes  más  grandes  que  la  negativa  y  retratos  de  tamaño 
natural. 

Si  colocamos  en  una  cámara  oscura,  una  negativa  en  el 
sitio  que  ocupaba  la  plancha  al  tiempo  de  su  exposición  ; 
y  si  ponemos  la  cámara  en  una  abertura  en  la  pared  de 
un  cuarto  perfectamente  oscuro,  al  reflejar  los  rayos 
solares  con  un  espejo,  al  través  de  la  negativa  se  verá 
aparecer  una  imágen,  tanto  más  grande  cuanto  más  lejos 
de  la  cámara  esté  el  biombo  en  que  se  dibuje.  Si  el  tal 
biombo  se  coloca  á  la  misma  distancia  de  los  lentes,  que 
ocupaba  el  modelo  al  sacar  su  retrato,  una  imágen  de  ta¬ 
maño  natural  resultará. 

Si  acercamos  el  biombo  á  la  cámara  y  al  mismo  tiempo 
aumentamos  la  distancia  entre  los  lentes  y  la  negativa, 
de  tal  manera  que  ámbos  focos  correspondan,  tendremos 
una  imágen  más  pequeña  que  la  anterior,  pero  mayor  sin 
embargo  que  la  negativa.  Si,  por  el  contrario,  aumenta¬ 
mos  la  distancia  entre  la  negativa  y  I03  lentes,  y  aleja¬ 
mos  el  biombo  de  la  cámara,  haciendo  que  I03  focos  cor- 
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respondan,  obtendremos  una  imagen  de  tamaño  mayor 
que  el  natural. 

En  la  producción  de  estas  imágenes,  la  posición  de  los 
lentes  se  halla  invertida;  esto  es,  los  lentes  que  se  hallan 
en  la  parte  anterior  del  objetivo  están  más  cercanos  al 
biombo,  como  lo  eran  del  modelo.  Tal  posición  deben 
siempre  ocupar  al  hacer  impresiones  más  gandes  que  la 
negativa. 

Se  ha  inventado  un  instrumento,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  cámara  solar.  Está  construido  según  este 
principio  y  lleva  un  lente  fuerte  concentrador  bi-convexo, 
ó  plano-cóncavo  de  diez  á  doce  pulgadas  de  diámetro  y 
quince  á  veinte  de  foco.  Sirve  para  concentrar  la  luz  de 
los  rayos  solares,  reflejados  por  el  espejo.  Está  más  an¬ 
cho  que  el  diámetro  del  lente  concentrador,  debe  conte¬ 
ner  tres  ó  cuatro  veces  su  largo  :  sirve  para  dirigir  sobre 
la  negativa,  de  tal  modo  que  caigan  perpendicularmente 
sobre  ella  los  rayos  del  sol ;  cuyo  curso  se  puede  seguir 
por  medio  de  un  doble  movimiento  dado  al  espejo  con 
ruedas  dentadas.  Así,  v.  g. :  con  una  rueda  se  puede 
bajar  ó  alzar  el  espejo  según  el  sol  suba  hácia  el  zenit  ó 
baje  en  el  horizonte.  Con  la  otra  se  sigue  en  su  movi¬ 
miento  de  Este  á  Oeste. 

En  el  interior  del  instrumento  se  halla  un  marco  move¬ 
dizo  en  que  se  coloca  la  negativa.  Por  medio  de  un  torni¬ 
llo  se  puede  acercar  a  los  lentes  ó  alejarse  de  ellos.  En 
la  parte  frontera  de  la  cámara,  esto  es,  la  que  se  halla 
hácia  el  biombo,  hay  un  tubo  con  doble  combinación 
de  lentes,  semejante  al  que  se  usa  para  sacar  retratos. 
Lleva  un  diafragma  con  pequeña  abertura,  colocado  de 
tal  modo  que  corresponda  al  foco  del  lente  concentrador, 
es  decir,  en  el  punto  mismo  donde  los  rayos  solares  se 
concentran  y  forman  el  vértice  ó  cúspide  del  cono  lumi¬ 
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Es  fácil  comprender  que  el  disco  luminoso  sobre  la  ne¬ 
gativa  será  tanto  mayor  y  ménos  luminoso,  cuanto  más 
cerca  se  halle  ésta  del  lente  concentrador.  Vice-versa, 
tanto  más  pequeño  y  luminoso  será  el  disco,  cuanto  más 
cerca  esté  la  negativa  de  los  lentes. 

La  negativa  debe  de  ser  más  pequeña  que  el  lente  con¬ 
centrador  para  poder  hallarse  completamente  cubierta  por 
el  disco  del  sol.  La  combinación  de  lentes  que  parece 
más  á  propósito  para  cualquiera  clase  de  negativas,  es  la 
conocida  con  el  nombre  de  lentes  para  l  plancha,  cuyo 
foco  generalmente  no  excede  de  4  á  5  pulgadas ;  con  un 
diafragma  con  una  abertura  de  media  pulgada  de  diáme¬ 
tro.  Este  diafragma,  si  ocupa  su  propio  lugar,  no  dis¬ 
minuye  la  intensidad  de  la  luz,  supuesto  que  todos  los 
rayos  emanando  de  la  negativa  se  hallan  concentrados 
en  su  abertura. 

El  objeto  del  diafragma  es  aumentar  la  delincación  de 
la  imágen,  cortar  los  rayor  trasmitidos  al  través  de  las 
partes  de  la  negativa  que  no  están  cubiertas  por  el  disco 
de  la  luz  concentrada  y  los  reflejados  por  los  lados  del 
instrumento. 

Para  hacer  uso  de  esta  cámara  se  debe  tener  un  cuar¬ 
to  sumamente  oscuro,  con  una  ventanilla  abierta  del 
lado  del  sur,  para  poder  gozar  del  sol  la  mayor  parte  del 
dia,  en  todas  estaciones.  La  abertura  será  del  mismo 
tamaño  que  el  instrumento  En  la  parte  inferior  se  ha¬ 
lla  una  tabla  sólidamente  clavada,  y  cuidadosamente  ni¬ 
velada.  Servirá  á  un  tiempo  de  mesa  para  colocar  á  mano 
las  negativas  que  se  han  de  usar,  y  de  sosten  para  la  cá¬ 
mara  que  debe  estar  firmemente  atornillada  sobre  ella, 
para  que  no  se  mueva  al  hacer  uso  de  las  ruedas  con 
que  se  maneja  el  espejo. 

En  el  piso  del  cuarto,  colocados  de  manera  que  la 
cámara  se  halle  exactamente  en  el  medio,  están  clavadas 
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(los  vigas  con  ranuras  que  sirven  de  rieles  para  mante¬ 
ner  el  biombo  en  una  posición  paralela  á  la  cámara  al 
alejar  ó  acercar  aquel  á  ésta.  La  menor  desviación  en 
el  paralelismo  produciria  una  desproporción  entre  las 
diferentes  partes  de  la  imagen. 

El  biombo  se  compone  de  un  marco  pesado,  heclio 
con  vigas  de  tres  pulgadas  de  grueso,  seis  piés  de  alto 
y  tres  de  ancho,  que  se  halla  sostenido  y  apuntalado  sobre 
otro  marco  horizontal  que  lleva  ruedecitas  que  corren 
en  las  ranuras  de  los  rieles. 

En  medio  del  marco  se  halla  el  biombo  propio  hecho  de 
tablas  de  £  de  pulgada,  perfectamente  acepilladas.  Este 
está  suspendido  en  ejes,  y  se  puede  poner  en  una  posición 
horizontal,  cuando  se  necesita.  Está  mantenido  perpen¬ 
dicular  al  eje  de  los  lentes  con  clavijuelas. 

Para  imprimir  imágenes  con  este  instrumento,  es  me¬ 
nester  que  las  negativas  tengan  poca  intensidad.  Deben 
estar  muy  bien  definidas,  claras,  sin  manchas  ó  estrías', 
trasparentes  en  las  sombras.  El  vidrio  en  que  están 
hechas,  estar  escrupulosamente  limpio,  libre  de  burbujas 
de  aire.  El  colodion,  trasparente,  y  al  extenderse  formar 
una  capa  lisa  y  homogénea.  El  baño  de  nitrato  de  plata 
algo  ácido  para  evitar  el  nublado  de  las  negativas.  La 
exposición  en  la  cámara  un  poco  más  larga  que  para  las 
positivas,  mas  no  tanto  como  para  las  negativas  que  han 
de  servir  para  producir  impresiones  por  contacto.  Jamás 
las  negativas  que  se  usan  en  la  cámara  solar  se  deben 
barnizar ;  pues  el  barniz  nunca  está  libre  de  asperezas. 

Si  se  quiere  hacer  uso  del  papel  preparado  con  cloruro 
de  plata,  es  menester,  para  darle  la  mayor  sensibilidad, 
salarlo  con  una  solución  de — 


Agua .  1  onza. 

Cloruro  de  amonio .  10  granos. 
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y  darle  sensibilidad  flotándolo  encima  de  un  baño  de 

Nitrato  de  plata .  GO  granos. 

Agua .  1  onza. 

Las  demás  manipulaciones  son  las  mismas  que  he¬ 
mos  descrito  en  el  capítulo  segundo  de  esta  parte,  al 
hablar  del  modo  de  fijar  y  virar  las  imágenes  positivas 
sobre  papel  salado. 

Habiéndose  fijado  en  el  cierto  tamaño  que  se  quiere 
dar  á  la  imágen,  se  hace  resbalar  el  biombo  en  sus  ranu¬ 
ras,  de  manera  á  acercar  ó  alejarlo  de  la  cámara,  hasta 
conseguir  la  medida  deseada.  Luego  sobre  una  hoja  de 
papel  ó  cartón  blanco  se  refleja  la  imágen,  poniéndola 
en  el  foco  del  instrumento  por  medio  del  piñón  que 
llevan  los  lentes,  ó  moviendo- la  negativa,  acercándola  ó 
alejándola  de  éstos,  ó  moviendo  el  biombo  como  acabamos 
de  decir.  La  imágen  presentando  contornos  y  líneas 
perfectamente  claras,  sus  detalles  estando  bien  delinea¬ 
dos,  se  coloca  la  hoja  de  papel  ó  de  cartón  en  el  propio 
lugar.  Cuado  éste  se  halla  bien  asegurado,  se  vuelve  el 
biombo  á  la  posición  vertical.  Ya  ha  llegado  el  tiempo 
de  exponer  el  papel  sensitivo  á  la  luz  trasmitida  al  través 
de  las  negativas  y  de  los  lentes. 

Yhx  hemos  dicho  que  el  tiempo  de  la  exposición  varía 
según  ciertas  condiciones. 

Io  La  pureza  de  la  luz.  2o  La  intensidad  de  la  nega¬ 
tiva.  3o  La  sensibilidad  del  papel.  4o  La  proporción 
entre  el  tamaño  de  la  negativa  y  de  la  impresión  y  la 
distancia  del  biombo  de  la  cámara,  etc.,  etc. 

Miéntras  dure  la  exposición,  será  menester  mover  el 
espejo  según  el  curso  del  sol. 

Para  imprimir  con  mayor  rapidez  es  menester  elegir 
una  combinación  de  lentes  cuyo  foco  sea  tal,  que  la  nega¬ 
tiva  se  halle  lo  más  léjos  posible  del  lente  condensador  de 
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manera  que  el  disco  de  luz  que  la  cubre  sea  pequeño  y 
por  consiguiente  más  radiante. 

Generalmente,  con  una  buena  negativa  y  luz  fuerte,  se 
pueden  imprimir  retratos  de  tamaño  natural  en  una  hora 
ú  hora  y  media,  sobre  papel  hecho  sensitivo  con  cloruro 
de  plata.  Pero  si  se  hace  uso  del  método  por  desarrollo 
de  veinticinco  á  cincuenta  minutos  bastarán. 

Cuando  se  desea  examinar  el  grado  de  intensidad  de 
la  prueba  impresa  en  papel  hecho  sensitivo  con  cloruro 
de  plata,  basta  cubrir  los  lentes  con  un  vidrio  despulido. 

Este  impide  el  paso  de  los  rayos  luminosos,  los  des¬ 
parrama,  produce  ima  luz  difusa  que  permite  examinar 
la  imagen  sin  luz  artificial. 

Muchos  hacen  uso,  hoy,  de  un  aparato  que  lleva  en 
sí  el  lente  concentrador,  la  cámara  solar  propia  y  el  cuar¬ 
to  oscuro  con  su  biombo.  Se  coloca,  en  general,  sobre 
la  azotea  de  la  casa,  al  aire  libre,  donde  se  puede  dirigir 
los  rayos  directos  del  sol  sobre  el  lente  concentrador,  sin 
necesidad  de  reflector. 

Este  instrumento  se  compone  simplemente  de  una  caja 
en  forma  de  pirámide  cuadrangular  trimeada.  El  lugar 
de  la  cúspide  lo  ocupa  el  lente  concentrador,  y  la  cámara 
con  su  objetivo  dirigido  hacia  el  interior  de  la  pirámide 
que  forma  el  cuarto  oscuro.  El  aparato  está  montado 
en  un  pié,  en  que  está  sostenido  por  un  eje,  y  mantenido 
en  sitio  por  una  rueda  dentada  y  un  piñón  con  que  se 
alza  ó  baja  según  el  sol  suba  hácia  el  zenit  ó  baje  en  el 
horizonte.  Ruedecitas  colocadas  debajo  del  pié  sirven 
para  volver  el  instrumento  siguiendo  el  movimiento  del 
sol  en  su  carrera  de  Este  á  Oeste. 

Cuando  completo  debe  tener  unos  tableros  de  diferen¬ 
tes  tamaños,  semejantes  á  los  de  la  cámara  oscura  común 
para  llevar  el  papel  sensitivo  al  abrigo  de  la  luz. 

Al  reproducir  un  retrato  de  tamaño  natural,  es  mejor 


MANUAL  DE  FOTOGRAFIA. 


159 


hacer  uso  de  una  negativa  tomada  á  regular  distancia 
del  modelo,  pues  de  esta  manera  se  evita  la  despropocion 
de  las  facciones,  que  es  debida  á  la  curvatura  de  los  len¬ 
tes.  Y  desaparece  tanto  más,  cuanto  más  léjos  esté  el 
original  de  la  cámara. 

O 


CAPITULO  VIII. 

DEL  MODO  DE  PRESERVAR  LA  SENSIBILIDAD  DEL 

COLODION. 

Una  de  las  objeciones  que  se  han  hecho  al  uso  del 
colodion,  es  la  gran  dificultad  de  preservar  su  sensibili¬ 
dad  por  algún  tiempo. 

Hemos  dicho  que  era  menester  usar  las  planchas  in¬ 
mediatamente  después  de  sacarlas  del  baño  de  plata,  y 
antes  que  la  plata  libre  que  está  en  su  superficie  tenga 
tiempo  de  secarse ;  pues  en  este  caso  la  capa  sensitiva  de 
colodio-ioduro  de  plata  no  tarda  en  malograrse.  El  ni¬ 
trato  de  plata,  al  concentrarse  por  razón  de  la  evapora¬ 
ción,  disuelve  el  ioduro  de  plata  que  entonces  se  crista¬ 
liza  sobre  la  superficie.  Para  sacar  vistas,  y  en  general 
para  trabajar  fuera  del  taller,  muchos  llevan  consigo  una 
tienda  de  campaña  hecha  de  varios  dobleces  de  percala 
amarilla.  Esta  sirve  de  cuarto  oscuro.  En  ella  tienen 
sus  baños  y  conducen  las  operaciones  necesarias  para  la 
producción  de  las  imágenes  fotográficas.  Algunos  expe¬ 
rimentadores,  entre  ellos  los  Sres.  Spiller  y  Grookes, 
pensaron  aprovecharse  de  la  propiedad  delicuescente 
de  varias  sales  para  conservar  húmeda  la  superficie  de 
las  planchas  sensitivas.  Eligieron  sales  neutrales,  y  con 
una  solución  de  éstas  cubrieron  la  capa  sensitiva  de  co- 
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lodion,  y  retardaron  la  tendencia  que  tiene  la  solución 
de  nitrato  de  plata  á  evaporarse  espontáneamente,  y 
consiguieron  conservarla  en  un  estado  húmedo  durante 
mucho  tiempo.  Otros  propusieron  cubrir  la  capa  sensi¬ 
tiva  con  miel  de  abeja,  albúmina,  gelatina  y  otras  sustan¬ 
cias  y  mezclas. 

Hemos  experimentado  y  usado  varias  de  estas  fórmu¬ 
las  con  resultados  más  ó  menos  satisfactorios.  Pero  en 
vista  de  las  dificultades  que  presentan,  de  la  incertidum¬ 
bre  en  el  resultado  final,  del  peligro  de  ver  romperse  la 
película  de  colodion  al  lavar  y  desarrollar  las  imágenes, 
hemos  preferido,  en  nuestra  práctica,  que  durante  los 
diez  últimos  años  pasados  ha  sido,  la  mayor  parte  del 
tiempo,  en  medio  de  las  ruinas  de  las  ciudades  de  los  an¬ 
tiguos  habitantes  del  Perú  y  Bolivia,  hemos  preferido  re¬ 
petimos,  hacer  uso  de  la  tienda  de  campaña  y  del  colo¬ 
dión  húmedo,  y  conocer  de  una  vez  el  resultado  de  nues¬ 
tros  esfuerzos,  á  exponernos  al  inconveniente  de  perder 
nuestro  tiempo,  nuestra  paciencia  y  nuestros  reactivos ; 
al  de  ver  romperse,  al  levantarlas,  pruebas  quizás  magní¬ 
ficas,  y  aun  preciosas  por  la  dificultad  de  conseguir  otras. 
Estas  consideraciones,  y  la  incertidumbre  de  los  resulta¬ 
dos,  nos  ha  hecho  dar  de  mano  á  todos  los  métodos  llama¬ 
dos  de  colodion  seco,  y  aconsejamos  á  nuestros  lectores 
que  hagan  otro  tanto;  á  no  ser  que  deseen  experimentar. 

Por  estos  métodos  la  sensibilidad  de  la  plancha  pierde 
mucho.  Sólo  se  pueden  usar  para  reproducir  objetos 
inanimados  que  no  se  muevan,  monumentos,  estatuas, 
obras  de  arte,  etc.,  etc.,  que  para  las  demás  cosas,  el  co¬ 
lodion  húmedo  es  con  mucho  preferible. 
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MODO  DE  CONSERVAR  LA  SENSIBILIDAD  DEL  COLODION 
CON  LA  MIEL  DE  ABEJA. 

El  mismo  colodion  que  sirve  para  sacar  retratos,  se 
puede  usar,  tomando  la  precaución  de  aumentar  la  pro¬ 
porción  del  alcohol,  para  evitar  lo  más  posible  que  el 
colodion  no  se  separe  de  la  luna  al  desarrollar,  fijar  y  la¬ 
var  la  imagen.  Algunos  aconsejan  el  uso  de  un  colodion 
viejo,  poroso,  sin  textura,  pretendiendo  que  el  colodion 
nuevo  está  más  expuesto  á  causa  de  su  mayor  contracti¬ 
bilidad,  á  separarse  del  vidrio,  particularmente  si  se  ha 
limpiado  con  esmero. 

Para  conocer  si  una  muestra  de  colodion  se  puede  usar 
sin  peligro  con  la  miel,  haced  todas  las  operaciones  nece¬ 
sarias  para  desarrollar,  fijar  y  lavar  las  imágenes;  y 
mientras  el  colodion  esté  todavía  húmedo,  pasad  el  dedo 
encima  de  su  superficie.  Si  se  arruga  como  una  película 
y  sigue  al  dedo  sin  romperse,  no  sirve  para  ese  propó¬ 
sito  ;  pero  si  al  contrario,  se  deshace  como  polvo,  y  que¬ 
da  así,  entonces  se  puede  usar  sin  temor. 

Si  el  artista  no  tiene  á  la  mano  colodion  viejo,  puede 
poner  algunas  gotas  de  amoniaco  líquido  en  una  muestra 
de  colodion  nuevo.  Con  este  reactivo  no  tarda  en  po¬ 
drirse,  y  por  consiguiente,  en  volverse  propio  para  usarlo 
con  este  método.  Si  la  cantidad  de  amoniaco  fuese  de¬ 
masiado  grande,  es  decir,  si  después  de  haber  tratado  el 
colodion  con  este  líquido,  quedase  sin  la  suficiente  con¬ 
sistencia,  añadid  bastante  colodion  nuevo  para  correjir  la 
falta.  El  propio  grado  de  porosidad  sólo  se  puede  ob¬ 
tener  por  medio  de  varios  experimentos.  Si  después  de 
añadir  colodion  ordinario  la  imagen  no  se  desarrolla  cla¬ 
ra  é  intensa,  añadid  un  poco  de  colodion  con  amoniaco. 

La  plancha,  después  de  cubierta  con  este  colodion,  se 
inmerge  en  el  baño  de  nitrato  de  plata,  donde  se  deja  el 
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tiempo  suficiente  para  que  el  ioduro  y  el  bromura  de 
amonio  y  de  cadmio  se  cambien  en  ioduro  y  bromura  de 
plata.  Después  de  sacar  la  plancha  del  baño,  lavadla 
con  agua  común  suave,  hasta  que  toda  apariencia  gra¬ 
sosa  haya  desaparecido  de  su  superficie;  luego  lavadla 
por  última  vez  en  agua  destilada,  y  cubridla  con  la  sufi¬ 
ciente  cantidad  de  la  siguiente  solución : 


Miel  de  abeja  pura .  l  onza. 

Agua  destilada .  i  onza. 

Acido  acético .  10  gotas. 


para  que  derramándola  en  una  de  las  esquinas,  como 
si  fuese  colodion,  é  inclinando  la  plancha,  la  miel  pueda 
desparramarse  por  toda  la  superficie,  formando  una  ola 
que  lleve  delante  de  sí  el  agua  que  quede  sobre  el  colo¬ 
dion. 

Dejad  la  miel  sobre  la  plancha  durante  algunos  momen¬ 
tos  y  botadla,  pues  no  tarda  en  volverse  negra.  Cubrid 
de  nuevo  la  plancha  con  miel,  botad  ésta,  volved  á  poner 
nueva  hasta  que  no  cambie  de  color.  La  solución  de 
miel  que  ha  servido  para  cubrir  la  plancha  la  última  vez, 
puede  servir  para  cubrir  por  primera  vez  la  siguiente 
plancha. 

Después  de  dejar  gotear  las  planchas  preparadas  de 
esta  manera,  guardadlas  cuidadosamente  en  una  caja 
herméticamente  cerrada  donde  no  den  los  rayos  de  la 
luz,  y  que  esté  libre  de  polvo.  Están  en  estado  de  usar¬ 
se,  y  se  pueden  conservar  algún  tiempo  sin  perder  su 
sensibilidad. 

Si  la  plancha  se  debe  usar  durante  las  veinticuatro 
horas  después  de  su  preparación,  puede  uno  dispensarse 
de  lavar  la  plancha  con  agua,  y  la  solución  de  miel  apli¬ 
carse  inmediatamente  cinco  ó  seis  veces  seguidas,  al  sa¬ 
carlas  del  baño  de  nitrato  de  plata.  La  plancha  así  pre- 
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parada  es  mucho  más  sensitiva  que  si  se  hubiese  lavado; 
pero  no  se  puede  guardar  mucho  tiempo  sin  perder  su 
sensibilidad.  Las  planchas  sin  lavar  necesitan  una  ex¬ 
posición  dos  ó  tres  veces  más  larga  que  las  preparadas 
por  el  método  ordinario,  miéntras  que  las  que  han  sido 
lavadas  requieren  una  exposición  doble  más  larga  que 
las  que  no  lo  son. 

Después  de  la  exposición,  y  ántes  de  desarrollar  la 
imagen,  es  menester  quitar  toda  la  miel  de  la  superficie 
de  la  plancha.  Para  esto,  sumergidla  durante  unos  diez 
minutos  en  un  plato  conteniendo  agua  llovediza  bien 
limpia  y  pura,  ó  agua  destilada;  levantad  y  bajad  el  pla¬ 
to  para  imprimir  un  movimiento  de  vaivén  al  agua,  y 
disolver  más  pronta  y  perfectamente  la  miel. 

La  imagen  se  puede  desarrollar  de  dos  modos. 

Io  Con  la  solución  de  protosulfato  de  hierro,  cuya  fór¬ 
mula  hemos  dado  página  58,  desleida  una  parte  de  ésta 
con  tres  partes  de  agua.  Después  de  dejar  gotear  la 
plancha  unos  cuantos  minutos,  y  antes  de  someterla  á  la 
acción  de  esta  solución,  desparramad  sobre  su  superficie 
una  pequeña  cantidad  de  una  solución  compuesta  de 


Nitrato  de  plata .  1  onza 

Agua  destilada .  2  onzas. 


Entonces  cubridla  con  la  solución  desleida  de  proto¬ 
sulfato  de  hierro.  La  imagen  aparecerá  tan  rápidamente, 
como  por  el  método  ordinario.  Si  la  negativa  no  fuese  su¬ 
ficientemente  intensa,  volvedla  á  desarrollar,  sometiéndola 
de  nuevo  á  la  acción  del  nitrato  de  plata  y  del  protosul¬ 
fato  de  hierro  hasta  obtener  la  intensidad  deseada. 

2o  Con  una  solución  de  ácido  piroagállico,  compuesta 


del  modo  siguiente : 

Acido  piroagállico .  3  granos. 

Agua  destilada . 1  onza. 

Acido  acético .  2  dracmas. 
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Cubrid  la  plancha,  después  de  haber  quitado  la  miel, 
con  media  onza  de  esta  solución,  que  es  menester  volver 
á  trasvasar  en  una  botella,  para  añadirle  ocho  ó  diez  go¬ 
tas  de  la  solución  de  plata.  Luego  se  vuelve  á  cubrir  la 
plancha  con  ella.  La  imágen  se  desarrolla  más  lenta¬ 
mente  que  con  la  solución  de  protosulfato  de  hierro.  Se 
necesitan  de  7  á  15  minutos  para  completar  el  desarrollo, 
según  el  estado  de  la  temperatura.  Se  le  puede  dar  la 
intensidad  necesaria  con  nuevas  aplicaciones  del  ácido 
piroagállico  y  del  nitrato  de  plata,  cuidando  de  botar  la 
solución  tan  pronto  como  cambie  de  color.  Lavad  y  fijad 
la  imágen  del  mismo  modo  que  las  hechas  por  el  método 
ordinario ;  teniendo  cuidado  de  que  la  solución  de  cianu- 
reto  de  potasio  esté  muy  débil,  pues  de  otro  modo  des¬ 
truiría  la  intensidad  y  disolvería  las  medias  tintas. 

Cuando  las  negativas  en  lugar  de  ser  opacas  en  las 
partes  claras,  y  trasparentes  en  las  sombras,  están,  exa¬ 
minándolas  con  luz  trasmitida,  débiles  y  rojas,  prueba  es 
de  que  la  miel  no  era  pura;  ó  que  la  exposición  á  la  luz 
ha  sido  demasiado  larga,  ó  que  la  luz  está  demasiado 
fuerte  en  el  cuarto  oscuro,  ó  que  se  ha  guardado  dema¬ 
siado  tiempo  sin  hacerse  uso  de  ella. 

Es  un  modo  bastante  sencillo  de  preparar  las  planchas, 
pero  sólo  sirven  para  reproducir  objetos  inmóviles,  y  la 
exposición  y  desarrollo  se  deben  hacer  á  las  pocas  horas 
de  preparada  la  plancha.  De  lo  contrario,  la  plancha 
perderá  su  sensibilidad,  sería  difícil  para  manejar,  el  co¬ 
lodión  expuesto  á  desprenderse  do  la  superficie,  y  por 
consiguiente  el  trabajo  perdido. 
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del  modo  de  preservar  la  sensibilidad  del 

COLODION  CON  TANINO. 


Varias  maneras  de  preservar  la  sensibilidad  de  la  capa 
sensitiva  de  colodion,  por  este  método,  se  han  publicado- 
Mr.  Sutton,  editor  de  Photographic  Notes,  publicó  su 
método  que  reproducimos  aquí  de  una  manera  abreviada. 

Después  de  redondear  las  orillas  de  las  planchas  y  aún 
despulirlas  un  cuarto  de  pulgada  al  rededor,  se  limpian 
pei'fectamente  y  luego  se  cubren  con  una  solución  de 
goma  elástica  ó  guta  percha. 


Jeve  ó  guita  percha .  1  grano. 

Cloroformo  ó  benzina .  1  onza. 


que  se  aplica  del  mismo  modo  que  el  colodion ;  se  ponen 
á  secar  en  un  horno  ó  en  cualquier  otro  lugar  muy  ca¬ 
liente.  Se  puede  barnizar  sólo  las  orillas  de  las  planchas 
si  el  colodion  está  bueno  y  adherente. 

Después  de  cubrir  las  planchas  con  colodion  iodurado, 
éste  perfectamente  neutral  y  puro,  se  le  dá  sensibilidad 
en  un  baño  de  nitrato  de  plata  nuevo,  muy  lijeramente 
ácido,  pues  los  viejos  nublan  la  ímágen. 

Cuando  la  capa  de  ioduro'  de  plata  esté  formada,  se 
lava  la  plancha  hasta  que  las  estrías  aceitosas  hayan  des¬ 
aparecido.  Luego  se  sumerge  en  una  vasija  con  agua 
destilada  en  que  se  deja  mientras  se  prepara  otra  plan¬ 
cha.  Las  estrías  grasosas  vuelven  á  aparecer  al  inmer¬ 
girla;  por  lo  mismo  se  debe  agitar  la  vasija  hasta  que 
ya  no  existan.  Luego  se  vuelve  á  lavar,  después  de 
haber  quedado  en  el  agua  durante  cinco  minutos,  y  se 
cubre  completamente  con  una  solución  de — 

Tañí  no .  60  granos. 

Agua .  4  onzas. 

El  tanino  no  se  usa  para  aumentar  ni  para  conservar 
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la  sensibilidad  de  la  película,  sino  para  que  las  luces  per¬ 
manezcan  claras,  y  aumentar  la  densidad  de  las  sombras. 
Es  menester  cubrir  la  plancha  con  tanino  varias  veces, 
remudando  la  solución  que  no  se  debe  de  usar  sino  una 
sola  vez. 

Si  las  planchas  se  han  de  usar  en  pocos  dias,  es  inútil 
secarlas  con  calor  artificial :  pero  si  se  han  de  guardar 
algún  tiempo,  entonces  se  secan  en  un  lugar  al  propósito 
que  tenga  una  temperatura  igual,  pero  elevada,  hasta 
que  todo  vestigio  de  humedad  haya  desaparecido.  En¬ 
tonces  se  amarran  de  dos  en  dos,  colodion  contra  colodion, 
con  un  pedacito  de  cartón  en  las  orillas  para  evitar  el 
contacto.  Es  mejor  exponer  la  plancha  así  preparada  un 
poco  más  tiempo  que  si  fuese  humedad,  á  pesar  de  que 
Mr.  Sutton  pretende  poder  sacar  en  ellas,  con  una 
doble  combinación  de  lentes  para  retratos,  una  ola  en 
movimento.  Si  las  planchas  no  han  sido  barnizadas  de 
antemano,  es  menester  barnizar  con  barniz  de  guta¬ 
percha  las  orillas  de  la  película  ántes  de  principiar  el 
desarrollo. 

Esta  es  la  operación  más  delicada  de  este  método 
Se  haca  con  una  solución  alcalina.  Siempre  se  debe  juz¬ 
gar  de  la  negativa  con  luz  trasmitida.  Si  parece  clara 
y  trasparente,  no  se  debe  hacer  caso  del  nublado  aparente 
que  se  vé  si  se  mira  con  luz  reflejada. 

Si  se  sabe  de  antemano  que  la  plancha  ha  sido  expues¬ 
ta  en  la  cámara  demasiado  tiempo,  es  mejor  desarrollarla 
con  una  solución  ácida  de  plata  y  ácido  piroagállico. 

Para  desarrollar  la  imagen  con  solución  alcalina  se  ne¬ 
cesitan  las  siguientes  soluciones : 


N“  1. — Bicarbonato  de  soda .  10  granos. 

Agua .  1  onza. 

N.°  2. — Acido  piroagállico .  10  granos. 

Alcohol  absoluto .  1  onza. 
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Se  humedece  la  película  con  agua,  y  luego  se  cubre 


con  una  mezcla  de — 

^gua .  1  onza. 

Solución  de  soda .  60  granos. 

Solución  de  ácido  piroagállico .  20  gotas. 


Cuidando  cubrir  toda  la  película  de  un  modo  unifor¬ 
me.  Las  partes  más  claras  no  tardarán  en  aparecer,  lue¬ 
go  las  más  oscuras  con  todos  sus  detalles,  pero  con  esta 
mezcla  es  imposible  que  la  negativa  esté  vigorosa.  Si  se 
necesitan  contrastes,  que  el  desarrollo  se  haga  corto:  si 
largo,  producirá  suavidad,  armonía  y  detalles. 

Ahora  se  lava  bien  la  negativa  que  por  luz  reflejada 
tendrá  un  color  moreno  claro,  y  por  luz  trasmitida  more¬ 
no  rojo.  Para  darle  más  intensidad  se  hace  uso  de  una 
mezcla  de  ácido  piroagállico,  ácido  acético  y  nitrato  de 
plata,  que  sólo  se  prepara  al  tiempo  de  usarla. 

Háganse  las  soluciones  siguientes  : 


N.°  1. — Acido  piroagállico .  2  granos. 

Acido  acético  glacial .  20  mínimas. 

Agua  destilada .  1  onza. 

N°  2. — Nitrato  de  plata .  20  granos. 

Acido  acético  glacial .  20  “ 

Agua  destilada .  1  onza. 


Se  derraman  lijeramente  sobre  la  plancha  dos  dracmas 
de  la  mezcla  de  ácido  piroagállico,  que  se  vuelve  á  recojer 
en  una  botella,  cuando  se  le  añaden  cinco  mínimas  de  la 
solución  de  plata,  y  desppes  de  mezclar  estas  dos  solucio¬ 
nes,  se  vuelve  á  cubrir  la  plancha  con  ellas.  La  plancha 
se  nubla  lijeramente,  pero  esto  poco  importa,  pues  que 
por  luz  trasmitida  las  sombras  quedan  claras. 

Tan  pronto  -como  las  partes  densas  de  la  negativa  estén 
bastante  opacas,  se  lava  bien  y  se  fija  con  una  solución 
saturada  de  liiposulfito  en  agua.  Este  último  lavado  de- 
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be  hacerse  con  sumo  cuidado,  á  no  ser  que  se  dañe  la 
película  y  malogre  la  imagen,  lo  que  en  este  tiempo  es 
muy  fácil. 

Varios  otros  métodos  para  preservar  la  sensibilidad  del 
eolodiou  se  han  publicado  por  diferentes  experimentado¬ 
res,  todos  más  ó  ménos  complicados,  y  de  manipulación 
difícil  y  delicada.  Los  límites  de  esta  obra  no  nos  per¬ 
miten  trascribirlos  aquí.  Daremos,  sin  embargo,  un 
bosquejo  del  publicado  por  Mr.  Glover,  que  pretende  que 
su  método  posée  algunas  ventajas  sobre  los  demás,  no 
usando  barniz  de  guta-perclia  para  asegurar  la  película 
sobre  el  vidrio ;  produciendo  imágenes  más  brillantes 
sobre  una  película  más  tersa,  más  detalles,  mayor  sensi¬ 
bilidad  sin  nublado. 

Para  hacer  su  colodion  iodurado  usa : 


Pólvora  de  algodón .  5  grano». 

I oduro  de  amonio .  3  “ 

Bromura  de  Cadmio .  4  “ 

Alcohol,  gr.  esp.  80o .  Y  onza. 

Eter  puro .  Y  onza. 


Las  planchas  se  cubren  con  este  colodion  que  se  hace 
sensitivo  del  modo  acostumbrado,  y  luego  lavadas  con 
dos  remudas  de  agua  destilada,  y  entonces  inmergidas  en 
una  solución  compuesta  de — 


Bromura  de  Cadmio .  40  granos. 

Agua  destilada .  4  onzas. 


en  que  quedan  durante  cinco  minutos,  desde  donde  se 
llevan  á  un  plato  lleno  de  agua  para  quitar  el  exceso  de 
bromura  soluble,  y  luego  cubiertas  con  una  mezcla  de  al¬ 
búmina  y  tanino  que  se  bota  inmediatamente.  Se  lavan 
de  nuevo  las  planchas,  y  se  vuelven  á  colocar  en  la  misma 
agua  que  ha  servido  para  lavar  el  exceso  de  bromura  so¬ 
luble.  Después  de  lo  cual  las  planchas  se  ponen  á  secar 
en  un  lugar  á  propósito. 
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La  mezcla  de  albúmina  y  tanino  se  hace  con  las  solu¬ 
ciones  siguientes  : 


N°  1. — Blanco  de  uu  huevo. 

Agua .  0  onzas. 

Amoniaco  concentrado .  8  gotas. 

N°  2. — Tanino .  15  granos. 

Miel .  o  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 

Alcohol  (que  se  añade  después  de  fitrar)  5  mínimas. 


tomando  igual  cantidad  de  ámbas,  v.  g. :  media  onza  de 
cada  una. 

El  desarrollo  se  hace  con  ácido  piroagállico  y  nitrato 
de  plata,  como  por  el  método  anterior.  El  autor  preten¬ 
de  que  se  puede  usar  con  igual  buen  resultado  la  solu¬ 
ción  alcalina. 

Estos  dos  métodos,  considerados  los  mejores,  darán  á 
los  principiantes  una  idea  del  modo  de  preservar  la  sen¬ 
sibilidad  con  tanino.  Hemos  visto  pruebas  obtenidas 
por  estos  métodos  que  ciertamente  no  dejaban  nada  que 
desear.  Pero,  en  regla  general,  por  una  prueba  que 
salga  realmente  hermosa  y  sin  faltas,  diez  salen  malas  é 
inservibles.  Miéntras  tanto,  paciencia,  tiempo,  quimica¬ 
les,  y  buen  genio  se  han  agotado.  Aquellos  que  con¬ 
sideran  estas  cosas  como  teniendo  algún  valor,  harán  bien 
de  no  meterse  en  experimentar,  y  se  contentarán  con 
el  colodion  húmedo,  que  siempre  les  dará  buenos  resul¬ 
tados. 

DEL  MODO  DE  PRESERVAR  EL  COLODION  CON  OJIMEL. 

El  ojimel  es  una  mezcla  de  miel  de  abeja  y  ácido  acé¬ 
tico.  Es  un  agente  excelente  para  conservar  la  sensibi¬ 
lidad  de  la  plancha  sensitiva,  para  cuyo  objeto  se  prepa¬ 
ra  del  modo  siguiente : 

8 


170 


MANUAL  DE  FOTOGRAFIA. 


Mezclad  cuatro  onzas  de  miel  pura  con  cuatro  onzas 
de  agua  y  el  blanco  de  un  huevo  bien  batido.  Poned 
esta  mezcla  en  una  vasija  de  tierra  ó  de  porcelana;  co¬ 
locad  ésta  en  agua  hirviendo.  El  albúmina  se  coagula 
con  el  calor;  sube  á  la  superficie  como  espuma.  Dejad 
que  se  enfrie  el  liquido,  y  coladlo  á  través  de  un  pedazo 
de  muselina  limpia  arreglado  sobre  un  embudo.  Después 
de  filtrado,  añadid  ocho  onzas  de  agua  con  una  onza  de 
ácido  acético,  número  8. 

El  colodion  usado  con  ojimel  debe  dar  de  por  sí  una 
negativa  intensa  y  ser  poroso.  Los  vidrios  han  de  ser 
muy  limpios.  El  colodion  bien  asentado  antes  de  su¬ 
mergir"  la  plancha  en  el  baño  de  nitrato  de  plata.  Al 
sacar  ésta  de  dicho  baño,  ponedla  en  un  plato  chato,  con¬ 
teniendo  agua  de  lluvia  pura  ó  agua  destilada;  haced 
corred  el  agua  encima  del  colodion,  dando  al  plato  un 
movimiento  de  vaivén,  hasta  que  toda  apariencia  graso¬ 
sa  haya  desaparecido  de  la  superficie.  Pasadla  enton¬ 
ces  á  otro  plato  con  agua  en  que  se  vuelve  á  lavar  del 
mismo  modo  durante  un  minuto  ó  dos.  Levantad  en¬ 
tonces  la  plancha.  Después  de  haberla  dejado  gotear, 
sumergidla  con  cuidado  en  el  ojimel  contenido  en  otro 
plato.  Cuando  el  ojimel  se  ha  unido  bien  con  la  película 
de  colodion,  quitadla  y  dejadla  desaguar  sobre  papel  se¬ 
cante  durante  cpiince  ó  veinte  minutos ;  últimamente, 
guardadla  en  una  caja  donde  los  rayos  de  la  luz  no  ten¬ 
gan  entrada. 

Las  planchas  cubiertas  con  ojimel,  se  conservan  bue¬ 
nas  durante  dos  ó  tres  semanas  después  de  su  prepara¬ 
ción. 

La  temperatura  influye  algo  sobre  sus  cualidades;  no 
tanto  sin  embargo,  como  sobre  las  preparaciones  con  la 
miel  sola.  El  tiempo  de  la  exposición  es  diez  ó  quince 
veces  más  largo  que  con  el  colodion  húmedo,  cuando  des¬ 
arrollado  con  protosulfato  de  hierro. 


MANUAL  DE  FOTOGRAFIA. 


171 


Después  de  la  exposición,  lavad  el  colodion  con  agua 
limpia,  y  desarrollad  la  imagen  con  la  misma  solución 
de  ácido  piroagállico,  usada  para  desarrollar  las  plan¬ 
chas  preservadas  con  la  miel  sola.  Después  de  cubrir  la 
plancha  con  ácido  piroagállico,  añadid  una  ó  dos  gotas 
de  nitrato  de  plata  para  cada  dracma  de  ácido.  La  ima¬ 
gen  estará  enteramente  desarrollada  en  pocos  minutos. 
Si  no  estuviese  bastante  intensa,  volvedla  á  desarrollar 
con  la  misma  solución  de  ácido  piroagállico  con  nitrato 
de  plata. 

Fijad  y  desarrollad  como  de  costumbre. 

Indicaremos  antes  de  acabar  este  capítulo  otro  método 
de  preservar  la  sensibilidad  de  la  plancha,  que  su  auto^, 
Mr.  J.  Fothergill,  explicó  en  una  carta  publicada  en  ti 
London  Times.  Este  método  es  muy  apreciado  de  le  s 
fotógrafos  á  causa  de  su  sencillez.  Las  planchas  se  pue¬ 
den  desarrollar  con  ácido  agállico  y  acetato  de  plomo ;  y 
acabarse,  si  carecen  de  intensidad,  con  ácido  piroagállico, 
con  nitrato  de  plata. 

La  plancha,  dice  Mr.  Fothergill,  después  de  estar  pre¬ 
parada  y  excitada  como  de  costumbre,  se  lava  en  agua 
de  lluvia  pura,  y  después  de  dejarla  gotear  medio  minu¬ 
to,  se  cubre  con  albúmina  pura,  obtenida  batiendo  el 
blanco  de  un  huevo  con  un  cuarto  de  onza  de  agua  des¬ 
tilada.  Lavad  después  el  albúmina  con  una  corriente  de 
agua  llovediza.  Queda  entre  los  poros  del  colodion  sufi¬ 
ciente  albúmina  para  conservar  su  sensibilidad.  Secad  la 
plancha.  Está  en  estado  de  usarse. 

Las  ventajas  que  ofrece  este  método  son :  Io.  Ausencia 
de  ampollas.  2o.  Ausencia  de  burbujas  de  aire  en  el  albú¬ 
mina.  Estas  están  lavadas  al  mismo  tiempo  con  el  albú¬ 
mina.  3o.  La  negativa  tiene  una  suavidad  admirable. 
4o.  La  plancha  no  necesita  excitarse  segunda  vez.  5o.  La 
•  exposición  es  más  corta  que  con  cualquiera  otro  método. 
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6°.  La  negativa  se  desarrolla  después  de  unos  cuantos 
minutos  bajo  la  acción  de  1.1  á  2  granos  de  ácido  pi- 
roagállico  disuelto  en  una  onza  de  agua,  con  la  cantidad 
acostumbrada  de  ácido  acético. 

Fijad  la  imagen  con  cianuro  de  potasio. 

Unas  cinco  ó  seis  gotas  de  amoniaco  líquido  añadidas 
á  cada  blanco  de  huevo,  aumentan  la  sensibilidad  de  la 
capa  sensitiva. 


CAPITULO  IX. 

DE  LAS  IMÁGENES  ESTEREOSCÓPICAS. — DEL  MODO  DE  TO¬ 
MAR  LAS  NEGATIVAS  Y  DE  IMPRIMIR  LAS  POSITIVAS 
SOBRE  PAPEL,  Ó  TRASPARENTES  SOBRE  VIDRIO. 

Se  dice  que  una  imagen  es  estereoscópica,  cuando  parece 
estar  de  relieve,  y  tiene  la  apariencia  de  estar  más  viva. 
El  profesor  Wheatstone  fué  el  primero  que  introdujo  en 
el  arte  fotográfico,  un  instrumento  que  hiciese  aparecer 
de  relieve  y  reunidas  en  une  sola,  dos  imágenes  fotográ¬ 
ficas,  planas  y  algo  diferentes.  Aunque  curiosas  y  her¬ 
mosas,  durante  muchos  años  esta  clase  de  imágenes  no 
habian  atraido  la  atención  de  los  fotógrafos;  pero  desde 
que  la  introducción  de  las  imágenes  fotográficas  sobre 
papel  y  sobre  vidrio  ha  permitido  la  multiplicación  fácil 
de  las  impresiones,  la  producción  de  las  pruebas  este¬ 
reoscópicas,  se  ha  vuelto  un  importante  ramo  del  arte. 

La  razón  porque  dos  imágenes  planas  parecen  reunir¬ 
se  en  una  sola  y  tener  relieve,  está  fundada  en  el  fenó¬ 
meno  presentado  por  la  cisión  binocular.  Puesto  que  es 
el  uso  mútuo  de  ambos  ojos  lo  que  nos  permite  apreciar 
la  solidez  de  ver  en  bulto  los  objetos  que  nos  rodean.  Así, 
v.  g.,  cuando  miramos  un  objeto  cod  un  ojo,  primero,  y 
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después  con  el  otro,  nos  aparece  bajo  dos  aspectos  dife¬ 
rentes.  Partes  de  este  objeto  son  visibles  cuando  mira¬ 
das  con  un  ojo,  que  desaparecen  al  mirarlo  con  el  otro 
ojo.  Es  la  combinación  de  estas  dos  imágenes  que,  for¬ 
mada  en  nuestro  cerebro,  se  trasmite  á  nuestra  mente 
con  la  idea  de  su  solidez.  Si  miramos  los  objetos  que  se 
hallan  al  rededor  nuestro,  percibimos  sus  formas,  sus  ta¬ 
maños,  sus  colores;  la  graduación  de  luz  entre  sus  partes 
oscuras  y  las  claras.  La  experiencia  nos  ha  enseñado  que 
parecen  disminuir  en  tamaño,  y  perder  su  apariencia  de 
solidez  á  medida  que  se  alejan  de  nosotros.  De  ahí  si¬ 
gue  que  sólo  los  objetos  cercanos  aparecen  sólidos,  mién- 
tras  que  los  más  lejanos  están  chatos,  sin  relieve. 

Ahora  bien,  si  dos  imágenes  fotográficas  de  estos  ob¬ 
jetos  se  hacen  de  tal  modo  que  cada  una  corresponda  á 
la  forma  que  se  percibe  con  cada  uno  de  los  ojos;  y  las 
miramos  con  el  estereoscopio  de  Mr.  Wheatstone,  entonces 
parecerán  estar  de  bulto,  como  los  objetos  mismos  vistos 
con  ambos  ojos  á  la  vez. 

Hay  varios  modos  de  tomar  estas  imágenes. 

Con  una  cámara  doble,  es  decir,  que  lleva  dos  ob¬ 
jetivos  de  una  misma  fuerza  ó  igual  foco.  Estos  lentes 
están  colocados  al  lado  uno  de  otro,  de  tal  manera  que  la 
distancia  que  los  separa  corresponda  al  ángulo  visual  cu¬ 
ya  cúspide  se  hallará  en  el  foco  de  los  lentes.  Esto  es, 
dos  ó  tres  pulgadas.  Dos  imágenes  se  sacan  así  del  mis¬ 
mo  objeto,  á  un  tiempo,  pero  de  dos  puntos  de  vista  dife¬ 
rentes. 

Si  el  artista  no  tiene  cámara  armada  con  dos  objetivos, 
tendrá  que  usar  el  otro  método,  que  consiste  en  cambiar 
la  posición  de  la  cámara  para  cada  imágen.  Pero  enton¬ 
ces  no  podrá  representar  objetos  animados,  ni  aquellos 
cuya  posición  puede  variar.  En  este  caso  es  menester 
colocar  la  cámara  de  tal  manera,  que  ambas  imágenes  se 
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hallen  en  el  mismo  foco  y  tengan  el  mismo  tamaño.  Para 
esto,  después  de  haber  colocado  cuidadosamente  la  cáma¬ 
ra  en  el  punto  deseado,  y  haber  arreglado  la  imagen  en  el 
foco  de  los  lentes,  se  hace  una  señal  sobre  el  vidrio  des¬ 
pulido,  con  un  lápiz,  para  indicar  la  posición  de  los  obje¬ 
tos  más  prominentes.  Se  mueve  la  cámara  la  distancia 
necesaria,  cuidando  de  volver  á  colocar  los  objetos  en  las 
señales  que  les  corresponden,  y  que  en  ambas  estaciones 
se  halle  á  igual  distancia  de  éstos. 

Si  la  distancia  entre  ambas  estaciones  ha  sido  dema¬ 
siado  pequeña,  la  imágen  no  tendrá  suficiente  relieve.  Si, 
por  el  contrario,  ha  sido  demasiado  grande,  el  relieve 
será  excesivo  y  los  objetos  parecerán  más  anchos  que 
altos. 

Nada  tiene  que  ver  el  mayor  ó  menor  relieve  de  la 
imágen  con  el  modo  de  preparar  la  plancha.  Lo  que  im¬ 
porta  es  que  el  resultado  sea  satisfactorio. 

En  esta  clase  de  imágenes  la  excelencia  de  los  lentes 
desempeña  quizás  un  papel  más  importante  que  en  las 
imágenes  tomadas  por  sí  solas.  La  delincación  ha  de  ser 
más  clara,  el  foco  visual  más  exacto,  y  la  corrección  acro¬ 
mática  más  perfecta.  Durante  diez  años,  en  todas  nues¬ 
tras  investigaciones  arqueológicas  de  la  América  del  Sur, 
hemos  reproducido  los  admirables  monumentos  que  nos 
han  legado  los  antiguos  habitantes  del  TtahUantin-suyv > 
conocido  hoy  dia  con  los  nombres  del  Ecuador,  Perú,  So¬ 
livia  y  Chile,  con  los  lentes  de  ojo  de  buey  ( Globelenses) 
de  Mr.  Harrison,  y  también  con  los  célebres  objetivos 
de  ángulo  obtuso  ( wide  angle  )  de  Dallmayer.  Pero  hoy 
Mr.  Harrison  ha  muerto,  y  sus  objetivos  se  han  vuelto 
muy  escasos.  Los  de  Mr.  Dallmayer  son  cuanto  se  pue¬ 
de  desear,  pero  tienen  con  todo  un  gran  defecto,  un  de¬ 
fecto  capital  para  la  mayor  parte  de  los  fotógrafos  .... 
su  costo  es  enorme .  “  Cuando  se  quiere  una  co- 
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sa  buena  es  menester  pagar  por  ella,’  nos  respondió  Mr. 
Dallmayer  cuando  le  hicimos  observar  que  el  precio  ele¬ 
vado  de  sus  objetivos  los  ponia  fuera  del  alcance  de  mu¬ 
chos. 

Pero  hoy  dia  tenemos  este  mal  remediado  por  el  Sr.  D. 
Ricardo  Morrison,  cuyos  objetivos,  uniendo  ambas  cuali¬ 
dades,  excelencia  y  baratura,  merecen  una  atención  espe¬ 
cial,  y  no  dudamos  que  nuestros  lectores  nos  perdonarán 
una  pequeña  digresión  á  favor  de  ellos.  (De  ambos,  de 
los  lectores,  pues  toca  á  su  bolsillo;  y  de  los  lentes,  pues 
no  les  damos  sino  su  merecido.) 

El  Sr.  D.  Ricardo  Morrison,  de  la  ciudad  de  Brooklyn, 
ha  hecho  últimamente  grandes  mejoras  en  los  objetivos 
combinados  para  sacar  vistas.  Sus  objetivos  pueden,  y 
con  ventaja,  competir  con  los  celebrados  de  Dallmayer, 
de  Londres.  La  abertura  del  ángulo,  es  la  misma,  ó  muy 
cerca,  que  la  de  los  objetivos  llamados  de  ángulo  ancho 
del  óptico  inglés.  La  rectitud  de  las  líneas  nada  deja 
que  desear.  La  delineacion  de  las  imágenes  no  puede 
ser  ni  más  clara  ni  más  distinta;  la  exposición  es  corta 
como  en  los  instrumentos  que  salen  de  los  talleres  del 
célebre  óptico  de  Londres ;  y  en  cuanto  al  precio,  I03  de 
Morrison  se  llevan  la  palma,  pues  es  casi  la  mitad  me¬ 
nos.  Lo  que  no  deja  de  ser  una  consideración  bastante 
importante;  las  demás  cosas  quedando  iguales. 

Mucho  habíamos  oido  hablar  de  los  objetivos  de 
Morrison.  Artistas  de  mérito  y  despreocupados,  nos  los 
habian  encomiado,  y  deseábamos  juzgar  de  la  verdad  de 
estos  asertos  por  experiencia  propia,  para  poder  hablar 
de  ellos  con  conocimiento  de  causa. 

En  dias  pasados  visitamos  á  dicho  fabricante  en  su  la¬ 
boratorio.  Por  supuesto,  ignoraba  quién  era  el  visita¬ 
dor;  y  no  sospechaba  que  el  resultado  de  nuestra  conver¬ 
sación  se  iba  á  publicar  en  una  obra  sobre  la  fotografía. 
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Nos  recibió  cortesmente  y  nos  dió  sin  reticencia,  cuan¬ 
tos  informes  necesitábamos  tocante  á  sus  objetivos.  En 
este  particular,  se  mostró  más  comunicativo  que  Mr- 
Dallmayer,  pues  este  último  caballero,  cuando  visitamos 
su  establecimiento  en  Londres  el  año  pasado,  parecia  ha¬ 
cer  misterio  de  todo,  y  contestaba  de  una  manera  poco 
satisfactoria  á  nuestras  preguntas ;  lo  que  no  quita  que 
sus  objetivos  merezcan  toda  la  fama  que  han  adquirido 
y  sean  excelentes. 

Mr.  Morrison  nos  mostró  numerosas  cartas  de  artistas 
que  han  hecho  uso  de  sus  lentes  :  todos  los  elogian ;  al¬ 
gunos  los  prefieren  aún  á  los  de  Dallmayer.  Lo  cierto 
es  que  las  imágenes  de  varios  tamaños  que  hemos  visto 
hechas  con  ellos,  en  nada  ceden  en  finura,  exactitud  de 
perspectiva,  rectitud  y  perpendicularidad  de  las  líneas,  á 
las  mejores  cpie  Mr.  Dallmayer  tiene  colgadas  en  su  ofi¬ 
cina.  Aconsejamos,  por  tanto,  á  aquellos  de  nuestros 
lectores  que  deseen  armonizar  la  excelencia  de  sus  ins¬ 
trumentos,  con  la  economía  en  el  precio,  que  compren 
sus  objetivos,  'para  sacar  vistas,  de  Mr.  Morrison.  Este 
señor  hace  una  especialidad  de  esta  clase  de  objetivos. 
Los  tiene  para  las  diferentes  clases  de  trabajo.  Para  sa¬ 
car  vistas  meramente;  otros,  para  sacar  grupos  en  el 
campo  y  hacer  copias. 

Ahora,  por  experiencia  propia,  diremos:  que  sus  ob¬ 
jetivos  para  sacar  vistas,  y  que  llama  de  ángulo  grande, 
dán  imágenes  perfectamente  correctas  de  los  objetos  que 
representan.  Son,  lo  que  se  llama  en  lenguaje  técnico, 
perfectamente  rectilíneos  en  cualquiera  posición  en  que  se 
coloquen.  Dán  imágenes  claramente  delineadas  de  los 
objetos  que  se  hallan  cerca  del  instrumento,  y  de  aque¬ 
llos  á  una  milla  de  distancia,  á  un  mismo  tiempo,  siendo 
comprendidos  entre  los  lados  de  un  ángulo  de  90°,  cuya 
cúspide  se  halla  en  el  centro  del  objetivo.  Dallmayer 
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pretende  que  sus  objetivos  cubren  un  ángulo  de  100°; 
luego  la  diferencia  no  es  muy  grande.  Operan  muy  ve¬ 
lozmente;  y  si  se  hace  uso  de  un  diafragma  con  abertu¬ 
ra  de  grande  diámetro,  la  imagen  nada  pierde  de  su  per¬ 
fecta  delineacion,  pero  sí  de  su  tamaño.  Los  lentes  es¬ 
tán  tan  cuidadosamente  corregidos,  en  cuanto  á  la  acción 
de  los  rayos  químicos,  que  bien  se  puede  decir  que  no 
tienen  foco  químico. 

Todo  esto  lo  liemos  probado  nosotros  mismos,  no  con 
objetivos  escojidos,  sino  con  los  que  al  acaso  nos  lian 
caido  bajo  la  mano,  y  nuestros  lectores  pueden  confiar  en 
lo  que  les  decimos  sobre  sus  propiedades. 

Mr.  Morrison  fabrica  un  objetivo  compuesto  de  tres 
lentes  para  sacar  grupos  en  el  campo,  opera  con  suma 
rapidez,  y  es  á  propósito  para  cuando  hay  objetos  que 
se  pueden  mover.  Esta  combinación  posée  no  sólo  to¬ 
das  las  buenas  cualidades  que  acabamos  de  mencionar 
al  hablar  de  sus  objetivos  con  ángulo  grande,  sino  que 
tienen,  además,  una  particularidad  muy  notable,  y  es  esta: 
al  quitar  el  lente  céntrico,  se  aumenta  el  foco  del  objeti¬ 
vo  y  por  consiguiente  el  tamaño  de  la  imágen. 

Los  focos  equivalentes  de  sus  objetivos  más  pequeños 
tienen  un  tamaño  de  dos  y  media  pulgadas,  y  dán  una 
imagen  de  tres  pulgadas  en  cuadro;  esto  es  para  vistas 
estereoscópicas. 

MODO  DE  IMPRIMIR  LAS  IMÁGENES  POSITIVAS  ESTEREOS¬ 
CÓPICAS  SOBRE  PAPEL. 

Dando  las  negativas  al  imprimir  positivas,  imágenes 
en  la  propia  posición  de  los  objetos,  éstas  no  se  hallarán 
en  sitio  para  verse  con  el  estereoscopio.  Es  menester 
cortarlas,  para  montarlas  en  el  propio  lugar  que  deben 
ocupar.  Esta  es  una  operación  que  necesita  algún  cui- 
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dado  para  que  ambas  imágenes  correspondan  exactamen¬ 
te  en  todas  sus  líneas. 

Si  se  levanta  la  película  de  encima  del  vidrio  como  he¬ 
mos  dicho  página  87,  se  podrán  imprimir  las  imágenes 
positivas  estereoscópicas  en  la  propia  posición  que  deben 
ocupar  invirtiendo  la  negativa.  Si  no  se  desprende  la 
negativa  del  vidria,  se  podrán  imprimir  las  positivas  del 
modo  siguiente,  que  puede  servir  para  papel  ó  vidrio 
preparado  con  colodión  seco,  cuya  fórmula  daremos  en 
seguida. 

Después  de  recortar  las  negativas  sobre  el  vidrio  del 
tamaño  que  se  necesitarán  las  positivas,  se  imprimirán 
éstas  del  modo  siguiente,  que  ilustraremos  con  la  figu¬ 
ra  siguiente  que  representará  la  negativa.  I,  el  lado 


izquierdo,  D,  el  derecho,  cuyas  po  deiones  han  de  ha¬ 
llarse  invertidas  en  la  positiva. 

Colocad  los  dos  papeles  ó  vidrios  sensitivos  punta  con 
punta,  de  manera  que  se  junten  en  la  línea  que  separa 
ambas  imágenes  negativas  de  este  modo  : 


PAPEL 

PAPEL 

PAPEL 

PAPEL 

I 

D 

I 

D 

: 

NEGATIVA 


NEGATIVA 
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Cuando  en  la  prensa,  se  protegerán  de  la  luz,  con  papel 
negro,  las  partes  de  los  papeles  ó  vidrios  sensitivos  que 
no  se  hallan  cubiertos  con  la  negativa.  Cuando  la  im¬ 
presión  esté  bastante  oscura,  se  cambiarán  los  papeles  ó 
vidrios,  de  sitio,  de  tal  manera  que  las  porciones  que  es¬ 
taban  debajo  del  papel  negro  se  hallen  ahora  debajo  de 
la  negativa  y  vice-versa. 

Una  vez  acabada  la  impresión,  las  imágenes  positivas 
se  encontrarán  en  la  posición  que  deben  ocupar  para  ser 
vistas  con  el  estereoscopio. 


MODO  DE  PREPARAR  EL  VIDRIO  CON  EL  COLODION  SECO 
PARA  RECIBIR  IMÁGENES  POR  CONTACTO. 

Este  método  se  aplica  igualmente  á  las  planchas  de 
vidrio  opaco  conocidas  con  el  nombre  de  porcelana,  ó 
á  las  usadas  para  producir  imágenes  trasparentes  sobre 
vidrio  común. 

La3  planchas  se  lavan  con  una  solución  de  cianureto 
de  potasa,  para  quitar  las  impurezas  que  se  pueden 
hallar  en  la  superficie.  Luego  se  lavan  con  abundancia 
de  agua,  hasta  hacer  desaparecer  todo  vestigio  de  la  solu¬ 
ción  alcalina,  y  se  cubren  con  la  solución  de  albúmina 
que  hemos  descrito,  página  70. 

Cuando  estén  perfectamente'  secas,  se  despolvorean 
con  una  brocha  suave,  para  asegurarse  de  que  no  hay 
polvo  en  la  superficie,  y  se  cubren  con  colodion  excitado 
del  modo  siguiente,  que  es  la  fórmula  usada  por  Mr. 
Ilugh  O’Neil,  en  sus  planchas  de  porcelana : 

Colodion  puro .  6  onzas. 

Cloruro  de  strontia  .  12  granos. 

Acido  cítrico .  12 

Nitrato  de  plata .  50 

Amoniaco  líquido  conc .  0  gotas. 
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Disolved  primero  el  cloruro  de  strontia  y  el  ácido  cítri¬ 
co  en  un  poco  de  agua  y  añadid  la  solución  al  colodion. 
Sacudid  fuertemente  la  botella  que  lo  contiene  hasta  in¬ 
corporar  las  sales  al  colodion. 

Luego  en  un  mortero  que  no  sirva  para  otra  cosa,  pul¬ 
verizad  el  nitrato  de  plata,  y  con  un  poco  de  agua  haced 
con  él  una  pasta.  A  ésta  añadid  el  colodion  poco  á  poco, 
mezclándolos  con  el  pilón  hasta  que  estén  perfectamente 
unidos.  Volved  el  colodion  á  su  botella  cuanto  ántes. 
De  trasparente  que  era  se  habrá  vuelto  opaco.  Añadid 
las  seis  gotas  de  amoniaco ;  y  dejadlo  asentar  cuatro  ó 
cinco  horas.  Estará  entonces  en  condición  de  usarse. 
Por  supuesto  se  debe  tener  al  abrigo  de  la  luz  pues  está 
hecho  sensitivo  á  sus  rayos. 

Cuando  se  cubren  las  planchas  con  este  colodion,  se 
ponen  en  un  lugar  oscuro  para  que  se  sequen,  y  no  se 
usarán  hasta  que  todo  vestigio  de  humedad  haya  desapa¬ 
recido  y  la  película  se  haya  vuelto  dura,  y  se  pueda  usar 
sin  temor  de  dañarla. 

Estas  pruebas  se  fijan  con  hiposulfito  de  soda  y  se 
viran  con  el  baño  de  oro  con  que  se  viran  las  imágenes 
en  papel  albuminado. 

Se  pueden  también  imprimir  positivas  estereoscópicas 
trasparentes  con  la  cámara  oscura,  haciendo  uso  del  colo¬ 
dion  con  que  se  sacan  las  negativas.  Para  esto  es  me¬ 
nester  tener  un  cajón  suficientemente  grande  para  que  la 
cámara  oscura  quepa  en  una  de  sus  extremidades  y  la 
cierre  herméticamente.  La  otra  extremidad  estará  pro¬ 
vista  de  un  marco  en  que  se  coloque  la  negativa.  El  largo 
se  calculará  de  tal  manera  que  tenga  la  distancia  necesa¬ 
ria  para  que  la  imágen  reflejada  sobre  el  vidrio  despulido 
esté  del  mismo  tamaño  que  el  que  se  desea  dar  á  las  po¬ 
sitivas. 

No  debe  entrar  en  dicho  cajón  otra  luz  que  la  trasmi- 
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tida  al  través  de  la  negativa,  cuidando  de  que  todas  sus 
partes  estén  igualmente  alumbradas  por  la  luz  difusa  del 
dia.  Se  obtiene  este  resultado  colocando  un  vidrio  des¬ 
pulido  frente  á  la  negativa  y  dirigiendo  sobre  éste  los  ra¬ 
yos  solares-.  Se  puede  también  hacer  uso  de  la  luz  arti¬ 
ficial,  eléctrica,  de  calcium,  ó  cualquiera  otra.  Exponed 
la  plancha  el  tiempo  necesario  para  obtener  una  buena 
impresión.  Unos  cuantos  experimentos  enseñarán  el 
tiempo  que  debe  durar;  pues  varía  según  las  diferentes 
causas  que  ya  hemos  mencionado.  Desarrollad,  fijad  y 
acabad  las  imágenes  como  hemos  dicho  al  hablar  de  las 
positivas  sobre  vidrio,  omitiendo,  por  supuesto,  el  barniz 
negro. 

Claro  es  que  es  menester  colocar  la  negativa  en  el 
marco  del  cajón  de  tal  manera  que  la  imagen  positiva  se 
halle  en  una  posición  propia  para  ser  vista  en  el  estereos¬ 
copio  después  de  acabada. 

Las  dos  imágenes  estereoscópicas  deben  estar  mon¬ 
tadas  de  tal  manera,  que  sus  centros  correspondan  á  los 
de  los  lentes. 

Las  positivas  hechas  con  la  cámara  binocular  necesitan 
montarse  en  una  posición  inversa,  á  no  ser  que  se  im¬ 
priman  como  hemos  dicho  al  principio  de  este  capítulo. 

Al  sacar  vistas  de  edificios,  monumentos  ú  otras  obras 
de  arquitectura,  cuyas  líneas  verticales  han  de  ser  exac¬ 
tamente  según  la  perpendicular,  es  menester  cuidar  que 
la  cámara  esté  horizontal,  y  si  posible  es,  en  una  elevación 
que  corresponda  al  centro  del  monumento,  para  evitar 
que  parezca  caer  de  un  lado  ú  otro,  por  delante  ó  por 
atrás. 

Es  muy  conveniente  tener  trazadas  sobre  el  vidrio  des¬ 
pulido  unas  cuantas  líneas  paralelas  y  otras  perpendicu¬ 
lares  á  éstas,  á  manera  de  un  tablero  de  ajedrez.  Estas 
permitirán  juzgar  con  una  ojeada  de  la  posición  de  las 
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principales  líneas  del  edificio,  y  corregirlas  inmediata¬ 
mente  en  caso  de  que  no  estén  correctas. 

Bueno  es  tener  un  pequeño  nivel  de  aire  para  poner 
la  cámara  en  un  posición  horizontal. 


CAPITULO  X. 

INSTRUCCIONES  PARA  SACAR  VISTAS. 

Para  sacar  vistas  se  necesita  un  lente  especial.  Su 
forma  cóncavo-convexa,  se  compone  de  un  lente  bi-con- 
vexo  hecho  de  la  clase  de  vidrio  conocida  en  Inglaterra 
bajo  el  nombre  de  Crowngláss,  cimentado  con  un  len  te 
bi-cóncavo  de  cristal  de  roca.  Está  provisto  con  diafrag¬ 
mas  de  varios  tamaños;  cuyo  objeto  es,  como  ya  hemos 
dicho,  disminuir  la  aberración  esférica,  allanar  la  imagen 
y  aumentar  la  claridad  de  sus  líneas  y  contornos. 

La  abertura  del  diafragma  varía  según  las  circunstan¬ 
cias.  Con  una  luz  brillante,  siempre  usad  uno  con  pe¬ 
queña  abertura,  para  poder  mejor  gobernar  el  tiempo  de 
la  exposición.  Pero  si  la  luz  no  es  tan  fuerte,  haced  uso 
de  uno  más  grande,  arreglado  al  grado  de  brillantez  de 
los  rayos  luminosos.  Cuando  se  han  de  representar  va¬ 
rios  objetos  situados  á  diferentes  distancias  unos  de  otros, 
es  indispensable  usar  un  diafragma  de  pequeña  abertura, 
para  que  todos  estén  en  un  mismo  foco.  Pero  cuando  es 
menester  tomar  una  imagen  con  rapidez,  y  los  objetos 
están  colocados  á  pequeña  distancia  los  unos  de  los  otros, 
entonces  haced  uso  de  un  diafragma  con  grande  abertu¬ 
ra.  La  cantidad  de  luz  admitida  en  la  cámara  está  en 
razón  directa  al  cuadrado  del  diámetro  de  la  abertura 
del  diafragma ;  y  el  tiempo  de  la  exposición  está  gober¬ 
nado  por  esta  cantidad  de  luz. 
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El  lugar  del  diafragma  está  determinado  en  el  frente 
del  lente,  ó  entre  los  lentes,  si  se  usa  una  combinación. 
Jamás  se  debe  cambiar. 

Generalmente  al  tomar  vistas,  el  cielo  y  las  partes  dis¬ 
tantes  del  paisaje  están  solarizadas,  mucho  antes  que  las 
partes  más  cercanas  hayan  tenido  tiempo  de  imprimirse 
con  todos  sus  pormenores  sobre  la  plancha.  Para  evitar 
y  corregir  este  defecto  haced  uso  de  un  diafragma  cons¬ 
truido  del  modo  siguiente :  Cortad  un  disco  de  cartón  ó 
de  metal  del  tamaño  de  la  abertura  del  tubo  en  que  están 
montados  los  lentes,  y  en  el  medio  cortad  una  abertura 
en  forma  (Je  creciente,  y  en  taparte  opuesta  formad  dien¬ 
tes  como  de  un  peine  y  colocadlo  en  frente  de  los  lentes. 
La  luz  está  sensiblemente  modificada  y  la  iluminación  de 
la  imagen  mucho  más  igual.  Es  menester  tener  diafrag¬ 
mas  de  esta  clase  de  tamaños  diferentes  para  usarlos  y 
combinarlos  según  la  intensidad  de  la  luz,  la  brillantez 
de  la  atmósfera,  y  el  lugar  donde  se  encuentra  latinea  del 
horizonte  en  la  imagen.  Con  un  poco  de  práctica  fácil 
es  representar,  por  medió  de  este  diafragma,  las  nubes, 
sin  solarizar  el  cielo  y  las  partes  distantes  del  paisaje; 
pues  cuando  juzga  el  operador  que  el  tiempo  de  la  expo¬ 
sición.  ha  sido  suficiente  para  obtener  una  impresión  bue¬ 
na  de  las  partes  más  cercanas,  quita  este  diafragma,  ex¬ 
pone  lijeramente  las  partes  que  ántes  estaban  ocultas,  y 
puede  de  esta  manera  producir  vistas  fotográficas,  cuyas 
diferentes  partes  están  claramente  delineadas. 

En  lugar  de  un  lente  especialmente  construido  para 
sacar  vistas,  se  puede  usar  el  lente  del  frente  de  la  com¬ 
binación  para  retratos.  En  este  caso  es  menester  quitar 
enteramente  los  lentes  que  se  hallan  en  la  parte  trasera 
del  tubo  y  reemplazarlos  por  los  lentes  del  frente,  de  tal 
manera  que  el  lado  convexo  se  halle  hácia  el  vidrio  des¬ 
pulido  en  la  cámara.  El  lugar  de  estos  lentes  será  ocu- 
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pado  por  el  diafragma.  Esto  se  puede  hacer  fácilmente, 
volteando  el  tubo  mismo,  pero  es  mejor  tener  un  tubo 
hecho  al  propósito.  Este  lente  dará  generalmente  una 
imagen  doble  más  grande  que  la  combinación ;  pero  de¬ 
pende  en  gran  manera  del  tamaño  de  la  abertura  del  dia¬ 
fragma. 

La  cámara  para  sacar  vistas  tiene  que  ser  liviana,  y 
ocupar  el  menos  espacio  posible.  Las  cámaras  francesas 
y  las  de  Meager  de  Londres,  son  las  más  convenientes, 
pues  se  pueden  recojer  y  doblar,  para  embalarse,  con  sus 
correspondientes  tableros  y  vidrio  despulido,  y  formar  un 
bulto  más  pequeño  que  cualesquiera  otras.  Las  america¬ 
nas  de  Scovill,  son  también  muy  buenas  y  perfectamente 
acabadas,  aunque  algo  más  abultadas.  Se  deben  quizás 
preferir  á  las  europeas  por  poseer  conveniencias  que  és¬ 
tas  no  tienen ;  y  porque  la  madera  de  que  están  hechas 
no  está  tan  susceptible  á  sufrir  del  clima  donde  se  ha 
sazonado.  Tienen,  además,  un  mecanismo  que  permite 
cambiar  la  posición  del  tablero  ó  del  vidrio  despulido. 
Este  se  compone  de  una  cajita  separada,  donde  se  coloca 
el  vidrio  despulido  y  el  tablero.  Está  fija  por  el  medio  á 
la  cámara  con  un  eje  en  que  puede  moverse  hacia  atrás  y 
adelante. 

El  mejor  pié  es  un  trípode  en  cuya  cúspide  se  atorni¬ 
lla  firmemente  la  cámara.  Se  asemeja  algo  al  trípode 
usado  por  los  agrimensores,  con  la  diferencia  que  las 
piernas  están  más  apartadas  y  livianas. 

Para  trabajar  en  el  campo  una  tienda  de  campaña  he¬ 
cha  de  género  amarillo  es  muy  útil.  Tiene  que  ser  bas¬ 
tante  liviana  para  poder  trasportarse  con  facilidad,  y 
bastante  espaciosa  para  que  se  pueda  trabajar  en  ella 
con  comodidad. 

La  que  hemos  usado  por  mucho  tiempo,  hasta  inventar 
nuestra  caja  para  las  manipulaciones  fotográficas,  es  su- 
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mámente  sencilla.  Se  puede  armar  y  desarmar  en  pocos 
minutos.  Se  compone  de  cuatro  palos  de  pino  blanco, 
redondos,  de  una  pulgada  de  diámetro  y  de  unos  seis  pies 
de  alto,  que  sirven  para  formar  los  cuatro  pies  derechos 
de  las  esquinas. 

Estos  palos  están  cortados  por  la  mitad,  uno  lleva  un 
tubo  de  cobre  en  que  se  embute  el  otro.  Cuando  desar¬ 
mados  sólo  tienen  tres  pies  de  largo.  Se  pueden,  por 
consiguiente,  empaquetar  fácilmente  para  trasportarlos, 
aún  con  muías  ó  caballos.  En  sus  puntas  llevan  clavos 
ó  espigas  de  hierro.  Las  de  las  puntas  inferiores  sirven 
para  enterrar  en  el  suelo  y  mantener  firmes  los  piés  de¬ 
rechos.  Las  de  los  puntos  superiores  reciben  las  extre¬ 
midades  de  los  atravesaños  y  de  los  largueros  que  forman 
el  techo,  y  son  hechos  del  mismo  modo  que  los  piés  de¬ 
rechos,  de  dos  partes. 

En  estos  largueros  y  atravesaños  se  amarra  el  género 
que  forma  el  cuerpo  de  la  tienda,  y  que,  cruzándose  en  una 
de  las  extremidades,  forma  una  entrada  cerrada  por  dos 
dobleces.  Se  puede  así  entrar  y  salir’  sin  que  la  luz  pe¬ 
netre  en  el  interior.  El  techo  se  compone  de  otro  pedazo 
del  mismo  género,  que  cae  aí  rededor  de  la  parte  superior 
de  los  lados  unas  ocho  ó  diez  pulgadas.  Lleva  ojales  y  se 
abotona,  á  los  lados  para  que  el  viento  no  lo  levante. 

Esta  tienda  es  de  poco  peso,  suficientemente  espaciosa 
para  trabajar  cómodamente,  y  si  necesario  fuese,  dormir 
en  ella.  Las  soluciones,  instrumentos  y  demás  cosas  ne¬ 
cesarias,  se  llevan  en  una  caja,  donde  también  se  guarda 
el  género  de  la  tienda,  y  sirve  de  banco  cuando  se  tra¬ 
baja. 

Las  soluciones,  por  supuesto,  se  llevan  en  botellas  her¬ 
méticamente  cerradas;  y  colocadas  dé  tal  manera  en  la 
caja,  que  no  se  muevan  al  trasportarlas,  evitando  así  que 
se  rompan. 
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Nuestras  cubetas  todas  están  hechas  de  madera  per¬ 
fectamente  barnizadas  con  opina  laca  disuelta  en  alcohol. 
El  agua  se  lleva  en  un  saco  de  género  hecho  impermea¬ 
ble  con  goma  elástica  ó  jeve.  Ultimamente,  los  vidrios, 
limpiados  de  antemano,  se  llevan  en  una  cajita  con  ranu¬ 
ras,  hecha  al  propósito. 

La  objeción  que  hacemos  á  ésta  ó  cualquiera  tienda  es 
la  imposibilidad  de  evitar  el  polvo  que  se  levanta  del  sue¬ 
lo  al  traginar  en  ella;  y  que  no  tarda,  por  más  cuidado 
que  se  tenga,  en  echar  á  perder  los  baños  y  manchar  las 
imágenes.  Tantas  molestias  nos  ha  ocasionado,  que  por 
fin  hemos  inventado  un  aparato  que  nos  sirve  á  un  tiem¬ 
po  de  baúl  para  llevar  las  cosas  necesarias,  y  de  cuarto 
oscuro  para  preparar  las  planchas  y  acabar  las  pruebas. 
Con  éste,  á  mis  de  libertarnos  del  polvo,  nos  evitamos  la 
molestia  de  respirar  los  humos  de  los  quimicales. 

Para  no  alargar  este  manual,  no  hacemos  aquí  la  des¬ 
cripción  de  Usté  baúl.  Se  halla  en  nuestro  tratado  com¬ 
pleto  de  fotografía,  en  que  la  podrán  ver  nuestros  lectores. 

La  hora  del  dia  más  favorable  para  sacar  vistas  es 
cuando  el  sol  alumbra  oblicuamente  los  objetos.  La  cá¬ 
mara  debe  nivelarse  con  cuidado;  pues  si  se  hallase  in¬ 
clinada  por  arriba  ó  por  abajo,  las  línes  perpendiculares 
de  los  objetos  dejarían  de  serlo  en  la  imágen.  í$i  la  cá¬ 
mara,  estando  horizontal,  el  cielo,  ó  el  terreno  al  frente 
de  los  objetos  principales  ocupan  una  parte  demasiado 
considerable  de  la  imágen,  alzad  ó  bajad  la  tabla  move¬ 
diza  en  que  están  atornillados  los  lentes.  Cuando  las  di¬ 
ferentes  partes  del  paisaje  están  situadas  á  distancias  de¬ 
masiado  grandes  para  poder  ponerlas  en  el  foco  exacto 
de  los  lentes,  el  vidrio  despulido,  hallándose  perpendicu¬ 
lar,  se  inclina  esta  hácia  atrás  ó  adelante,  según  lo  re¬ 
quiera  el  caso,  por  medio  del  mecanismo  de  que  hemos 
hablado  página  22. 
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Evitad  que  los  rayos  del  sol  caigan  sobre  los  len¬ 
tes;  porque  la  imagen  saldría  inevitablemente  nublada 
si  así  sucediese.  Poned  los  objetos  más  prominentes  en 
el  foco  de  los  lentes,  con  un  diafragma  de  abertura  an¬ 
cha,  pero  al  tiempo  de  sacar  la  vista,  remplazadlo  por 
otro  de  un  diámetro  más  pequeño ;  particularmente  si  la 
luz  es  muy  brillante. 

Si  se  hace  uso  de  colodion  seco,  en  menester  llevar  las 
planchas  en  tableros  diferentes,  que  se  hacen  dobles  lia¬ 
ra  este  propósito,  ó  tener  á  mano  un  lugar  oscuro  donde 
remudar  las  planchas  después  de  haberlas  expuesto  á  la 
luz.  Algunos  han  aconsejado  el  uso  de  un  saco  de  jeve 
para  hacer  este  cambio.  Pero  además  de  ser  muy  incó¬ 
modo,  particularmente  si  las  planchas  son  algo  grandes, 
se  corre  siempre  riesgo  de  echar  á  perder  las  pruebas 
haciendo  rayas  y  rasgos  en  la  capa  de  colodion,  supuesto 
que  se  tiene  que  trabajar  á  tientas. 

Las  objeciones  que  presenta  el  uso  del  colodion  seco 
las  hemos  enumerado  al  hablar  de  éste.  Es  inútil  repe¬ 
tirlas  aquí.  Preferimos  trabajar  con  colodion  húmedo  á 
pesar  de  todos  sus  inconvenientes,  porque  podemos  juz¬ 
gar  de  una  vez  del  tiempo  de  la  exposición,  y  del  resul¬ 
tado  de  nuestro  trabajo.  Además,  como  es  mucno  más 
sensitivo  que  el  colodion  seco,  podemos  introducir  en 
nuestras  imágenes  objetos  animados  y  movibles,  como 
personajes,  animales,  las  olas  del  mar,  un  buque  á  la 
vela,  etc.,  etc.,  que  dan  vida  y  animación  á  los  paisajes. 

Algunos  aconsejan  corregir  el  cielo  sobre  la  negativa 
en  el  caso  de  que  esté  demasiado  oscuro,  lo  que  rarísi¬ 
mas  veces  sucede,  ántes  de  sacar  impresiones  positivas 
sol^'e  papel. 

Para  esto  hacen  uso  de  un  barniz  espeso  de  asfalto  di- 
suelto  en  terebentina,  y  con  un  pincel  dibujan  con  cui¬ 
dado  los  contornos  de  los  objetos  y  luego  extienden  una 
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capa  de  este  barniz  por  toda  la  superficie  de  la  negativa 
que  representa  el  cielo.  Si  con  una  capa  no  está  sufi¬ 
cientemente  oscuro,  ponen  otra  y  otra  hasta  conseguir  el 
efecto  deseado. 

Pero  si  el  cielo  está  soíarizado,  lo  que  se  vé  muy  á  me¬ 
nudo,  entonces,  con  un  poco  de  trabajo,  se  puede  introdu¬ 
cir  en  el  paisaje,  con  ese  barniz,  nubes,  puestas  y  sali¬ 
das  de  sol,  tempestades,  con  sus  nubes  sombrías  y  ame¬ 
nazadoras,  alumbradas  por  las  refulgencias  del  relám¬ 
pago,  arco  iris  y  otras  escenas  graciosas  y  bellas  que  nos 
ofrece  la  naturaleza. 


CAPITULO  XI. 

INSTRUCCIONES  PARA  COPIAR  DAGUERREOTIPOS,  FERROTI- 

POS,  GRABADOS,  ETC.,  ETC.,  CON  LA  CÁMARA,  Y  PRODU¬ 
CIR  IMÁGENES  FOTOGRÁFICAS  MÁS  PEQUEÑAS,  DEL 
MISMO  TAMAÑO  Ó  MAYORES  QUE  EL  ORIGINAL. 

Al  copiar  con  la  cámara  oscura,  para  poder  conseguir 
los  mejores  resultados  posibles  debemos  conformarnos  á 
las  reglas  que  gobiernan  en  este  ramo  de  la  fotografía,  y 
que  la  experiencia  nos  ha  enseñado. 

Para  copiar  daguerreotipos  se  debe  tener  un  cuarto 
con  ventana  abierta  hacia  el  Sur,  para  que  se  pueda  go¬ 
zar  de  la  luz  del  sol  la  mayor  parte  del  dia.  Las  paredes 
han  de  estar  pintadas  de  negro  para  evitar  los  reflejos 
sobre  la  plancha  de  plata.  El  objeto  debe  estar  coloca¬ 
do  frente  á  la  cámara.  Los  lentes  tener  diafragma  con 
abertura  suficientemente  pequeña  para  producir  imáge¬ 
nes  perfectamente  delineadas  y  distintas.  Las  cámaras 
de  extensión  ó  las  con  fuelles  bastan  para  copiar  imáge- 
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nes  del  mismo  tamaño  ó  más  pequeñas  que  el  original. 
Pero  si  la  copia  ha  de  ser  más  grande,  entonces  es  mejor 
hacer  una  negativa  más  pequeña,  y  aumentar  la  copia  al 
tamaño  que  se  desea  con  la  cámara  solar.  Si  se  desean 
muchas  copias,  entonces  en  lugar  de  una  negativa  se  ha¬ 
ce  uso  de  una  imígen  positiva  trasparente  con  la  cual, 
por  medio  de  la  cámara  solar,  se  hace  una  negativa  del 
tamaño  que  se  quieren  las  copias,  y  luego  se  imprimen 
éstas  por  contacto. 

Un  objetivo  de  |  bastará  para  copiar  imágenes  de 
plancha  de  i  ó  más  pequeñas.  Si  la  extensión  de  la  cáma¬ 
ra  no  fuese  suficiente,  en  el  sitio  de  los  lentes,  colocad 
un  tubo  de  cartón  6  de  hoja  de  lata  ennegrecido  por  den¬ 
tro,  del  mismo  diámetro  que  la  abertura  cpie  se  halla  en 
el  frente  de  la  cámara  para  recibir  los  lentes,  y  del  largo 
necesario;  y  hecho  de  tal  modo  que  pueda  recibir  en  una 
de  sus  extremidades  el  tubo  de  |  de  plancha ;  miéntras 
que  la  otra  se  adapta  á  la  cámara. 

Un  instrumento  muy  útil  y  necesario  se  compone  de 
una  tabla  de  unos  cinco  ó  seis  piés  de  largo  y  del  ancho 
de  la  cámara  usada  para  copiar.  En  las  orillas  de  ambos 
lados  están  clavadas  tablitas  que  sobresalen  una  pul¬ 
gada.  Entre  estas  tablitas,  la  cámara  puede  deslizarse 
por  atrás  y  por  delante,  y  estar  siempre  paralela  con 
otra  tabla  de  unos  dos  piés  de  alto,  clavada  perpendicu¬ 
larmente  en  una  de  las  extremidades  de  la  tabla  princi¬ 
pal.  Esta  tabla  sirve  para  sostener  el  objeto  cuya  copia 
se  quiere  obtener;  y  que  de  este  modo  está  siempre  pa¬ 
ralelo  con  la  cámara. 

Positivas  sobre  colodion  se  deben  copiar  en  la  luz  di¬ 
fusa  del  dia;  pues  si  fuesen  copiadas  con  la  luz  directa 
del  sol,  las  irregularidades  de  la  superficie  del  original  se 
reflejarían  de  tal  modo,  que  aparecerían  aumentadas  en 
la  copia.  Esto  es  tanto  más  objecionable,  cuanto  que  estas 


190 


MANUAL  DE  FOTOGRAFIA. 


imágenes  no  se  pueden  retocar  como  las  impresiones 
sobre  papel. 

Los  grabados,  litografías,  etc.,  se  deben  copiar  con  la 
luz  directa  del  sol,  usando  un  diafragma  con  una  abertu¬ 
ra  muy  pequeña.  Si  fuese  necesario  se  podrán  reflejar 
los  rayos  solares  sobre  el  objeto  con  un  espejo.  La  luz 
debe  siempre  caer  perpendicularmente  sobre  el  objeto 
cuya  copia  deseamos  obtener;  pues  si  cayese  oblicua¬ 
mente,  reflejada  por  las  imperfecciones  y  las  irregulari¬ 
dades  que  se  hallen  en  la  superficie  del  original,  serían 
éstas  demasiado  aparentes  en  la  copia. 

Al  copiar  daguerrotipos,  cubrid  siempre  con  terciope¬ 
lo  negro  el  tubo  brillante  de  cobre  que  sostiene  los  len¬ 
tes,  para  evitar  que  se  refleje  sobre  la  superficie  lustrosa 
de  la  plancha  de  plata.  Se  pone  la  infligen  en  foco  sobre 
el  vidrio  despulido  con  luz  difusa  y  sin  diafragma;  pero 
al  exponer  la  plancha  sensitiva  se  hace  uso  de  un  dia¬ 
fragma  con  pequeña  abertura.  Si  en  lugar  de  un  objeti¬ 
vo  con  doble  combinación  de  lentes,  se  hace  uso  de  un 
solo  lente,  el  diafragma  se  coloca  delante  de  éste  á  una 
distancia  igual  á  su  diámetro. 

Los  daguerrotipos  dan  en  general  negativas  muy  in¬ 
tensas.  Las  positivas  sobre  vidrio  ú  hoja  de  lata  charo¬ 
lada,  cuyo  color  tiene  mucha  influencia  sobre  la  capa 
sensitiva,  no  dan  negativas  tan  oscuras.  Las  imágenes, 
cuya  exposición  en  la  cámara  ha  sido  demasiado  corta,  y 
cuyos  pormenores  se  han  hecho  visibles  por  un  desarro¬ 
llo  prolongado,  necesitan  copiarse  con  un  colbdion  que  dé 
pocos  contrastes;  miéntras  que  las  imágenes  solarizadas 
requieren  por  lo  contrario  un  colodion  que  dé  grande  in¬ 
tensidad. 

Fotografías  que  se  han  marchitado  y  cuyas  partes  cla¬ 
ras  se  han  vuelto  amarillas,  necesitan  también  un  colo¬ 
dion  muy  intenso.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  gra- 
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barios,  litografías,  y  en  general,  de  todos  los  objetos  im¬ 
presos,  de  los  dibujos  con  carboncillo.  La  exposición  ha 
de  ser  corta. 

Los  bosquejos,  manuscritos,  dibujos  con  lápiz  de  ploro, 
bagina,  son  difíciles  de  copiar,  requieren  un  colodion 
muy  intenso,  y  una  exposición  muy  corta  en  la  cámara. 

Pinturas  al  óleo,  en  que  los  colores  anti-fotográficos — 
el  verde,  amarillo,  naranja  y  colorado — predominan,  no 
se  pueden  copiar  sino  con  suma  dificultad. 

Lo  mismo  sucede  con  las  pinturas  al  óleo  cuyas  partes 
claras  se  han  vuelto  amarillas.  Estas  requieren  un  co¬ 
lodion  muy  intenso.  Las  pinturas  se  deben  copiar  con 
la  luz  difusa,  evitando  toda  reflexión,  para  que  las  pince¬ 
ladas  no  sean  visibles  en  la  copia. 

Para  copiar  estatuas,  es  menester  tener  un  fondo  bas¬ 
tante  oscuro,  para  poner  de  relieve  las  diferentes  partes 
del  original.  Se  coloca  la  cámara  un  poco  distante  del 
objeto,  usando  un  diafragma  con  pequeña  abertura  para 
que  todos  los  pormenores  estén  en  el  foco  de  los  lentes. 
Fácil  es  comprender  cuan  necesarias  son  estas  ins¬ 
trucciones,  cuando  se  trata  de  copiar  máquinas  que  ne¬ 
cesitan  una  perspectiva  muy  perfecta  para  dar  una  idea 
exacta  de  sus  proporciones. 

Muchos  daguerreotipos  no  pueden  dar  copias  positi¬ 
vas  agradables,  sobre  vidrio,  á  causa  del  fondo  oscuro  so¬ 
bre  el  cual  están  hechas.  Pero  esta  dificultad  se  puede 
en  gran  parte  remediar ;  y  el  fondo  negro  ser  reemplaza¬ 
do  por  el  fondo  blanco  generalmente  adoptado  para  las 
positivas,  sobre  vidrio,  del  modo  siguiente: 

El  daguerreotipo  se  copia  primeramente  como  hemos 
dicho.  Después  de  lavar  y  secar  la  copia,  en  lugar  de 
extender  el  barniz  negro  por  toda  la  superficie,  sólo  se 
cubre  la  imágen,  cuidando  de  seguir  exactamente  sus 
contornos.  Entonces  en  el  revés  se  pone  una  hoja  de 
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papel  blanco  ó  de  cartón,  y  se  toma  una  segunda  prueba 
que  entonces  tiene  el  fondo  blanco.  Pero  es  general¬ 
mente  inútil  tomar  esta  segunda  copia,  basta  montar  la 
primera  con  la  hoja  de  papel  para  fondo,  ó  lo  que  toda¬ 
vía  es  mejor,  con  otra  plancha  cpie  después  de  cubierta 
con  colodion  sensitivo  ha  sido  expuesta  delante  de  un 
foco  blanco,  desarrollada  y  fijada  como  de  costumbre.  El 
efecto  no  es  sin  embargo  tan  agradable  ni  la  imagen  tan 
durable  como  cuando  se  saca  una  segunda  copia. 


CAPITULO  XII. 

SUGESTIONES  Y  CONSEJOS  PARA  PRECAVERSE  DE  LOS 

EFECTOS  DAÑINOS  DE  LOS  DIFERENTES  REACTIVOS,  Y 
PARA  OBTENER  LOS  MEJORES  RESULTADOS  EN  LA 
PRÁCTICA  DEL  ARTE  FOTOGRÁFICO. — DEL  MO¬ 
DO  DE  EMBLANQUECER  LAS  POSITIVAS  SO¬ 
BRE  VIDRIO  Y  DEL  MODO  DE  RETOCAR 
LAS  FOTOGRAFIAS,  ETC.,  Y  OTROS 
VARIOS  RECIPES  VALIOSOS. 

No  podemos  terminar  mejor  nuestro  opúsculo  sino  rea¬ 
sumiendo  en  un  solo  capítulo  algunas  de  las  sugestiones 
y  de  los  consejos  que  hemos  dado  en  las  diferentes  partes 
de  esta  obra,  con  el  fin  de  hacerlos  más  presentes  á  la 
mente  de  los  principiantes,  y  también  de  indicar  el  modo 
de  producir  cierta  clase  de  imágenes  sobre  vidrio  y  sobre 
papel,  que  han  obtenido  una  acogida  favorable,  no  sola¬ 
mente  entre  los  fotógrafos,  sino  también  en  el  público. 

Por  una  singular  coincidencia,  la  mayor  parte  de  los 
reactivos  empleados  en  la  práctica  del  arte  fotográfico 
son  muy  combustibles  y  se  inflaman  con  la  mayor  faci- 
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lidad,  miéntras  que  los  que  no  son  inflamables  son  vene¬ 
nosos.  Es  menester,  pues,  que  los  aficionados  al  arte 
y  los  artistas  tomen  toda  clase  de  precauciones  para  evi¬ 
tar  accidentes. 

Preparando  la  pólvora  de  algodón,  los  vapores  que  se 
desarrollan  al  mezclar  el  ácido  con  la  potasa  son  muy 
nocivos ;  es  preciso  entonces  evitar  aspirarlos.  Esto  es 
casi  imposible,  supuesto  que  es  menester  revolver  el  al¬ 
godón  durante  el  tiempo  de  su  inmersión  en  esta  mezcla; 
á  no  ser  que  se  prepare  á  fuera  ó  al  menos  en  un  lugar 
donde  el  aire  circule  libremente. 

Al  secar  la  pólvora  de  algodón  evitad  todo  contacto 
con  el  fuego,  pues  se  enciende  á  una  temperatura  de 
370°  Falir.  Si  se  guarda  largo  tiempo,  en  grande  canti¬ 
dad,  en  un  lugar  encerrado,  se  puede  inflamar  expontá- 
neamente,  particularmente  si  está  húmeda. 

Al  hacer  uso  de  éter  ó  de  alcohol,  cuidad  de  no  acerca¬ 
ros  al  fuego.  Al  cubrir  la  plancha  con  colodion,  ó  al 
tiempo  de  preparar  éste,  alejaos  lo  más  posible  de  la  lla¬ 
ma  de  la  vela  ó  del  gas,  pues  los  vapores  del  éter  pronto 
se  esparcen  y  pueden  inflamarse,  aunque  la  llama  se  halle 
á  uno  ó  dos  pies  del  artista;  por  lo  mismo  es  mejor,  en 
cuanto  se  pueda,  extender  el  colodion  sobre  la  plancha, 
ó  prepararlo  á  la  luz  difusa  del  dia.  La  misma  precau¬ 
ción  es  necesaria  al  trasvasar  colodion  de  una  botella  á 
otra. 

El  cianuro  de  potasio  es  uno  de  los  venenos  más  ter¬ 
ribles  conocidos  en  la  toxicología.  Unos  cuantos  granos 
tomados  interiormente  bastan  para  matar  en  breves  mo¬ 
mentos.  El  sólo  respirar  los  vapores  que  se  elevan  de 
su  solución,  es  muy  nocivo.  Evitad  el  contacto  de  este 
reactivo  con  cualquiera  cortadura,  rasguño  ó  lastimadu¬ 
ra  que  podáis  tener  en  las  manos,  pues  no  tardaría  en 

inflamarse  la  herida.  Esto  podría  traer  consecuencias 
9 
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muy  graves.  Coñac  tomado  interiormente  contraresta 
al^un  tanto  los  efectos  internos  del  cianuro  de  potasio, 
y  el  protosulfato  de  hierro  neutralizando  su  acción  dañi¬ 
na  sobre  las  heridas,  impide  sus  malas  consecuencias. 
Se  puede  también  tomar  interiormente. 

Evitad,  en  cuanto  se  pueda,  el  contacto  del  nitrato  de 
plata,  cpie  es  un  cáustico  de  los  más  fuertes,  con  las  ma¬ 
nos  y  la  ropa,  supuesto  que  mancha  ámbas  de  un  modo 
casi  indeleble.  Pero  si  á  pesar  de  todo  cuidado  la  ropa 
y  las  manos  están  manchadas,  lo  que  es  inevitable,  el 
modo  más  sencillo  de  quitar  estas  manchas  consiste  en 
tocar  las  partes  contaminadas  con  un  poco  de  tintura  de 
iodo,  ó  á  falta  de  ésta,  con  una  solución  de  ioduro  de  po¬ 
tasio,  que  convierte  el  nitrato  de  plata  en  ioduro  de  pla¬ 
ta  amarillo  que  fácilmente  se  disuelve  con  un  poco  de 
cianuro  de  potasio,  ó  de  hiposulñto  de  soda. 

Siempre  cuidad  que  las  botellas,  conteniendo  los 
diferentes  reactivos,  estén  bien  tapadas,  para  evitar  que 
los  vapores  que  se  pueden  desarrollar,  se  esparzan  por 
los  cuartos,  y  también  para  que  el  polvo  no  pueda  entrar 
en  ellas. 

Siempre  que  no  se  use,  cubrid  el  baño  de  nitrato  de 
plata,  para  evitar  la  evaporación  é  impedir  que  el  polvo 
que  flota  en  el  aire  se  deposite  en  él. 

No  olvidad  jamás  el  lavaros  bien  las  manos  con  agua 
limpia  después  de  desarrollar  una  imagen,  so  pena  de  ver 
echarse  á  perder  la  siguiente. 

Los  tableros  se  deben  barnizar  á  menudo,  para  evitar 
que  el  nitrato  de  plata,  obrando  sobre  la  madera,  produz¬ 
ca  manchas  sobre  la  imágen. 

Lavad  frecuentemente  las  botellas  conteniendo  las  so¬ 
luciones  de  protosulfato  de  hierro  y  de  ácido  piroagállico. 

Cuidad  de  que  las  franelas  usadas  para  limpiar  las 
planchas  no  hayan  servido  para  otra  cosa,  y  que  las  toha- 
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lias  para  limpiar  los  vasos,  etc.,  no  estén  contaminadas 
con  jabón. 

Quitad  con  cuidado  las  partículas  secas  de  colodion 
que  se  hallen  al  rededor  del  cuello  de  la  botella,  antes  de 
derramarlo  sobre  la  plancha;  pues  si  cayesen  sobre  su 
superficie,  producirían  manchas  que  eeharian  á  perder 
la  imagen. 

Acordaos  que  aunque  cada  cosa  relacionada  con  las 
manipulaciones  fotográficas  debe  ser  observada  con  la 
mayor  puntualidad,  la  limpieza  sobre  todo  se  debe  obser 
var  con  la  más  grande  escrupulosidad,  si  queréis  obtener 
pruebas  perfectas. 

No  olvidéis  el  llenar  cada  noche  con  colodion  nuevo 
las  botellitas  usadas  para  derramar  el  colodion  sobre  las 
planchas,  pues  cuanto  más  á  menudo  se  llenen,  tanto  más 
paro  será  el  colodion,  y  mejores  los  resultados  obtenidos. 

Si  el  colodion  fuese  demasiado  espeso,  el  propio  tiempo 
para  remediar  este  defecto  es  al  llenar  las  botellas,  pues 
entonces  se  puede  sacudir  el  colodion  después  de  haber 
añadido  el  éter  y  el  alcohol,  supuesto  que  tiene  toda  la 
noche  para  asentarse  de  nuevo. 

Cuidad  de  no  sacudir  demasiado  el  colodion  ó  el  bar¬ 
niz.  El  primero  siempre  deposita  un  precipitado  que 
necesita  muchas  horas  para  asentarse  de  nuevo;  y  en  el 
segundo  se  forman  burbujas  de  aire  que  echan  á  perder 
la  imagen  al  barnizarla. 

Se  deben  tomar  las  siguientes  precauciones  con  el  pa¬ 
pel  tornasol.  Guardadlo  en  un  lugar  oscuro  donde  esté 
protegido  del  aire,  so  pena  de  verlo  volverse  de  un  color 
purpúreo.  Este  cambio  está  ocasionado  por  la  acción  del 
ácido  carbónico  que  se  halla  siempre  en  pequeña  canti¬ 
dad  en  la  atmósfera.  Para  restituirle  su  color  azul  basta 
sumergirlo  en  una  débil  solución  de  potasa  con  agua. 

El  papel  tornasol  poroso  muestra  el  color  rojo  mucho 
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mejor  que  el  papel  tornasol  encolado.  Si  la  cantidad  de 
ácido,  presente  en  el  líquido  que  se  quiere  probar,  es 
muy  pequeña,  no  basta  humedecer  el  papel,  es  necesario 
dejarlo  expuesto  á  su  acción  durante  10  minutos  ó  un 
cuarto  de  hora.  Si  el  papel  después  de  su  inmersión  se 
vuelve  de  un  color  de  vino  tinto  ó  purpúreo,  en  lugar  de 
colorado,  es  prueba  que  ha  sido  expuesto  á  la  acción  del 
ácido  carbónico.  En  este  caso  el  color  azul  vuelve  si  se 
lava  con  agua  y  se  hace  secar  al  fuego.  El  color  del  pa¬ 
pel  tornasol  azul  se  puede  cambiar  en  colorado  para  pro¬ 
bar  los  álcalis,  empapándolo  con  agua  acidulada  con 
ácido  sulfúrico,  en  la  proporción  de  una  gota  para  diez 
onzas  de  agua. 

Cuando  no  podáis  obtener  buenos  resultados,  jamás  si¬ 
gáis  tomando  imágenes,  sin  buscar,  hasta  hallarla,  la  cau¬ 
sa,  y  remediarla  inmediatamente. 

Si  dejais  la  plancha  demasiado  tiempo  en  el  baño  sen¬ 
sitivo  de  nitrato  de  plata,  obtendréis  imágenes  sin  fuerza. 

Hay  peligro  de  manchar  ó  nublar  las  planchas  si  se 
lleva  el  desarrollo  demasiado  léjos.  Jamás  dejeis  las  ne¬ 
gativas  expuestas  á  la  acción  del  cianuro  de  potasio  ó  del 
hiposulfito  de  soda  más  del  tiempo  extrictamente  necesa¬ 
rio  para  fijarlas. 

Lavad  con  el  mayor  cuidado,  so  pena  de  romper  el  co¬ 
lodión  y  echar  á  perder  la  imágen.  Si  ha  sido  fijada  con 
hiposulfito  de  soda,  lavadla  durante  mucho  tiempo  ;  por¬ 
que  si  esta  sal  no  se  quita  enteramente,  al  secarse  la 
plancha,  se  forman  cristales,  y  después  de  poco  tiempo 
agujerean  elcolodion  y  echan  á  perder  la  negativa. 

Si  usáis  goma  arábiga  para  barnizar  las  negativas,  cui¬ 
dad  que  sea  perfectamente  pura. 

Al  colocar  el  papel  sobre  la  negativa  para  imprimir 
pruebas  positivas,  cuidad  de  no  rayarla  ó  rasguñarla. 

Jamás  toquéis  el  papel  positivo  sino  en  las  esquinas 
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de  la  hoja.  Después  de  haber  cortado  el  papel  del  tama¬ 
ño  necesario,  haced  una  marca  con  un  lápiz,  en  una  de 
las  esquinas,  para  conocer  el  lado  preparado. 

Cuidad  que  no  se  contamine  el  baño  sensitivo  de  nitra¬ 
to  de  plata  con  las  demás  soluciones,  ó  con  los  vapores 
de  amoniaco  ú  otros  álcalis. 

MODO  DE  EMBLANQUECER  LAS  POSITIVAS  SOBRE  VIDRIO. 

Para  esto  disolved  una  onza  de  bi-cloruro  de  mercurio 
(sublimado  corrosivo)  en  media  onza  de  ácido  muriático 
puro,  y  añadid  á  la  solución  seis  onzas  de  agua. 

Tan  pronto  como  la  positiva  esté  fijada  y  lavada,  como 
de  costumbre,  colocadla  en  una  posición  perfectamente 
horizontal,  y  cubridla  con  esta  solución,  dejándola  ex¬ 
puesta  á  su  acción  durante  unos  pocos  minutos.  Al 
principio  la  imágen  se  vuelve  muy  oscura,  é  innumerables 
líneas  aparecen  sobre  la  superficie.  Pero  después  de  po¬ 
co  rato,  y  más  pronto  si  se  calienta  con  una  lámpara  de 
alcohol,  entonces  un  hermoso  color  blanco  de  perla  reem¬ 
plazará  el  color  oscuro,  y  todas  las  partes  de  la  imágen 
estarán  muy  trasparentes. 

Después  de  haber  obtenido  el  resultado  deseado,  lavad 
la  plancha  con  sumo  cuidado,  porque  el  colodion  ha  sido 
afectado  por  el  ácido.  Esta  clase  de  imágenes  se  pueden 
colorear,  pero  se  deben  barnizar  con  el  barniz  blanco  so¬ 
lamente,  haciendo  uso  de  un  vidrio  negro,  para  montar¬ 
las,  en  lugar  de  barniz  negro,  que  no  se  puede  emplear  á 
causa  de  la  grande  trasparencia  de  la  prueba. 

Las  impresiones  cuya  exposición  ha  sido  corta  en  la 
cámara,  se  pueden  emblanquecer  por  este  método. 

Luego  es  muy  útil  para  sacar  los  retratos  de  niños,  pa¬ 
ra  cuyo  fin  está  adoptado  por  muchos  fotógrafos. 
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OTRO  MÉTODO  PARA  EMBLANQUECER  LA  IMAGEN. 

Consiste  en  inmergir  la  plancha,  después  de  fijada,  en 
un  plato  conteniendo  agua  caliente,  y  después  de  dejarla 
en  este  baño  durante  tres  ó  cuatro  minutos,  lavarla  con 
aguafria;  entonces  se  coloca  en  una  posición  perfecta¬ 
mente  horizontal  y  se  cubre  con  la  solución  siguiente  : 

Agua  destilada .  1  onza. 

Solución  saturada  de  bi  cloruro  de  mercurio  en 

ácido  muriático. . .  . . 12 mínimas. 

Protosulfato  de  hierro . 20  granos. 

Nitrato  de  potasa  . 12  granos. 

Alcohol . A.  dracma. 

Al  principio  la  imagen  casi  desaparece,  pero  no  tarda 
en  mostrarse  de  nuevo.  Dejadla  expuesta  á  la  acción  de 
esta  solución  durante  veinte  ó  treinta  minutos.  Lavadla 
perfecta  y  cuidadosamente  con  agua  y  mientras  esté  to¬ 
davía  húmeda,  barnizadla  con  una  solución  de  10  granos 
de  colapez  en  una  onza  de  agua  caliente  y  hacedla  secar 
al  fuego.  Se  pueden  entonces  acabar  y  montar  como  las 
tratadas  por  el  método  anterior. 

Para  retocar  las  fotografías,  haced  uso  de  negro  de 
lámpara  ó  de  marfil,  que  dá  un  hermoso  color  negro,  en 
lugar  de  la  tinta  de  China,  que  está  generalmente  reco¬ 
mendada.  Esta  tinta  dá  tonos  de  un  color  de  hollin  muy 
desagradables;  además  de  no  armonizar  con  el  tono  ne¬ 
gro  purpúreo  de  las  pruebas.  La  opacidad  de  las  mancbi- 
tas  negras,  que  algunas  veces  ocurren,  se  puede  reducir 
con  un  poco  de  color  blanco  mezclado  con  cierta  propor¬ 
ción  de  negro,  lo  necesario  para  dar  el  tono  deseado. 
Las  semblas,  si  son  demasiado  fueites,  se  pueden  corre¬ 
gir,  trabajando  las  partes  circunvecinas  de  modo  á  pro¬ 
ducir  la  propia  graduación  entre  los  diferentes  tonos. 
Si  demasiado  débiles  se  les  puede  dar  fuerza  fácilmente. 
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Del  mismo  modo  se  puede  remediar  cualquier  defecto  en 
las  líneas  de  los  ojos,  de  la  boca,  de  las  niñas  de  los  ojos, 
de  los  contornos  de  la  imágen,  etc.  En  fin,  un  buen  ar¬ 
tista  puede,  sin  mucho  trabajo,  hacer  que  una  buena 
imágen  fotográfica  se  asemeje  al  dibujo  de  tinta  de  China 
más  perfecto  y  acabado. 

Las  imágenes  fotográficas  se  pueden  pintar  al  óleo  : 
pero  es  menester  para  que  sean  permanentes  preparar  el 
papel  del  modo  siguiente  : 

Clavad  con  tachuelas  sobre  un  marco  de  madera  del 
tamaño  de  la  imágen,  (los  usados  por  los  pintores  para 
sostener  sus  telas  son  los  mejores)  un  pedazo  de  lienzo 
grueso.  Sobre  este  lienzo  es  menester  fijar  el  papel. 
Para  esto  empapadlo  bien  con  agua  para  destender  sus 
fibras,  entonces,  después  de  medio  secarlo  con  papel  se¬ 
cante,  cubridlo  con  engrudo  bien  hervido,  en  el  cual  se 
ha  disuelto  un  poco  de  arsénico.  Cubrid  igualmente  la 
tela  con  este  engrudo  y  pegad  el  papel  sobre  el  lienzo, 
cuidando  de  excluir  toda  burbuja  de  aire,  que  se  pueda 
hallar  entre  ellos.  Con  un  pedazo  de  género  suave  ó  con 
la  mano,  refregad  toda  la  superficie  del  papel  de  modo  á 
hacerlo  entrar  entre  los  hilos  del  lienzo,  sin  romper  el 
papel  ó  desfigurar  la  imágen.  Esto  se  conseguirá  fácil¬ 
mente  con  un  poco  de  práctica.  Cubrid  entonces  la  su¬ 
perficie  con  varias  capas  de  engrudo,  conteniendo  una 
pequeña  cantidad  de  piedra  pómez  pulverizada,  para  en¬ 
colar  el  papel,  cuidando  atravesar  las  capas,  que  for¬ 
marán  una  superficie  desigual  y  excelente  para  recibir 
la  pintura.  Se  puede  entonces  pintar  sobre  el  papel  así 
preparado  con  la  misma  facilidad  que  sobre  el  lienzo. 

Si  se  quiere  retocar  la  prueba  con  aquarella,  entonces 
es  menester  encolar  el  papel  con  gelatina  disuelta  en 
agua  y  alumbre. 

Si  se  desea  acabar  al  pastel,  entonces  cubrid  la  su- 
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perficie  con  una  capa  de  goma  arábiga  disuelta  en  agua, 
en  la  cual  se  ha  puesto  una  pequeña  cantidad  de  piedra 
pómez  pulverizada. 

Si  el  principiante  sigue  á  la  letra  las  diferentes  mani¬ 
pulaciones  que  hemos  descrito  en  esta  obra,  y  atiende  á 
la  composición  exacta  de  las  diferentes  fórmulas  que  he¬ 
mos  recomendado,  no  tendrá  dificultad  ninguna  en  pro¬ 
ducir  buenas  impresiones  fotográficas.  Supuesto  que 
sólo  hemos  dado  en  este  libro  los  recipes  y  métodos  que 
nosotros  hemos  practicado  durante  muchos  años  con  bue¬ 
nos  resultados. 


FORMULAS 


CONTENIDAS  EN  ESTE  LIBRO. 


PÓLVORA  DE  ALGODON. 

Para  hacer  la  pólvora  de  algodón  por  la  mezcla  de  nitrato  de  po 
tasa  y  del  ácido  sulfúrico. 

Nitrato  de  potasa  seco  y  bien  pulverizado.  21  onzas 


Acido  sulfúrico,  grav.  esp.  1.836 .  3  onzas  fluidas. 

Agua  destilada .  £1  dracmas. 

Fórmula  de  Mr.  Hadow. 

Nitro  (pulverizado  y  seco) .  510  granos. 

Aceite  de  vitriolo .  151  dracmas. 

Agua  destilada .  1|  dracmas. 

Para  hacer  la  pólvora  de  algodón  por  la  mezcla  del  ácido  nítrico 
con  el  ácido  sulfúrico. 

Acido  sulfúrico .  10  dracmas  fluidas. 

Acido  nítrico .  10 


Sumergid  una  pequeña  cantidad  de  algodón  y  moved  continua¬ 
mente  durante  cinco  minutos. 

COLODION. 

Para  hacer  colodion,  mezclad  en 

Eter  sulfúrico  g.  es.  720 .  5  onzas  fluidas. 

Alcohol  grav.  esp.  825 . * .  3  “ 

lalcantidad  suficiente  de  pólvora  de  algodón  para  que  cuando 
disuelto,  la  mezcla  tenga  la  consistencia  del  aceite  de  comer. 
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COLODION  IODURADO. 


N°,  1. — Colodion  puro .  1  onza. 

Ioduro  de  amonio .  5  granos. 

Bromura  de  amonio .  2  granoB 

Dá  negativas  muy  intensas  y  es  sumamente  sensitivo. 

N°.  2. — Colodion  puro .  1  onza. 

Ioduro  de  cadmio . 5  granos. 

Bromura  de  cadmio .  2  granos. 


No  dá  negativas  muy  intensas  ni  es  tan  sensitivo  como  el  an¬ 
terior.  MagníBco  para  ferrotipos  y  positivas  sobre  vidrio. 

Mezclando  este  colodion  en  varias  proporciones  se  puede  obtener 
todo  grado  de  intensidad  y  sensibilidad. 


Fórmula  de  Mr.  O'Neil: 

Colodion  puro  .  1  onza. 

Ioduro  de  amonio . . 4|  granos. 

Bromura  de  potasio .  2  “ 

Fórmula  de  Mr.  Sarony  : 

Colodion  puro .  1  onza. 

Ioduro  de  cadmio .  1  grano. 

Ioduro  de  amonio .  4  granos. 

Bromura  de  cadmio .  2  granes. 


BAÑO  NEGATIVO  DE  NITRATO  DE  PLATA. 


Nitrato  de  plata  crhtalizado . 45  granes. 

Agua  destilada .  .  1  onza. 


Disolved  el  nitrato  de  plata  en  el  agua.  Si  la  solución  es  acida, 
neutralizad  con  bicarbonato  de  soda  que  se  le  añade  poco  á  poco. 
Acidulad  el  baño  lijeramente  con  ácido  acético  después  de  haberlo 
saturado  con  ioduro  de  plata. 

BAÑO  DE  PROTOSULFATO  DE  HIERRO. 

Para  desarrollar  la  imagen  : 


Protosulfato  de  hierro . 2  onzas. 

Acido  acético  n.  8 . . . 2  onzas. 

Alcohol  05° .  2  onzas. 

Agua  pura .  40  onzas. 
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BAÑO  DE  ÁCIDO  PIROAGÁLLICO. 


Acido  piroagállico .  H  grano. 

Alcohol .  1  dracma. 

Acido  acético  n.  8 .  1  dracma. 

A  rr na  .  I  OHZa. 


BAÑO  DE  HIPOSULFITO 

Para  fijar  la  imagen  : 

N°.  1. — Hiposulfito  de  soda . 

Agua . 

N°.  2. — Hiposulfito  de  soda . 

Agua . 

BAÑO  DE  CIANURO  DE  POTASIO. 


N».  1. — Cianuro  de  potasio . 16  2  granos. 

Agua .  4  onzas. 

N°.  2. — Cianuro  de  potasio .  2  a  10  granos. 

Agua .  8  onzas. 


2  onzas. 
18  onzas. 
4  onza. 
4  onzas; 


BARNIZ  PARA  NEGATIVAS. 


N".  1. — Alcohol .  1  onza. 

Goma  laca .  6  granos. 

N'\  2.— Benjuí .  6á  8  granos. 

Alcohol .  1  onza. 


BARNIZ  PARA  POSITIVAS  SOBRE  VIDRIO  Ú  HOJA  DE 
LATA  CHAROLADA. 

Cloroformo .  1  onza. 

Ambar .  6  &  8  granos. 


SOLUCION  PARA  SALAR  EL  PAPEL. 


Cloruro  de  amonio 
Agua  pura . 


5  granos. 
1  onza. 
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SOLUCION  DE  AMONIO  NITRATO  DE  PLATA  PARA  DAR 
SENSIBILIDAD  AL  PAPEL  SALADO. 

Nitrato  de  plata .  50  granos. 

Agua  destilada .  .  1  onza. 

Amoniaco  líquido . cantidad  suficiente. 


SOLUCION  PARA  VIRAR  Y  FIJARLAS  IMÁGENES  SOBRE 
PAPEL  SALADO. 


N".  1.— Agua  pura .  32  onzas. 

Hiposulfíto  de  soda . ; . . .  10  onzas. 

Cloruro  de  plata .  04  granos. 

Cloruro  de  oro .  32  granos. 

N.  2°.— Agua  pura .  32  onzas. 

Hiposulfíto  de  soda .  10  onzas. 

Nitrato  de  plata .  04  granos. 

Cloruro  de  sodio .  256  granos. 

Acetato  de  plomo .  12S  granos. 

Acido  acético  n.  8 .  1  onza. 


SOLUCION  DE  ALBÚMINA  PARA  PREPARAR  EL  PAPEL 
PARA  POSITIVAS. 


C loruro  de  amonio . . . .  15  córanos 

Agua  destilada.  .  1  onza. 

Blanco  de  huevo .  2¿  dracmas. 


BAÑO  DE  PLATA  PARA  DAR  SENSIBILIDAD  AL  PAPEL 
PREPARADO  POR  LA  FÓRMULA  ANTERIOR. 

Nitrato  de  plata . 60  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 

Fórmula  de  Mr.  Hugh  O’Neil  : 

••^Nitrato  de  plata .  35  graao8. 

Aguapara .  i  onza. 

Después  de  clfsuelto  el  nitrato  de  plata  añade 
Acido  hidroclórico .  4  dracmas  fluidas. 
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BAÑO  PARA  VIRAR  LAS  IMÁGENES  SOBRE  PAPEL 
ALBÜMINADO. 


Agua  pura . 

Cloruro  de  oro . 

Acetato  de  soda 
Bi-carbonato  de  soda 


20  onzas. 

0  granos. 

16  granos, 
cantidad  suficiente. 


BAÑO  PARA  VIRAR  LAS  IMÁGENES  SOBRE  PAPEL 
ALBÜMINADO. 

Fórmula  de  Mr.  O'Neil : 

Carbonato  de  soda  añadido  al  agua  liasta  que  se  sienta  resbala¬ 


diza  entre  los  dedos. 

Agua  así  preparada .  20.  onzas 

Cloruro  de  oro .  G  granos. 


SOLUCION  PAlii  FIJAR  LAS  IMÁGENES  SOBRE  PAPEL 

ALBÜMINADO. 


Hiposulfito  de  soda .  2  onzas. 

Agua  pura .  15  onzas. 


SOLUCIONES  PARA  PREPARAR  EL  PAPEL  POR  LA  DES¬ 
COMPOSICION  DEL  NITRATO  DE  PLATA  Y  DEL 
IODURO  DE  POTASIO. 


N'1  1. — Nitrato  de  plata .  20  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 

N°  2. — Ioduro  de  potasio  . 20  granos. 

Bromura  de  potasio .  10  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 


SOLUCION  PARA  IODÜRAR  EL  PAPEL. 


Ioduro  de  potasio .  15  granos. 

Bromura  de  potasio .  5  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 
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BAÑO  DE  NITRATO  DE  PLATA  PARA  DAR  SENSIBILIDAD 
AL  PAPEL  PREPARADO  POR  LAS  FÓRMULAS 
ANTERIORES. 


Nitrato  de  plata . .  50  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 

Acido  acético  glacial .  14  dracina. 

O  á  falta  del  acido  acético  glacial,  ácido  acé¬ 
tico  número  8 .  11  dracmas. 


SOLUCION  PARA  DESARROLLAR  LAS  IMÁGENES  OBTE¬ 
NIDAS  SOBRE  PAPEL  IODURADO. 

Agua  pura .  1  onza. 

Acido  agállico. . . .  3  granos. 

Acido  acético . 60  golas. 


SOLUCION  PARA  FIJAR. 


Hiposulfito . 120  granos. 

Agua  pura .  1  onza. 


SOLUCIONES  PARA  CONSERVAR  LA  SENSIBILIDAD  DEL 

COLODION. 


Con  miel  de  abeja  : 

Miel  de  abeja .  1  onza. 

Agua  destilada .  1  onza. 

Acido  acético .  10  gotas. 

Con  tanino  : 

Tanino .  60  granos. 

Agua  pura .  4  onzas. 

Con  albúmina  y  tanino  : 

N°  1. — Blanco  de  un  huevo . 

Agua  pura .  3  gotas. 

Amoniaco  concentrado,  liq .  8  gotas. 
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No  2. — Tanino . 15  granos. 

Miel .  o  granos. 

Agua  destilada .  1  onza. 

Alcoliol . -  5  mínimas. 

COLODION  PARA  POSITIVAS  SOBRE  VIDRIO  Ó  PORCELANA, 
PARA  USARSE  CUANDO  SECO. 

Fórmula  de  Mr.  O’Neil  : 

Colodion  puro .  6  onzas. 

Cloruro  de  strontia .  12  granos. 

Acido  cítrico . 12  granos. 

Nitrato  de  plata .  . 50  granos. 

Amoniaco  líquido  concentrado .  6  gotas. 


EL  FERROTIPO. 


Este  retrato,  tan  popular,  es  un  positivo,  hecho  con  un 
coloclion  sobre  una  plancha  de  hierro  charolada.  Las 
manipulaciones  necesarias  que  lo  producen,  son  muy  se¬ 
mejantes  á  las  que  se  practican  al  hacer  el  bien  conocido 
Ambrotipo,  ó  positivo  en  vidrio.  Este  último  retrato  ha 
sido  enteramente  sustituido,  en  los  Estados  Unidos,  por 
el  íerrotipo ;  y  los  ambro  tipos,  hoy,  son  tan  raros  como 
los  daguerreotipos. 

Las  principales  razones  de  esto  son  :  primera,  que  la 
plancha  charolada  presenta  una  superficie  mucho  más 
halagüeña  á  la  vista,  completamente  limpia  y  pulida  que 
la  del  cristal ;  segunda,  que  la  plancha  de  hierro  e3  mu¬ 
cho  más  manuable  para  cortarla  y  colocarla  en  su  caja, 
medallones,  cuadros,  etc. ;  y  tercera,  el  ferrotipo  puede 
enviarse  por  correo,  con  muy  poco  costo,  y  sin  temor  de 
que  se  descomponga  en  lo  más  mínimo ;  finalmente,  el 
público  en  general  los  califica  como  más  hermosos  y  por 
consiguiente  gozan  de  una  reputación  universal. 

Un  corto  capítulo  dedicado  al  modas  oper  (indi  de  su 
composición,  no  será  por  lo  tanto  innecesario  en  la  pre¬ 
sente  obra,  pues  estamos  seguros,  que  su  introducción  sa¬ 
tisfará  el  gusto,  por  más  refinado  que  sea,  de  sus  más 
ilustrados  favorecedores.  El  primer  paso  es  asegurar 
buena  clase  de  planchas  para  ferro  tipos.  Las  mejores 
son  las  manufacturadas  por  la  “  Compañía  de  Planchas 
Phsenix,”  de  la  que  son  sus  agentes  comerciales,  “  La 
Compañía  Manufacturera  de  Scovill,”  Nueva  York. 
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Hecho  esto,  procedamos  á  las  manipulaciones.  Son 
simples  y  fáciles.  Después  que  las  soluciones  y  las  pre¬ 
paraciones  están  listas,  viene : 


A. 

Colodion. 

F. 

Secar. 

B. 

Sensación. 

Gr. 

Tinte. 

C. 

Exposición. 

H. 

Ornamento* 

D. 

Descubrir. 

I. 

Barnizar. 

E. 

Fijar. 

J. 

Recompensar  el  mérito. 

El  mismo  cuidado,  la  misma  limpieza,  la  misma  habili¬ 
dad,  el  mismo  pensamiento  y  la  misma  clase  de  trabajo 
mental,  son  necesarios  para  esta  otra,  como  lo  son  tam¬ 
bién  para  la  fotografía.  Ninguna  persona  puede  pro¬ 
meterse  buen  resultado,  al  hacer  una  buena  obra,  cuando 
no  ha  empleado  con  asiduidad  estos  medios ;  mientras 
que  por  el  contrario,  practicados  una  vez  según  acaba¬ 
mos  de  recomendar,  los  fines  tienen  que  ser  satisfacto¬ 
rios. 

Nada  hay  en  la  obra  del  que  hace  los  ferrotipos  que 
desprestigie  al  fotógrafo.  En  esto  no  hay  temor.  Todas 
las  buenas  lecciones  que  se  han  tomado  en  materias  de 
delicadeza  fotográfica,  habilidad  estética,  etc.,  concurri¬ 
rán  precisamente  en  la  ejecución  de  los  ferrotipos. 

Fácil  es  hacer  un  mal  ferrotipo,  pero  mucho  más  lo  es 
hacer  uno  bueno  cuando  se  sabe  el  modo;  y  esto  es  lo 
que  nos  proponemos  demostrar  de  la  manera  más  explí¬ 
cita  posible. 


EL  RANO  DE  NITRATO. 

El  mayor  cuidado  se  pondrá  en  la  preparación  del  ba¬ 
ño  de  nitrato:  éste  se  prepara  de  la  manera  siguiente  : 


Agua . 

Nitrato  de  plata 


1  onza. 

45  granos. 


EL  FEEROTIPO. 
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Ioduro  de  potasio.  Hay  clos  modos  de  usar  el  ioduio 
en  el  baño.  Uno  es,  unir  el  ioduro,  4  granos,  á  un  medio 
galón  de  solución  de  plata,  y  una  vez  disuelto,  fíltrese. 
El  siguiente  método,  sin  embargo,  lo  conceptuamos  me¬ 
jor.  Disolver  el  ioduro,  cuanto  sea  posible,  en  una  pe¬ 
queña  porción,  una  onza  más  ó  ménos  de  la  solución  de 
plata  :  se  deja  asentar,  y  después  de  vacía  la  solución,  se 
lava  el  ioduro  con  agua,  derramando  el  agua  cuando  las 
sales  están  asentadas,  repitiendo  la  operación  dos  ó  tres 
veces :  finalmente  se  une  el  ioduro  al  baño  de  plata,  se 
mueve  bien  y  se  pone  todo  al  sol,  por  lo  ménos  un  dia. 
Antes  de  usarlo  se  le  pone  ácido  nítrico,  lo  suficiente 
para  cambiar  el  papel  tornasol  azul  en  un  rojo  claro  ,  y 
después  de  pocas  horas  la  solueipn  está  lista  y  en  estado 
de  poder  usarse. 

NOTAS. 

El  baño  se  debe  conservar  en  el  estado  neutral  más 
posible.  Si  causare  el  menor  estado  de  turbiedad  ó  su¬ 
ciedad  en  la  película,  se  le  agrega  cuidadosamente  ácido, 
hasta  que  la  dificultad  desaparezca. 

Un  baño  decididamente  ácido  y  otro  deficiente  en  áci¬ 
do,  producirán  aspereza  y  tardanza]  además,  falta  de  bri¬ 
llo  y  redondez  de  imágen  con  sombras  imperfectas  y 
demasiado  oscuras.  Téngase  preparada  una  solución  de 
plata  bastante,  de  ochenta  granos,  con  que  fortalecer  el 
baño,  cuando  se  ha  debilitado  por  el  demasiado  uso,  ó 
está  recargado  de  ioduro.  Expóngase  al  sol,  durante  al¬ 
gunas  horas,  una  vez  hechas  las  referidas  adiciones  y  fíl¬ 
trese  ántes  de  hacerse  el  debido  uso  de  él. 

El  baño  se  debe  necesariamente  filtrar  todas  las  noches, 
aunque  si  se  puede  hacer  en  la  oscuridad,  este  plan  se 
recomienda  como  el  mejor. 

Un  baño  recargado  de  ácido  produce  manchas  en  la 
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película,  con  figura  de  un  cometa.  El  único  remedio 
para  esto  es  mezclar  una  simple  solución  neutral  con  la 
•otra,  lo  bastante  para  contrariar  la  acidez. 

El  aumento  del  álcali  volátil  es  suficiente  si  se  tiene 
cuidado  de  no  usarlo  en  gran  cantidad.  Cuando  el  baño 
da  señales  de  estar  muy  cargado  de  ácido,  en  lo  más  apu¬ 
rado  del  trabajo,  un  colodion  salado  con  sales  de  cad¬ 
mio,  lo  compone,  aunque  temporalmente. 

Mucho  cuidado  se  debe  tener  con  que  los  guarda 
planchas,  protectores  y  los  pasadores  estén  perfectamen¬ 
te  protejidos  de  toda  acción  con  la  solución  de  plata.  La 
manteca  y  el  asfalto  son  buenos  protectores.  Un  baño 
extra  se  debe  tener  siempre  preparado  para  los  casos  im¬ 
previstos. 

No  es  bueno  usar  el  baño  de  I03  ferrotipos  para  las 
negativas  :  no  es  buen  plan  el  usar  plata  de  una  manufac¬ 
tura  cuando  el  baño  está  preparado  con  la  de  otra  distinta. 
El  ácido  y  el  metal  usados  de  diferentes  fabricantes,  va¬ 
rían  en  su  naturaleza,  y  por  consiguiente  el  resultado 
nítrico  varía  también.  De  aquí  que  la  plata  hecha  por 
una  sería  muy  capaz  de  causar  algunos  entorpecimientos 
químicos  cuando  se  mezcla  con  una  solución  de  plata  di¬ 
ferente. 

El  baño  ferrotipo  en  sus  trabajos  y  disposición  es  muy 
semejante  al  baño  negativo;  y  el  que  se  acostumbra  á 
trabajar  con  éste,  puede  desde  luego,  manipular  con 
aquel. 

EL  COLODION. 

Hay  por  sabido  tantas  fórmulas  posibles  para  hacer 
colodion  como  cambios  hay  en  el  alfabeto.  La  tempera¬ 
tura,  el  clima  y  las  particulares  nociones  del  manipula¬ 
dor,  arreglan  el  asunto  desde  luego.  Las  siguientes  son 
las  fórmulas  más  conocidas  en  América  siendo  todas  muy 
buenas.  Caso  de  que  una  no  corresponda  queda  otra  de 
que  hacer  uso. 


EL  EERROTIPO. 


•213 


A. 

Eter  y  alcohol . 

á  cada  onza  de  ellos  se  agrega : 

Ioduro  de  amonio . 

“  “  cadmio . 

Bromuro  de  cadmio . 

Pólvora  de  algodón . 


iguales  partes. 

.  3  granos. 

. 2  granos. 

.  . . .  24  granos, 
A\  á  5  granos. 


Esta  es  tan  buena  como  lo  puede  ser  otra  cualquiera 
Algunos,  sin  embargo,  creerán  mejor  la  siguiente : 


B. 


Eter  y  alcoliol .  20  onzas  cada  uno. 

Bromuro  de  potasio .  40  granos. 

“  “  Cadmio .  60 

Ioduro  amonio .  200 

Pólvora  de  algodón  (p.  onza). ...  44  á  5  granos. 


La  primera  es  de  preferencia  en  los  países  cálidos,  de¬ 
bido  á  la  gran  cantidad  de  sales  usadas  de  cadmio.  Ex¬ 
celentes  resultados  se  obtienen  con  la  mezcla  de  ambas 
A.yB. 

Hay  que  recordar  seguramente  que  las  sales  de  cad- 
miurn  son  decididamente  las  más  alcalinas  de  entre  todas 
las  demás  de  su  clase;  y  si  el  colodion  B.  opera  flojo  ó 
fuerte  á  consecuencia  de  la  acidez,  de  segur  o  la  adición 
de  A.  lo  rectificará  más  ó  ménos. 

C. 


Eter  y  alcohol .  iguales  partes. 

Pólvora  de  algodón  5  granos  á  la  onza  de  los  menciona¬ 
dos,  sumergiendo  el  algodón  en  el  éter,  ántes  de  agregar 
el  alcobol. 

A  cada  libra  de  colodion  simple,  agréguese. 
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Ioduro  de  amonio .  G4  granos. 

“  “  Cadmio .  32  “ 

Bromuro”  “  .  20  “ 


Siendo  un  colodion  cadmio,  se  conservará  bien  y  se 
puede  usar  tan  pronto  como  esté  bien  asentado  para  que 
pueda  pasarse  de  una  vasija  á  otra,  perfectamente  limpio. 

Al  hacer  el  colodion  nunca  está  de  más  poner  todo  el 
cuidado  posible,  siendo  muy  necesario  usar  las  prepara- 
raciones  químicas  más  puras. 

Los  bromuros  y  los  ioduros  se  molerán  en  un  mortero 
de  cristal  hasta  quedar  perfectamente  finos;- y  una  vez 
mezclados  entre  sí,  se  deja  la  referida  mezcla  asentar  y 
después  se  deposita  en  una  botella  limpia,  con  objeto  de 
que  se  una  bien;  después  se  le  agrega  el  éter,  por  grados, 
hasta  que  se  haya  usado  la  cantidad  necesaria,  teniendo 
cuidado  de  moverlo  cada  vez  que  se  le  agrega,  y  final¬ 
mente  fíltrese  el  todo  en  una  botella  bien  limpia. 

Algunos  retratistas  no  ponen,  de  antemano,  el  algodón 
en  el  colodion  hasta  el  momento  en  que  van  á  hacer  uso 
de  él,  y  creen  que  de  esta  manera  se  conserva  este  mejor; 
esto  no  obstante,  siempre  opera  con  la  misma  eficacia, 
prescindiendo  del  más  ó  menos  tiempo  de  hecha  la  pre¬ 
paración. 

La  clase  de  algodón  varía  en  su  espesor,  habiéndolo  de 
más  ó  menos  cuerpo.  La  práctica  en  su  uso  dará  el  gra¬ 
do  de  conocimientos  necesarios. 

NOTAS. 

Será  muy  ventajoso  variar  las  proporciones  de  los  ingre¬ 
dientes  usados  con  arreglo  á  las  estaciones  del  año.  Por 
egemplo  :  se  usará  ménos  éter  en  la  estación  calurosa,  y 
más  alcohol  que  en  la  fria;  y  vice- versa.  Ménos  bromu¬ 
ro  se  usará  en  la  estación  calurosa  que  en  la  fria. 
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Si  el  colodion  se  presenta  glutinoso  es  porque  se  lia 
usado  demasiado  alcohol,  remediándose  esto  con  agregar 
cuidadosamente  un  poco  de  éter. 

Como  regla  general,  igual  cantidad  de  éter  y  alcohol  es 
una  guia  segura;  y  en  caso  de  exceso  que  sea  de  alcohol. 
Si  el  colodion  es  muy  delicado  y  seca  muy  despacio,  se 
usará  más  éter,  ó  si  seca  demasiado  pronto,  se  necesita 
más  alcohol.  Como  las  preparaciones  químicas  no  son 
siempre  iguales,  es  simplemente  imposible  dar  regla  al¬ 
guna  en  la  manera  de  mezclar  el  colodion  para  que  siem¬ 
pre  obre  correctamente;  por  lo  que,  aprovecharemos 
siempre  las  oportunidades  que  se  presentan  para  practi¬ 
carlas  con  arreglo  á  nuestra  inteligencia  común. 

Generalmente  se  usa  un  colodion  más  claro  en  el  vera¬ 
no  que  en  el  invierno.  Grandes  inconvenientes  se  salva¬ 
rán,  si  durante  la  estación  calurosa  se  conserva  la  bote¬ 
lla  del  colodion  en  agua,  no  siendo  necesario  que  ésta  sea 
helada ;  pero  sí  que  esté  cubierta  hasta  el  cuello  y  mudar¬ 
se  el  agua  de  vez  en  cuando.  El  colodion  es  una  solu¬ 
ción  muy  sensitiva  y  necesita  de  una  atención  extremada. 
En  esto  es  en  donde  se  puede  encontrar  la  causa  de  los 
mayores  entorpecimientos. 

Cuando  las  partes  negras  y  blancas  de  los  retratos  sa¬ 
len  ásperas,  indican  estar  faltos  de  bromuro;  y  para  re¬ 
mediar  esto,  se  hace  un  poco  de  colodion  con  tres  granos 
de  bromuro,  y  sin  ioduro. 

Se  toma  una  onza  de  éste  para  ocho  del  colodion  viejo 
muévase  bien,  una  vez  unido,  asiéntese  ó  fíltrese  y  vuelve 
á  quedar  en  buen  estado  para  usarse. 

Pero  cuando  está  muy  recargado  de  bromuro,  el  traje 
se  aplasta  y  se  aclara;  falta  la  sombra  y  las  partes  blan¬ 
cas  salen  sucias :  entonces  se  le  agrega  más  ioduro. 

Con  este  fin  se  hace  más  colodion  con  cinco  granos  de 
ioduro,  y  no  bromuro,  lo  suficiente  para  que  los  retratos 
salgan  claros  y  brillantes. 
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Muclio  cuidado  en  la  elección  de  la  pólvora  de  algodón 
y  que  ésta  sea  de  la  mejor  calidad  que  se  pueda  encontrar. 

La  luz  tiene  más  influencia  sobre  la  acción  del  colo¬ 
dión,  cuando  se  hace  el  fenotipo,  que  no  en  el  procedi¬ 
miento  del  negativo.  Una  luz  menor  requiere  más  bro¬ 
muro  que  una  mayor  :  de  suerte  que  el  colodion  que  pu¬ 
diera  operar  bien,  bajo  la  influencia  de  una  luz,  no  podría 
bajo  la  de  otra  distinta;  aunque  todas  las  preparaciones 
químicas  fuesen  iguales  y  estuviesen  preparadas  por  un 
mismo  individuo. 


EL  DESCUBRIDOR. 

Como  todos  los  fotógrafos  saben,  entramos  ahora  en  la 
operación  más  delicada;  el  descubrir  la  imágen  oculta. 
Esta  está  como  dormida  dentro  de  la  película  cremosa  en 
la  plancha  que  sostenemos  en  la  mano,  y  toca  al  manipu¬ 
lador  decidir  cuál  será  el  carácter  de  la  imágen  descubier¬ 
ta;  pues  aunque  la  fórmula  para  hacer  la  preparación 
descubridora  es  lo  más  fácil  y  simple  de  todo,  sin  embar¬ 
go,  es  lo  más  difícil  de  manejar,  porque  en  esto  hay  tantas 
modificaciones  necesarias,  como  las  hay  en  los  golpes  de 
un  mecánico  cuando  amolda  sus  delicadas  piezas  y  des¬ 
pués  presenta  una  obra  perfecta.  Con  gusto  y  no  con 
la  fuerza  dirige  sus  golpes,  y  así  debe  inteligencia!',  repri¬ 
mir  y  dirigir  el  desarrollo  de  la  imágen  fotográfica.  No 
debemos  olvidar  que  al  hacer  la  solución  que  sirve  para 
descubrir  los  ferrotipos,  los  efectos  que  nos  proponemos 
producir  son  muy  diferentes  de  los  empleados  en  los  ne¬ 
gativos;  por  consiguiente  debe  haber  alguna  variación  en 
el  descubridor. 

Las  sombras  en  un  ferrotipo,  hecho  hábilmente  y  con 
toda  propiedad,  deben  ser  claras  y  trasparentes,  los  cla¬ 
ros  puros  y  sin  manchas,  y  finalmente,  el  conjunto  de  la 
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obra  debe  estar  acabada  con  todos  los  pormenores  qne 
concurren  en  un  negativo. 

Para  obteuer  estos  buenos  resultados  hay  que  depen¬ 
der  principalmente  del  descubridor  y  de  la  manera  de 
descubrir. 

La  preparación  del  descubridor  del  ferrotipo  se  hace  de 
la  manera  siguiente : 


Agua . . 

Protosulfato  de  hierro 

Acido  acético . 

Alcohol . 

El  último  se  puede  suprimir  si  la  preparación  corriese 
con  suavidad  cuando  no  se  hubiese  empleado  al  efecto. 

El  hierro  se  disuelve  mejor,  colocando  rtn  pedacito  de 
esponja  suave  en  un  embudo,  sobre  éste  los  cristales  de 
hierro  y  derrámese  el  agua  encima.  Así  se  disuelve  el 
hierro,  y  al  mismo  tiempo  la  solución  filtra.  Las  propor¬ 
ciones  dadas  se  encontrarán  de  conformidad  para  cual¬ 
quier  colodion,  y  solamente  se  harán  alteraciones  en  ca¬ 
sos  de  más  ó  menos  exposición. 

NOTAS. 

Sobre  un  gran  embudo  con  un  pedazo  de  algodón  en 
calidad  de  filtro,  se  pone  la  solución  descubridora.  Se 
recoge  en  una  botella  el  sobrante  y  puede  más  luego  vol¬ 
ver  á  usarse. 

Si  la  plancha  está  demasiado  expuesta,  se  puede  debili¬ 
tar  la  solución  descubridora  con  él  sobrante  que  se  acaba 
de  recoger,  según  venimos  indicando :  si  poco  expuesta, 
se  fortalecerá  la  solución  descubridora. 

Según  se  va  operando  se  van  cuidadosamente  obser¬ 
vando  los  diferentes  cambios  que  puedan  ocurrir,  y  pron¬ 
to  se  llegará  á  adquirir  la  habilidad  necesaria  para  hacer 
10 


32  onzas. 
2  “ 
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retratos  perfectos,  cada  vez  que  se  quiera  y  en  cualquier 
circunstancia  dada. 

Apréndase  á  acomodar,  retirar,  acelerar,  confrontar  ó 
auxiliar,  donde  la  necesidad  lo  requiera,  y  para  hacerlo 
pronta  y  juiciosamente  no  se  necesita  mas  que  un  cons¬ 
tante  estudio. 

Cuando  los  retratos  relampaguean  y  presentan  un  as¬ 
pecto  áspero  y  aplastado,  la  solución  descubridora  está 
demasiado  fuerte,  y  usándola  para  varios  en  una  plancha, 
no  se  puede  hacer  con  igualdad. 

Al  presentar  un  número  de  retratos  en  una  plancha — 
cosa  nada  extraña,  porque  algunas  de  las  Cajas  Múltiples 
de  la  Compañía  Americana  Ojitica  facilitan  imprimir  has¬ 
ta  144 — se  puede  retardar  la  última  descubierta  de  las 
que  salen  primero,  derramando  agua  sobre  ellas,  hasta 
que  se  termine  la  descubierta  del  resto. 

Una  solución  descubridora  clara  es  mejor,  porque  es 
más  fácil  de  manejar  y  producir  un  retrato  más  suave. 
Tan  pronto  como  se  tengan  observados  los  tres  grados  de 
color,  á  saber :  sombras,  medias-tintes  y  luces,  deténgase 
la  acción  de  la  solución  descubridora.  Por  defecto  en  la 
manera  de  usarla,  se  echa  á  perder  el  retrato  con  mucha 
facilidad.  Si  toca  la  película  con  fuerza,  la  parte  que  ha 
tocado  pierde  el  baño  de  plata  primero,  y  después  se  pre¬ 
senta  de  seguro  una  mancha  oscura. 

Si  la  disolución  descubridora  se  ha  esparcido  con  igual¬ 
dad  sobre  la  plancha.,  la  superficie  se  presenta  suave  y 
brillante;  mas  si  se  demora,  la  plancha  queda  marcada 
con  una  línea. 

Como  regla  general,  la  menor  cantidad  posible,  al  hacer 
uso  de  la  disolución  descubridora  sobre  la  plancha,  pro¬ 
duce  los  mejores  resultados. 

En  ciertas  condiciones  del  colodion,  los  mejores  resul¬ 
tados  se  obtienen,  inundando  la  plancha,  después  con  un 
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repentino  movimiento,  se  tira  la  mayor  parte  de  la  solu¬ 
ción  ;  esto  produce  un  dep  isito  más  fino  y  mejor  efecto, 
pero  como  una  regla  general  nosotros  preferimos  no  usar 
siuo  la  indispensable  para  cubrir  la  plancha,  y  demorarlo 
hasta  que  el  retrato  se  descubre  perfectamente  claro. 

Es  muy  importante  conocer  cuando  el  retrato  esta  com¬ 
pletamente  desarrollado.  Se  necesita  una  vista  buena  y 
perspicaz  para  decidirlo  en  todas  ocasiones.  He  aquí  el 
secreto  del  resultado.  Si  el  retrato  está  propiamente  des¬ 
arrollado,  debe  tener  una  apariencia  de  brillo,  redondez  y 
vigor;  pero  si  no  lo  está  suficientemente,  la  tendrá  de  opa¬ 
co  y  humeante ;  y  cuando  se  le  permite  más  tiempo  del 
necesario  sobre  la  plancha,  sale  débil  y  chato. 

SOLUCION  PARA.  FIJAR. 

El  hiposulfito  está  probado  ser  una  completa  nulidad 
para  fijar  los  ferrotipos,  y  nuestro  único  medio  es  el 
cianuro  de  potasio.  Como  todos  sabemos,  éste  es  un 
veneno  mortífero  y  consiguientemente  hay  que  tener  mu¬ 
cho  cuidado  al  usarlo. 

Aclara  el  retrato  y  le  da  aquel  grado  de  brillantez  que 
se  desea,  y  que  nunca  se  obtiene  cuando  se  emplea  la 
soda. 

Al  usarlo  se  debe  evitar  todo  lo  posible  el  que  su  eva 
poracion  se  trasmita  al  cuarto  oscuro,  siendo  el  mejor 
plan  para  usarlo  el  siguiente  : 

Provéase  un  depósito  de  cristal  11  X  14.  Este  se  lle¬ 
na  con  la  solución  de  cianuro  y  con  un  sumergidor  se  intro¬ 
duce  la  plancha  dentro  del  referido  baño  ya  preparado, 
lo  mismo  que  se  haría  en  uno  igual  de  plata.  Cuando  ha 
permanecido  allí  lo  suficiente  para  poderse  fijar,  se  saca, 
y  si  no  ha  quedado  del  todo  fijado,  se  sumerge  de  nuevo 
hasta  que  lo  está;  se  vuelve  á  sacar,  tomándolo  poruña  de 
sus  esq ninas,  y  se  lleva  al  lavadero  para  lavarlo.  De 
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esta  manera  se  evita  el  contacto  de  las  manos  con  el  cia¬ 
nuro  y  el  vapor  no  se  trasmite  tan  rápidamente  como 
cuando  se  usa  una  fuente  llena.  Este  baño  se  puede  co¬ 
locar  sobre  el  tanque  siempre  lo  más  distante  posible  del 
que  opera. 

El  lavadero  es  una  pieza  cuadrada  de  seis  áocho  pulga¬ 
das  con  uno  de  sus  frentes  forrado  en  muselina,  bien  do¬ 
ble,  en  forma  de  cojín  y  este  siempre  se  tiene  debajo  de 
la  llave  de  agua. 


NOTA. 

La  solución  de  cianuro  no  debe  ser  indispensablemente 
demasiado  fuerte.  Si  lo  es,  afecta  la  película  y  la  des¬ 
truye. 

Algunos  retratistas  que  estudian  economía  mal  enten- 
tendidamente,  se  encuentran  á  menudo  detenidos  por  el 
uso  de  las  planchas  baratas  y  de  mala  calidad. 

Las  de  “Piienix’’  para  ferrotipos  jamás  presentan  difi¬ 
cultad  ni  obstáculo  alguno. 

Muchas  veces,  debido  á  la  mala  construcción  de  la 
caja-cámara,  la  plancha  se  une  tanto  en  la  hendidura 
oscura,  que  no  se  puede  sacar,  verificada  la  impresión, 
sin  destruirla.  Esto  jamás  ocurre  con  las  cajas-cámaras 
ópticas  de  la  Compañía  Americana. 


OTRAS  MANIPULACIONES. 

Agujeros.  Anteriormente,  uno  de  los  grandes  obstá  • 
culos  del  retratista  era  la  prontitud  con  que  las  pequeñas 
partículas  de  las  materias  flotantes  en  el  baño  de  la  solu¬ 
ción  se  unían  á  la  película,  mientras  la  plancha  se  hacía 
sensitiva. 

Pequeñas  partículas  que  permitirían  á  un  negativo  en¬ 
trar  y  salir  del  baño  sin  deterioro  alguno,  parece  como 
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que  poseen  una  ojeriza  especial  contra  las  planchas  fer- 
rotipos,  y,  á  manera  de  ostras  imperceptibles,  se  adhieren 
á  la  película,  causando  de  este  modo  los  agujeros,  que 
son  la  desesperación  de  los  fotógrafos. 

Ultimamente,  sin  embargo,  los  retratistas  han  practi¬ 
cado  sumergir  las  planchas  con  la  película  dentro,  ó  en 
otras  palabras,  vueltas  de  frente  al  operador:  esto  se  hace 
de  dos  modos: 

A.  Se  invierte  el  sumergidor  y  se  pone  la  plancha  de¬ 
bajo  de  él,  el  colodion  abajo;  por  consiguiente  el  sumer¬ 
gidor  toca  la  plancha  por  la  parte  trasera  y  la  plancha 
está  asentada  en  los  dientes  del  sumergidor,  como  de  cos¬ 
tumbre,  solamente  que  el  lado  se  vuelve  cuando  se  va  á 
sumergir  en  el  baño.  Ahora,  sosteniendo  el  sumergidor 
con  los  dedos  pulgar  é  índice  se  lleva  cuidadosamente 
hasta  que  la  plancha  está  dentro  del  baño-plato  y  después 
se  deja  ir. 

La  plancha  correrá  contra  el  baño-plato  y  el  asiento  se 
posará  en  la  parte  trasera  de  la  plancha,  pues  la  pelícuha 
está  debajo. 

No  hay  peligro  de  que  la  plancha  se  raye  una  vez  acos- 
tumbrádose  á  manejarla,  y  se  puede  siempre  esperar  ob¬ 
tenerla  perfectamente  limpia  cuando  se  ha  sumergido 
de  esta  manera. 

Al  sacar  la  plancha  se  pone  el  índice  de  la  mano  izquierda 
en  el  baño  cerca  del  sumergidor ;  éste  se  saca  con  la  ma¬ 
no  derecha ;  cuando  la  plancha  toca  el  dedo  preparado, 
se  sujeta  y  se  saca,  haciendo  también  uso  del  pulgar;  se 
deja  escurrir  bien  y  en  seguida  se  pone  en  el  marco  pro¬ 
tector. 

JB.  Tómese  un  sumergidor  de  guta-percha,  caliéntese 
á  la  llama  de  una  lámpara  de  gas  ó  de  espíritu  hasta 
que  esté  blando,  entonces  se  puede  ensanchar  al  gusto  y 
necesidad  de  la  plancha  que  descansará  sobre  los  dien- 
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tes  del  sumergidor  y  no  toque  en  ninguna  otra  parte. 
Ahora  se  puede  introducir  la  plancha  cambiando  la  pelí¬ 
cula  del  colodion  hacia  el  sumergidor. 

Este  último  es  el  mejor  modo,  pues  no  hay  peligro  de 
rayar  la  película. 

Fortalecer.  Muy  á  menudo  una  plancha  colocada  per¬ 
fectamente  aparece  más  luego  débil  y  aplastada,  conse¬ 
cuencia  de  la  mala  manera  con  que  se  ha  descubierto. 
Semejantes  retratos  se  pueden  aprovechar  fortaleciéndo¬ 
los  con  ioduro  y  cianuro. 

Hágase  una  solución  de  cianuro  con  la  fuerza  común 
para  fijar  retratos  y  se  le  agrega  una  gota  de  ioduro. 
Esto  hará  que  la  solución  opere  más  pronto  y  reduzca  la 
plata  en  el  retrato :  las  sombras  aparecen  y  se  asegura 
un  mejor  efecto  que  cuando  se  ha  fortalecido  únicamen¬ 
te  con  cianuro.  Al  usar  mucho  ioduro  operará  con  mu¬ 
cha  rapidez  y  el  retrato  se  echará  á  perder,  cortándolo 
más  pronto  por  una  parte  que  por  otra.  Pero  usado  ccn 
el  verdadero  temple,  se  puede  manejar  á  satisfacción. 

Muchas  veces  al  hacerse  grupos,  una  cara  sale  dema¬ 
siado  clara,  mientras  que  las  otras  están  bien.  Derráme¬ 
se  una  gota  de  esta  solución  en  cualquiera  parte  de  la 
cara  y  así  tomará  vida  más  pronto.  Por  egemplo:  al  ha¬ 
cerse  el  retrato  de  un  niño,  parado,  con  un  traje  de  ter¬ 
ciopelo  negro,  el  traje  está  bien,  pero  la  cara  está  pasa¬ 
da.  Derrámese  una  gota  de  esta  solución  en  la  parte 
más  clara  de  la  cara. 

Cuando  se  ha  esparcido  lo  necesario  hasta  las  partes 
más  oscuras,  se  lava  el  retrato  y  se  repite  la  operación 
otra  vez.  De  esta  manera  se  obtiene  un  retrato  hermoso. 

Una  solución  clara  es  preferible.  El  efecto  que  pro¬ 
duce  es  lento,  y  se  puede  velar  la  acción  é  impedir  que 
tome  mayores  proporciones  en  algunas  partes,  echando 
agua  sobre  éstas,  y  esperando  que  las  otras  se  presenten. 
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Al  usar  el  agua  en  tales  iiartes  se  puede  marcar  la  plan¬ 
cha  si  no  se  procede  con  cuidado.  Mejor  es  enjugar 
bien  la  plancha  y  entonces  usar  por  gotas  la  solución  en 
la  parte  que  está  más  clara.  Esta  se  esparce  gradual¬ 
mente  y  de  seguro  no  causará  una  línea.  En  los  retratos 
de  mayor  tamaño  se  puede  manejar  muy  bien.  Se  pue¬ 
de  hacer  aparecer  cualquiera  parte  de  la  cara  ó  del  traje, 
goteando  justamente  la  solución  en  las  partes  más  claras, 
y  una  vez  lo  bastante,  se  lava  como  se  ha  indicado  ya. 
Con  cuidado  se  pueden  salvar  muchos  retratos  que  de 
otro  modo  serían  enteramente  inútiles.  A  menudo  hace¬ 
mos  sentar  á  una  persona  que  no  tiene  tiempo  para  ha¬ 
cerlo  por  segunda  vez,  y  si  el  retrato  por  casualidad  al 
desarrollarse  se  pasa,  se  puede  fortalecer  según  la  pres¬ 
cripción  indicada  salvándolo  de  esta  manera. 

TINTE  Y  COLOR. 

Después  que  la  plancha  ha  sido  bien  lavada  y  secada, 
ya  por  sí  sola,  ya  por  el  calor  artificial,  se  tiñen  delicada¬ 
mente  las  mejillas  y  las  partes  del  traje  de  color,  que  lo 
exijan  y  á  satisfacción  de  la  parte  interesada.  Esto  se 
hace  de  seguro,  ántes  de  usar  el  barniz.  Los  coloies  se¬ 
cantes  de  “  Scovill son  generalmente  usados  al  efecto. 
Para  las  mejillas  y  los  labios  se  usa  una  mezcla  de  carmín 
con  el  color  carne. 

Varios  pinceles  suaves  se  necesitan  para  dar  los  colo¬ 
res)  uno  grande  para  limpiar  cualquiera  lijeia  sustancia 
que  pudiera  caer  sobre  la  plancha,  otro  pequeño  para  dar 
el  color  y  otro  idem  más  para  hacer  la  mezcla  de  ellos. 

Un  pincel  demasiado  fino  para  dar  el  color,  es  más  sus¬ 
ceptible  de  rayar  la  película  que  uno  más  grande. 

Al  dar  el  color  á  las  mejillas,  se  coloca  el  color  casi  so¬ 
bre  el  hueso  de  las  mejillas,  después  con  el  pincel  de  la 
mezcla  se  principia  en  el  centro,  y  se  mezcla,  pero  tan 
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bien,  que  apénas  se  conozca  donde  está  el  color,  para  que 
tenga  un  parecido  natural.  Téngase  muclio  cuidado  en 
no  recargar  de  colores  un  retrato,  de  otro  modo,  la  her¬ 
mosura  de  uno  bueno  queda  destruida  del  todo.  Cuando 
uno  de  los  lados  de  la  cara  está  oscuro  no  es  absoluta¬ 
mente  necesario  darle  color,  y  éste  tampoco  se  debe  dar 
cuando  el  retrato  está  caliente,  porque  los  pinceles  se 
echan  á  perder.  Debe  esperarse  que  la  plancha  esté 
fría. 

Cuando  se  quiere  cambiar  el  color  de  alguna  parte  de 
la  cara,  se  toca  el  pincel  primero  en  nuestra  propia  car¬ 
ne  :  la  humedad  que  toma  al  contacto,  hace  que  la  pintu¬ 
ra  se  una  más  fácilmente  al  pincel,  al  usarlo,  pudiendo 
con  toda  facilidad  remover  cualquiera  partícula,  sin  rayar 
la  película.  Con  tal  objeto  se  tendrá  siempre  un  pincel 
preparado  á  este  efecto. 


BARNIZ. 

(  orno  los  hay  en  el  mercado,  no  solamente  en  gran 
abundancia,  sino  que  todos  son  excelentes,  mejor  es  de¬ 
pender  de  ellos  que  de  los  que  nosotros  mismos  pudiéra¬ 
mos  manufacturar. 

Un  excelente  plan  es  tener  dos  botellas  para  el  barniz. 
Una,  para  derramar  de  ella  á  las  planchas,  y  la  otra,  con 
un  embudo,  siempre  sobre  ella,  con  un  pedazo  de  papel 
de  filtrar  para  recibir  el  barniz  sobrante  de  la  plancha, 
una  vez  barnizada :  de  esta  manera  el  barniz  se  filtra  den¬ 
tro  de  la  botella;  miéntras  que  pasado  á  ésta,  sin  filtrar, 
directamente  de  la  plancha,  lleva  siempre  el  polvo  que  ha 
recogido  de  ésta  ántes  de  haberse  secado;  y  cuando  se  va 
á  proceder  á  la  tintura  de  la  plancha,  nos  encontramos 
con  un  barniz  empolvado,  miéntras  que  de  la  otra  mane¬ 
ra  se  conserva  siempre  limpio  y  bueno. 
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Cuando  el  barniz  está  muy  espeso  se  le  pone  un  poco 
de  alcohol,  lo  suficiente  para  darle  la  consistencia  necesa¬ 
ria.  Muchos  retratistas  usan  el  barniz  directamente  de 
la  botella  á  la  plancha,  y  de  ésta  á  aquella.  Esto  está  bien, 
considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  barnizar ;  pero 
siempre  es  malo  ponerlo  directamente  en  la  botella,  aten¬ 
dido  al  polvo  y  otras  partículas  que  se  van  acumulando 
en  el  depósito. 

Para  evitar  esto  es  que  recomendamos  el  uso  de  las  dos 
botellas. 

Una  vez  barnizada  la  plancha,  sigue  el  modo  de  secar¬ 
la.  De  contado,  una  plancha  metálica,  expuesta  á  la  lla¬ 
ma,  pronto  se  hace  imposible  sostenerla  con  los  dedos,  y 
así  hay  que  proveernos  de  un  instrumento  para  sujetarla. 

CONCLUSION  DE  LA  OBRA. 

Esta,  una  vez  hecha  y  barnizada  cuidadosamente  y  con 
limpieza;  ¿cómo  se  concluirá  de  la  manera  más  halagüeña 
á  los  ojos  del  parroquiano  para  que  quede  lo  más  posible 
complacido,  y  el  artista  reciba  al  mismo  tiempo  su  justa 
recompensa  monetaria  ? 

Un  gran  surtido  de  adornos,  por  decirlo  así,  hay  para 
los  ferrotipos.  Primero :  tenemos  los  bien  conocidos 
marcos — preservadores  y  estera  metal;  después,  moldura 
para  ferrotipos,  llamándose  así  á  una  tarjeta  con  apertura 
en  el  centro  ( grabada  en  relieve  en  su  contorno )  á  la  que 
la  plancha  ferrotipo  se  une  con  un  pedazo  de  papel  en¬ 
gomado  ;  luego  otra  por  el  mismo  estilo,  cerrada  en  sus 
tres  lados  con  un  pedazo  de  papel  que  sobresale  por  el 
cuarto  y  le  sirve  de  tapa,  por  donde  se  entra  y  se  saca 
el  retrato,  en  forma  de  un  sobre  de  carta ;  luego  y  más 
usadamente  los  nombrados  :  Philadelphia  Carte  Envelo- 
pe,  dorados  y  en  relieve,  de  varias  formas,  con  un  salien- 
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te  por  uno  de  sus  lados  en  forma  de  cubierta  para  que 
caiga  sobre  la  plancha  y  cubra  el  retrato. 


NOTAS. 

El  artista  que  emplea  más  cuidado  y  aseo  en  su  obra 
es  el  que  obtiene  los  mejores  resultados  entre  todos.  Se 
deben  usar  los  mejores  materiales  que  se  puedan  obtener, 
como  el  mejor  délos  aparatos.  El  material  cuesta  tan 
poco  que  es  una  economía  usar  el  mejor.  Cuando  ocur¬ 
ran  dificultades  en  las  fórmulas,  se  examina  cuidadosa¬ 
mente  cada  una  cosa,  y  sin  duda  alguna  se  descubrirá  la 
causa  de  ello.  Nuestro  mote  debe  ser:  “Obra  buena,  me¬ 
jor  remunerada/’ 

Sobre  todas  las  cosas  úsense  las  buenas  planchas ;  al 
efecto  las  de  “  Phenix  Ferrotype  Píate  Company  ”  son 
las  mejores. 

Elijamos  cuidadosamente  nuestro  aparato,  siendo  los 
más  ventajosos  los  nombrados  “Gem,”  “Victoria”  y 
“  Multiplying,’  hechos  por  la  Compañía  Optica  America¬ 
na  “  Scovill.” 

La  facilidad  con  que  se  hacen  los  ferrotipos  no  es  un 
impedimento  para  ulteriores  estudios.  Léase  todo  lo  que 
se  ha  escrito  en  la  materia,  é  investigúese  constantemen¬ 
te  más  y  más  para  desarrollar  el  arte  al  más  alto  grado 
de  perfección  posible. 


COMPA  NIA  MANUFACTURERA 

DE  LOS 

APARATOS  OPTICOS 

DE  LA 

COMPAÑIA  AíVlERíGAdM A. 

N°  4,  CALLE  DE  BEEKMAN,  NUEVA  YORK. 

En  el  país,  en  el  exterior  y  en  todas  partes, 
los  aparatos  ópticos  de  la  Compañía  Americana, 
están,  sin  disputa  alguna,  reconocidos  como  los 
mejores ;  y  esto  mismo  se  lia  decidido  en  las  fe¬ 
rias  y  exhibiciones  ;  y  lo  que  es  más  aun,  no  so¬ 
lo  en  las  Américas  del  Norte  y  Sur,  sino  hasta 
en  la  misma  Europa.  Un  catálogo  completo  de 
estos  aparatos,  se  dará  grátis. 

La  lista  comprende  aparatos  de  todas  clases. 
Lentes  para  retratar  del  Sr.  Harrison.  Idem 
Pcerlees.  Lentes  del  Globo.  Los  tan  celebra¬ 
dos  de  Ratio  y  los  Lentes  para  vistas  del  Sr. 
Morrison. 

Todas  las  cajas  de  primera  clase  están  surti¬ 
das  con  sus  caj líalas  ;  y  en  las  esquinas  de  éstas 
unas  piezas  de  cristal  sólido  y  de  patente,  sin 
cobrar  por  esto  extra  alguno. 

Se  pueden  pedir  catálogos  iluminados  a  la 
Compañía  Manufacturera  de  los  Sres.  fecosdll. 

NUEVA  YORK. 


MANUFACTUREROS  DE  JOYAS, 


@ro>  piiio^ 


ADEREZOS  FINOS  DE  CAMAFEO, 


TOPACIO  y  AMATISTA, 

Sortijas  y  ^otoñes  de  (Camafeo, 

S'ORTI  JONES  DE  SELLO  Y  PIEDRA  FlNA  DE  TODAS  CLASES. 
Oficina,  Nos  16  y  18,  MAIDEN  LAÑE, 
Manufactura,  Nos.  78  y  81  CALLE  de  WILLIAM, 

JP&sra  Yqrm. 


©nmpaüía  Optica  lüamtfactuveva 


SUCESORES  DE  J.  E.  SPENCER  Y  COMPAÑIA 


EN  EL  DEPARTAMENTO  ÓPTICO. 

MANUFACTUREROS  DE  ESPEJUELOS  Y  GAFAS  DE 
TODAS  CLASES- 


NUEVA  YORK. 


MANUFACTURA:  NEW  ITAVEN,  CONN. 
J.  E.  Spencer,  J.  s.  Spencer, 

TESORERO. 


PRESIDENTE. 


le  W„  ©1T@1  ¥ 

Nos.  US  y  117  CALLE  de  FULTON, 

Y 

Nos.  44  y  46  CALLE  de  ANN, 

Nueva  York. 

MANUFACTUREROS  E  IMPORTADORES 


fi 


?*) 


Polo  res  y  Barnices 

MATERIALES  PARA  ARTISTAS. 


MANUFACTURA  DE  PINTURAS. 


Nos.  I0Ü,  102, 104,  lOGy  IOS,  Calle  Horatio,  y 
Nos.  99, 101  y  103,  Calle  Jane,  Nueva  York. 
TRABAJOS  DE  3ARNIZ. 


FREDERICK  W.  DEVOE, 
JAMES  F.  DRUMMOND, 
FRED'K  SAUNDERS,  JR., 


Nos.  107,  109, 171  y  173,  Calle  9..  del  Norte,  y 
166, 108, 170 y  172.  Calle  10»  del  Norte.  Bk’lyn 


J.  SEAYER  PACE 


DE 

/ 


APARATOS  OPTICOS. 


No  sabemos  si  alguno  de  los  diferentes  departamentos  de  nuestros  nego¬ 
cios  nos  inspire  satisfacción  y  placer  más  genuinos  que  el  de  la  manufactura 
de  nuestros  aparatos.  Cada  caja  que  hacemos  parece  satisfacer  con  placer 
á  la  persona  que  va  á  usarla,  y  por  de  contado,  como  lo  igual  produce  igual, 
nos  congratulamos  en  uuio'u  de  nuestros  paroquianos.  Y  por  último,  nues¬ 
tra  buena  obra  produce  otra  buena  obra;  por  lo  tanto,  nosotros  estamos 
contribuyendo  al  mismo  tiempo  á  aquel  bien  por  el  que  todos  deberíamos 
esforzarnos,  ú  saber,  el  engrandecimiento  de  nuestro  arte. 

Ahora  se  nos  pregunta,  ¿por  qué  los  aparatos  ópticos  de  la  Compañía 
Americana  satisfacen  en  general  á  todo  el  inundo?  Xuestra  respuesta  es, 
porque  no  permitimos  que  deje  de  hacerse  todo  aquello  que  es  indispensable, 
y  que  contribuya  á  hacer  nuestros  aparatos  los  mejores  del  mundo.  Tene¬ 
mos  mucho  cuidado  en  la  elección  de  las  maderas  que  usamos,  las  dejamos 
secar  perfectamente  antes  de  trabajarlas,  lo  mismo  hacemos  después  de  tra¬ 
bajadas,  usamos  la  mejor  pieza  de  metal  (pie  se  puede  conseguir,  empleamos 
los  artesanos  más  hábiles  para  nuestros  trabajos,  tenemos  los  mejores  para 
rematarlos,  inspeccionamos  con  mucho  cuidado  cada  obra  que  hacemos  y 
aumentamos  constantemente  los  medios  más  fáciles  de  adelantar  con  rapidez 
nuestros  negocios.  Adonde  van  todas  las  cajas  que  nosotros  vendemos, 
apenas  podemos  imaginarlo;  pero  lo  que  sí  sabemos  es,  que  nuestro  capataz 
nos  pide  con  frecuencia  más  espacio  para  trabajar,  si  se  quiere  el  trabajo 
pronto.” 

El  resultado  del  particular  es  que  estamos  en  la  aptitud  de  presentar  una 
obra  que  satisface  completamente  á  todo  el  mundo.  Cuando  una  persona 
compra  una  de  nuestras  cajas,  puede,  con  mucho  cuidado,  desempaquetarla, 
quitarle  el  polvo,  dentro  y  fuera,  limpiarla,  colocarla  en  su  respectivo  pié,  y 
tirar  desde  luego  con  ella  una  plancha  sin  temor  de  fiasco.  No  hay  que  ajus¬ 
tar  ni  acepillar  aquí  ó  allí,  ni  poner  tornillos  una  que  otra  vez  para  fijarla,  ni 
cubrir  grietas  en  los  fuelles  para  impedir  que  la  luz  penetre ;  ni  nada  de  esto 
se  necesita.  Nuestros  aparatos  los  garantizamos  trabajar  perfectamente. 
Están  combinadas  la  solidez,  la  hermosura  y  la  utilidad,  y  no  tememos  á  la 
competencia. 

Se  tendrá  presente  que  todos  los  comerciantes  venden  nuestros  aparatos. 
Todos  á  una  han  reconocido  su  mérito  y  todos  están  provistos  de  ellos. 

Si  se  quiere  una  caja  que  desde  luego  trabaje  perfectamente,  de  durabi¬ 
lidad,  y  que  al  operar  lo  haga  á  satisfacción,  tómese  una  de  las  hechas  por  la 
Compañía  Americana  de  Aparatos  Opticos,  de  la  que  son  sus  dueños  la  Com¬ 
pañía  Manufacturera  de  los  Sres. 


ESTÁ  DESIGNADO  PARA. 


RETOCAR  NEG-ATIYAS, 

OSCURECER  COMPLETAMENTE 

LAS  IMPERFECTAS  PARTES  POSTERIORES  DE  LAS  COPIAS, 
LAS  DEFECTUOSAS  REGIONES  DE  LOS  PAISAGES, 
ADORNAR  LA  PARTE  INTERIOR 


I >E  LOS 


RETROCEDER  LAS  NEGATIVAS  SOLARES, 

CUBRIR  LOS  MARCOS  PARA  VIÑETAS, 

V  POR  ÚLTIMO  PARA 

SATISFACER  TODAS  LAS  EXIGENCIAS  DEL  INTELIGENTE 
FOTÓGRAFO  EN  LA  PRODUCCION  DE  LOS 


EN  LA  IMPRESION. 

Cuando  se  quiere  desaparecer  la  luz  se  usa  el  “orACO." 
Se  aplica  con  una  broclia,  seca  pronto,  y  pega. 

Carátulas  (SO)  $1  00.  Opaco,  50  cts. 


INVENTOR. 

128  N.  SEVENTH  ST.  PHILADELPHIA,  PA. 


Son  las  mejor  hechas  y  se  las  considera  hoy  en  el  mercado,  co¬ 
mo  las  sin  rival.  Están  cortadas  con  limpieza  y  al  gusto  de  todos 
en  cuanto  al  tamaño  y  su  figura:  y  liechbs  de  un  papel  no  sensi¬ 
ble  á  la  luz,  expresamente  manufacturado  para  tal  efecto.  Cada 
paquete  contiene. 

30  CARÁTULAS. 

Con  sus  coirespon  iientes  interiores,  surtidas  para  cinco  óvalos, 
diferentes  en  tamaño,  y  una  con  la  figura  de  la  parte  superior  de 
un  arco. 

PRECIO,  UN  PESO  EL  PAQUETE. 

Enviado  por  correo,  al  recibir  su  importe. 

Los  que  deseen  tamaños  especiales,  ó  gran  lote  de  diferentes  di¬ 
mensiones,  pueden  dar  sus  órdenes,  y  con  pronti  ud  se  cortarán, 
dirigiéndose  al  manufacturero.  Ningún  lote,  que  se  ordene  en  un 
tiempo  determinado,  puede  hacerse  por  menos  de  un  peso.' 

Sin  ellas,  ningún  artista  pudiera  intentar  hacer  hs  Retratos  en 
Medallón. 

Jqii.v  za  Qmo.w 

INVENTOR, 

128,  N,  Seventk  St ,  Filadelfia,  Pa, 


LENTES  PARA  RETRATOS. 


Nos  presentamos  ante  nuestros  lectores  con  un  nuevo  lente  para 
retratar;  de  manufactura  extranjera,  y  el  cual  se  conocerá  por  la 
contraseña,  que  al  efecto  liemos  adoptado,  y  que  está  estampada  en 
cada  lente,  á  saber  ; 


;  PEERLESS  ! 


CONTRASEÑA. 


Es  una  obra  que  se  usa  en  muchas  de  las  galerías  de  primera 
clase  de  Alemania,  Francia  y  América,  bajo  el  nombre  del  fabrican¬ 
te  ;  y  los  garantizamos  como  lentes  de  primera  clase,  en  cuanto  á 
profundidad,  definición,  agudeza,  rapidez,  brillo  y  exactitud  en  las 
figuras  ;  y  con  todo  son  unos  lentes  demasiado  módicos  en  sus  pre¬ 
cios. 

Somos  sinceros  cuando  decimos  que  estamos  dispuestos  á  poner¬ 
los  en  competencia  con  cualesquiera  otros  lentes  vendidos  en  el  ]  ais; 
y  todo  lo  más  que  tenemos  que  decir  es,  que  cuando  se  van  á  com¬ 
prar  nuevos  lentes,  no  se  cuín p  en  hasta  que  se  Layan  experimen¬ 
tado  los  “  Peerless.”  No  hay  para  que  comprar  lentes  de  gran  va¬ 
lor,  cuyas  cualidades  extraordinarias  son  imaginarias,  pudiéndose 
economizar  dinero  y  obtenerle  precisamente  tan  buenos,  compran¬ 
do  los  “  Peerless.” 


LISTA  DE  PRECIOS. 


i  t-maño,  dilatación  central 
i  “  “  “ 


ral .  $12  50 


20  00 
50  00 
125  00 


A 

4 


y  movimiento  repentino.  40  00 


y  movimiento  repentino. 


Extra  tj 


60  00 
150  00 


Estos  lentes  están  garantizados  como  de  primera  clase. 


DE  LOS 


NUEVA  YORK. 


CATALOGO 

DE 


rcm 

BENERMAft  Y  WILSON. 


i »cil  nos  es  ofrecer  al  público  para  su  instrucción,  un  catálogo  de  pu¬ 
blicaciones  en  el  corriente  año,  como  jamás  se  ha  presentado  en  el  mundo 
antes  de  ahora.  Abraza  informes  amplios  de  los  principios  más  fundamen¬ 
tales  sobre  cada  una  de  las  materias  de  nuestra  vocación ;  y  no  se  puede  in¬ 
vertir  dinero  alguno  que  recompense  más  pronto  v  con  más  usura  que  el 
que  se  emplee  en  la  elección  de  fas  obras  del  siguiente 

CATÁLOGO. 

A.  Tiie  Piiiladelfiiia  Piiotogkaehek,  cimas  antiguo,  mejor  y  el 
m-is  popular  Almacén  Fotográfico  en  Américo.  Los  mejor  autorizados  en  el 
múñelo  están  pagados  para  escribir  en  61,  los  manipuladores  más  prácticos 
de  América  contribuyen  á  la  publicación  de  sus  páginas;  y  gran  numero  de 
fotógrafos  generosos  le  envían  continuamente  todas  las  informaciones  útiles 
que  descubren. 

Cada  número  está  hermoseado  con  una  fotografía  como  muestra  de  fra¬ 
ternidad  digna  de  imitarse. 

Sin  él  no_se  puede  pasar:  se  pierde  dinero  cuando  no  le  poseemos.  Pre¬ 
cio  $5.00  al  año,  82.50  el  semestre,  adelantados.  ( Copias  de  pruebas  50  cts. 

P>.  1  iie  Skyligiit  &  The  1)ahk  Koom.  Por  Klbert  Anderson,  mani¬ 

pulador  en  el  estudio  de  Kurtz,  Nueva  \  ork.  Esta  es  la  obra  más  hermosa  v 
acabada  en  el  arte  que  jamás  se  ha  publicado.  Contiene  corea  de  250  pági¬ 
nas,  de  tamano  grande  y  cuadradas ;  doce  fotografías  hechas  por  el  autor 
para  ilustrar  las  lecciones  de  la  obra ;  y  casi  200  más,  finas,  grabadas  en  ma¬ 
dera.  Precio,  cubierta  de  género,  dorada,  franca  «le  porte  $4.00. 

C.  Piiotogiíaphíc  Mosaics.  La  edición  de  1873  saperia  á  las  siete 
iguales  publicadas  anteriormente.  La  lista  de  los  artículos  está  hecha  por 
contribuciones  onr/inales ,  especialmente  escritos  para  sus  páginas  sobre  to¬ 
dos  los  departamentos  del  arte,  y  en  su  totalidad  por  hombres  prácticos. 

I).  Tiie  Feiíkotypers  Cuide.  El  Sr.  A.  K.  P.  Frask,  su  autor,  es  uno 
de  los  artistas  al  terrotipo  mejor  conocidos  en  el  país  y  también  un  excelente 
fotógrafo.  Su  obra  contiene  mucha  instrucción  útil,  que  será  de  gran  ven¬ 
taja  á  todo  hombre  que  sumerja  una  plancha,  un  cristal  ó  hierro.  Sobre  3,000 
ejemplares  de  esta  obrase  vendieron  antes  de  salir  «le  la  prensa.  Un  ele¬ 
gante  terrotipo  «leí  tamaño  de  una  tarjeta  está  incluido  en  cada  uno  «le  los 
números.  Precio,  cubierta  de  papel  75  centavos. 

E.  Bigklow  s  Album  OF  Light.ixg  &  Possíng.  Esta  es  una  colec¬ 
ción  de  24  estudios  fotográficos  grandes,  tamaño  Victoria,  sobre  Luz  v  Parar, 
hechos  especialmente  para  enseñar  á  dar  luz  y  parar  todos  los  objetos  or¬ 
dinarios  y  extraordinarios,  en  los  diferentes  estilos,  sencillo,  «le  fantasía, 
u  Hembra ndt  y  «Shadow.  *  Está  acompañado  de  una  clave  de  instrucciones 
explicadas,  con  un  diagrama  además  para  cada  retrato,  demostrando  la  po¬ 
sición  del  que  se  sienta  y  la  de  la  cámara  respecto  á  la  claraboya,  su  relación 
con  la  parte  posterior  del  salón,  y  qué  persianas  son  de  abrirse  ó  cerrarse  al 
tiempo  de  sentarse  el  individuo.  Casi  suministra  una  regla,  por  la  que  pron¬ 
to  se  puede  decir  la  manera  «le  manipular  con  cualquier  objeto  que  se  pre¬ 
sente.  Los  estudios  están  encuadernados  en*  hojas  unidas,  de  suerte  que, 
doce  á  la  vez,  se  pueden  examinar.  Precio,  en  género,  dorado  $0.00,  franco 
de  porte. 

F.  Wilson’s  Laxdsca  pe  Stüdjes.  Un  Album  «le  estudio  de  paisa¬ 
je,  en  su  estilo,  semejante  al  de  Bigelow,  con  10  vistas  5x8,  con  la  fórmu¬ 
la,  etc.,  por  el  Sr.  George  Washington  Wilson,  el  renombrado  fotógrafo  es¬ 
coces,  en  paisajes.  Obra  espléndida.  En  género,  dorada,  $4.00. 


G.  DR.  YOCEL'S  ÍI AXDIiOOK  OI'  THE  FRACTIC  AND  AltT  OF  PHO- 
roGKAFii  Y.  Trata  sobre  todas  las  materias  de  la  práctica  fotográfica  en  cada 
departamento.  Decididamente  que  es  la  obra  fotográfica  más  práctica  y 
útil,  publicada  por  un  autor  popular  alemán.  Está  llena  de  ilustraciones  y 
tiene  cuatro  retratos  para  enseñar  los  varios  métodos  de  aclarar  el  rostro. 
Precio,  $3.50,  franco  de  porte. 

TI.  How  to  faint  Photographs  in  Water  COLOiiS.  p'n  libro  prác¬ 
tico,  manuable,  dibujado  especialmente  para  el  uso  de  los  estudiantes  y  fo¬ 
tógrafos,  conteniendo  discusiones  para  el  trabajo  del  pincel  en  toda  clase  de 
Plioto-Porl  raí  ture,  aceite,  aguada,  tinta,  etc.,  por  George  I!.  Arres,  Artista: 
tercera  edición.  Completamente  distinta  de  los  números  anteriores  publi¬ 
cados.  Precios:  $2.00. 

El  capitulo  nuevo,  que  trata  de  retocar  las  negativas,  cooperado  por  el 
distinguido  artista  fotógrafo  Sr.  YVilliam  lvurtz  de  Mueva  York,  es  la  tigura 
conspicua  de  esta  edición,  y  es  indispensable  á  todo  fotógrafo  que  desee 
completar  este  hermoso  procedimiento.  El  por  sí  sólo  constituye  el  mérito 
de  la  obra. 

I.  PiCTOtti  a  r.  efect  in  Photogr AFH y.  Por  II.  I’.  Robinson,  de  Lon¬ 
dres.  Edición  inglesa,  primorosamente  encuadernada  en  género  $3,50  cis. 

J.  How  to  sit  roí:  youk  Photograph.  Esta  es  una  obra,  aunque  pe¬ 
queña.  muy  lina,  de  -18  pajinas,  escrita  con  el  objeto  de  educar  al  público  en 
todas  las  importantes  materias  de  sentarse,  al  hacer  un  retrato,  y  proporcio¬ 
nar  al  fotógrafo  la  manera  de  obtener  en  la  operación  los  mejores  resultados 
posibles.  Está  encuadernada  en  genero,  á  oO  centavos  ejemplar;  y  30  con 
cubierta  de  papel. 

Iv.  Lookout  Eandscafe  Piiotogkaphy.  Por  el  profesor  K.  M.  Linn. 
Lookout  Mountain  Tenn. 

Un  manuel  de  bolsillo  para  el  que  trabaja  fuera  de  casa  y  lleno  de  pri¬ 
mores  para  todo  fotógrafo,  /5  centavos.  Precisamente  publicado  el  30  de 
Junio  de  1872.  So  debe  tener  a  todo  trance. 

L.  Mimes’  leaf  prixts;  ó  Getmpses  at  Photogkaphv.  Por  el  Profe¬ 
sor  Charles  P.  Mimes  Ph.  I).  Lleno  de  informes  útiles  para  el  fotógrafo. 
Ilustrado  con  un  retrado  de  cuerpo  entero.  En  jéncro,  $1,25. 

M.  Tte  American  Carbón  Manüae.  I’orEdw.  L.  Wilson.  Un  ma¬ 
nual  completo  del  procedimiento  carbón,  desde  su  principio  hasta  el  lili. 
Con  una  muestra  muy  hermosa  del  procedimiento.  En  género  $2.00. 

X.  Aykes’  chakt  of  Photograph  ic  drappery.  Esta  es  una  foto¬ 
grafía  que  contiene  42  piezas  de  paño  de  diferentes  colores  y  figuras,  encua¬ 
dernadas  hermosamente  en  un  cartel. 

Se  debe  colgar  en  todas  las  salas  de  recibo,  para  que  los  parroquianos 
vean  los  colores  que  han  de  usar  cu  los  vestidos,  y  el  artista,  la  clase  de  lo¬ 
calidad  posterior  del  departamento  y  sus  accesorios.  Precio,  32.00. 

O.  The  Photographeu  to  ins  Pateons.  Un  espléndido  cuader- 
n  i  to  de  doce  paginas  que  sirve  para  contestar  á  las  más  enfadosas  preguntas 
que  suelen  hacer  los  parroquianos;  y  sirve,  además,  como  un  gran  medio  de 
anunciar.  Es  con  lo  que  los  fotógrafos  regalan  á  sus  favorecedores.  Envíe¬ 
se  por  un  ejemplar  y  por  una  circular  ilustrada.  Ya  se  han  vendido  y  están 
en  uso  en  todo  el  país  sobre  300,000  números:  320.00  por  1,000;  335.00  por  2,000; 
y  así  de  los  demás.  Están  impresos  en  Inglés,  Alemán  y  Español. 

P.  Pretty  Faces.  Otro  más  pequeño  que  el  “  Tiie  Piiotograpiier 
to  1 1  is  Patrons,”  con  el  mismo  objeto,  pero  de  minos  costo;  á  saber:  1,000 
ejemplares,  310,00;  2,000  817.50,  y  mayores  pedidos  á  menos  precios. 

Q.  The  Veáis  hook  of  Piiütogeaphy.  Por  G.  Wharton  Simpson. 
Edición  inglesa.  Semejante  »  Moisaes,  y  lleno  de  artículos  buenos,  cortos  y 
prácticos,  50  cts. :  1809,  1870,  1871  y  1872  a  la  mano,  1873  desde  Enero  primero. 

Para  evitar  el  tener  que  escribir,  los  fotógrafos  pueden  darnos  sus  órde¬ 
nes  de  la  manera  siguiente :  “  Sírvase  Yd.  enviarnos  un  ejemplar  de  cada  li¬ 
bro  A.  B.  K.  ect.  Cualquiera  de  ellos  será  remitido,  franco  de  porte,  previo 
el  recibo  del  importe  de  la  obra  por 

BENERMAN  Y  WILSON, 

EDITORES  FOTOGRÁFICOS, 

Filadelfia,  Pa, 


g  Q,u ó  es  P 


•i-,L  fOTÓGKAFO  X  SUS  r  AltROQ  U I  ANOS  ”  OS  Un  lilmtO  Ó  folleto  (le 
noce  paginas,  cuyo  objeto  es.  primero:  í'acilitar  al  fotógrafo  el  modo  de  de¬ 
cir  algunas  palabras,  con  afabilidad,  á  los  que  se  van  á  retratar,  para  que 
la  entrevista  de  ellos  sea  agradable,  resultando  de  esto  el  que  los  retratos 
salen  mejor  hechos. 

Todo  íotógrato  sabe  lo  importunado  que  á  cada  rato  se  vé  con  una  serie 
de  preguntas  tocante  á  la  manera  más  propia  de  vestir,  la  mejor  hora  liara 
retratarse  y  otras  mas  por  el  estilo;  lodo  lo  que  le  toma,  para  contestarlas 
una  gran  parte  de  su  tiempo.  Kste  folleto  contesta  ¡í  todas  muv  bien  ■  v 
el  solo  hecho  de  poner  en  manos  de!  interlocutor  un  ejemplar,  que  61  ó  ella 
puede  llevarse  para  su  lectura  y  estudio  meditado,  da'el  resultado  admira¬ 
ble  que  pudiera  una  media  hora  de  conversación. 

Segundo.  Es  un  modo  económico  de  anunciar.  Qué  más  quisiera  uno 
sino  que  su  tarjeta  de  negocios  se  haga  bastante  atractiva  v  todo  el  mundo 
la  solicite ;  que  circule  de  uno  en  otro,  que  se  comc-nte ;  y  por  último  que  se 
guarde  en  calidad  de  referencia  ?  .Esto  es,  pues,  lo  que  se  lia  hecho  en  este 
pequeño  espacio . 

Tercero.  También  tiene  por  objeto  advertir  al  público  en  general  el 
hecho  de  que  la  fotografía  no  es  una  parte  de  la  mecánica,  ni  los  fotógrafos 
son  mecánicos,  y  que  ambos  tienen  derecho  al  respeto  y  consideración  de 
que  gozan,  por  ejemplo,  el  módico  de  una  lamilia  ó  el  cura  en  su  parroquia; 
que  el  íotógrafo  tiene  derechos  como  los  tiene  el  público,  que  en  él  se  debe 
tenei  conlianza  y  que  el  solo  es  el  responsable  de  sus  resultados:  y  finalmen¬ 
te,  que  el  es  el  que  hace  el  retrato  y  nadie  más. 

Nosotros  creemos  que  vale  la  nena  el  tenerlo  y  que  sirve  para  facilitar 
los  medios  de  elevar  el  arte  y  el  oficio  á  su  más  alto  parangón,  medida  á  que 
todos  debemos  propender. 

I  resentamos  El  Potóguafo  a  sis  Pakkoqi  i  anos  en  una  manera 
limpia,  buen  papel,  variados  colores,  verde,  rosado  y  color  de  ante.  Ocho 
paginas  están  concretadas  á  la  parte  principal  de  la  obra,  que  contienen 
parratos  ó  capítulos;  primero:  sobre  el  objeto  del  trabajo;  segundo:  sobre 
la  íotograíia ;  tercero:  la  visita  al  fotógrafo  para  retratarse ;  cuarto:  como 
se  ha  de  ir;  quinto:  el  traje;  sexto:  como  comportarnos  \  sétimo:  los  niños; 
octavo  :  observaciones  generales  sobre  los  colores,  cuadros,  precios,  etc. 

Podo  esto  está  incluido  en  una  cubierta  de  papel  de  igual  clase,  cuyas 
páginas  están  á  la  disposición  del  fotógrafo  que  quiera  hacer  publicar  algo  á 
su  gusto  y  cuya  impresión  nosotros  hacemos  sin  devengar  precio  alguno 
extra.  Los  facilitamos  en  Español,  Alemán  é  Inglés. 

1,000  Ejemplares,  con  inclusión  de  la  cubierta.  .  $  20  00 


2,000 

11,000 

5,000 


(i 


“  3o  00 
50  00 
“  75  00 


La  traducción  española  lia  sido  hecha  con  mucho  cuidado.  Más  «lo 
500,000  ejemplares  lian  circulado  en  los  Estados  Unidos. 

Algunos  individuos  han  agregado  extra  páginas  y  observaciones 
propias,  como  prólogo. 

Si  se  quiere,  nos  dedicaremos  u  estos  trabajos  especiales.  Otros,  además, 
prefiriendo  su  obra  con  más  cuidado,  han  hecho  sus  cubiertas  de  madera 
cortada  y  de  fantasía,  impresas  en  papel  pintado  y  glaseado. 

Enviarán  muestra  del  libro  y  su  precio  especial,  á  los  que  lo  deseen. 


BeweR'M&js?  r  Wi&sqw, 


FOTÓGRAFOS  REDACTORES. 


Sudoeste,  esquina  á  las  calles  7a  y  Cueury, 


FILA.DELFIA . 


“QUE  TRATA  SOBRE  LA  LUZ  Y  LA  POSICION.” 


Xo  sabemos  cuando  hayamos  visto  alguna  cosa,  en  el  ramo  de  instrucción 
para  los  fotógrafos  y  que  parezca  tan  útil  para  ellos  mismos,  como  el  Nuevo 
Atlas  que  acaba  de  introducir  el  Sr.  Bigelow,  ocupándose  única  y  exclusiva¬ 
mente  sobre  “  la  luz  y  la  posición.”  Los  fotógrafos  tienen  ahora  tales  fórmu¬ 
las  é  instrucciones  ala  mano,  que  facilitarán,  aún  álos  menos  hábiles,  hacer 
negativas  perfectas  y  con  todos  los  requisitos  químicos.  Pero  el  trabajo  que 
generalmente  se  hace  hoy  demuestra  un  gran  atraso  en  el  departamento  del 
Arte  del  salón  de  estudio,  esto  es,  en  lo  tocante  S  dar  luz  y  posición.  Con- 
nocemos  las  dificultades  que  se  presentan  en  el  camino.  Cada  un  particular 
difiere  del  otro  ;  y  á  no  ser  que  el  fotógrafo  trabaje  con  método  y  regla,  y  em¬ 
plee  todo  el  gusto  y  buen  juicio,  requisitos  indispensables,  nunca,  nunca  sal¬ 
drá  avante.  Los  autores  han  sido  remisos,  no  solamente  al  darnos  demasia¬ 
da  poca  instrucción,  en  esta  materia,  sino  al  no  de  mostrar  todo  lo  qne  tanto 
se  necesita  saber.  El  Sr.  Bigelow,  sin  embargo,  le  ha  dado  al  clavo  en  la  ca¬ 
beza  y  nos  ha  proporcionado,  con  su  Album,  exactamente  lo  que  el  fotógrafo 
necesita.  Contiene,  primero,  una  serie  de  veinte  y  cuatro  retratos,  tamaño. 
“  Victoria,”  de  personas  de  diferentes  edades  y  sexos;  teniendo  en  su  fron¬ 
tis  un  hermoso  y  mejor  arreglado  grupo  de  una  madre  con  su  hija. 


figura  1. 


Las  posiciones  y  métodos  de  dar  luz  A  los  objetos  son  tan  variados,  como  lo 
son  estos  mismos  en  número,  y  los  hay  sorpredentds,  viéndose  siempre  en 
ellos  los  efectos  artísticos,  porque  el  Sr.  Higclow,  hay  que  confesarlo,  es  un 
artista  y  pintor  bien  educado.  El  Album  esta  acompañado  de  una  clave 
iluminada  y  explicatoria  que  dice  exactamente  como  está  hecho  cada  uno 
de  los  retratos,  la  posición  de  la  cámara  y  de  los  objetos,  como  dar  la  luz  á 
cada  retrato,  y  como  se  han  abierto  cada  una  de  las  cortinas  laterales  y  de 
la  parte  superior  para  que  la  luz  penetrase  de  una  manera  conveniente. 
Por  ejemplo,  citaremos  las  observaciones  hechas  en  el  retrato  del  frontis. 


44  En  la  Figura  1,  la  persona  está  sentada  en  el  punto  S,  la  cámara  en  C4  a 
las  cortinas  1. '2,  y  4  de  la  luz  superior,  y  3  y  6  de  las  laterales,  abiertas. 
Ahora  se  presenta  una  buena  oportunidad  para  convencemos  por  nuestra 
propia  vista.  Esto  nos  da  la  luz  en  general.  Puede  ser  que  haya  exceso  de 
ella,  si  el  día  está  demasiado  claro;  y  si  lo  contrario,  habrá  muy  poca  luz. 

Están  dados  los  principales  puntos  én  el  presente  caso;  con  un  poco  de  tra¬ 
bajo  intelectual  se  puede  hacer  el  resto. 

Ésta  plancha  no  toma  más  que  doce  segundos,  al  hacerse,  con  una  luz 
fuerte. 

Esta  posición  favorece  mucho  ¡t  la  madre  y  su  hija.  Esta  se  puede  contar 
que  estará  quieta,  y  la  expresión  buena,  porque  está  tranquila,  alentada  con 
la  presencia  de  la  madre.” 

lie  esta  manera  el  autor  toma  cada  uno  de  los  retratos  y  con  él  se  pueden 
dar  explicaciones  finales,  de  modo  que  con  él  á  la  vista  se  sabe  la  posición 
del  objeto  en  la  Claraboya,  lo  mismo  que  la  de  la  cámara,  las  persianas  y  por 
último  el  resultado  final' de  la  obra. 

"Nadie  puede  estimar  lo  bastante  el  verdadero  valor  de  este  Album,  ni  aún 
el  ñus  hábil  artista.  Además  de  las  instrucciones,  el  autor  da  reglas  gene¬ 
rales  muy  excelentes,  y  capítulos  que  tratan  de  la  manera  de  retocar  las  ne¬ 
gativas,  dar  color  A  los" lienzos  y  la  fórmula  de  hacer  y  pintar  las  negativas. 

Los  pesos  v  centavos  en  su  inversión  no  se  deben  tomar  en  consideración, 
atendido  el  incalculable  valor  de  la  obra.  El  Album  está  acabado  de  una 
manera  muy  hermosa  en  forma  de  extensión,  de  modo  que  la  mitad  de  las 
materias  se  puedeu  comparar  y  estudiar,  entre  sí,  con  la  mayor  comodidad. 
Su  precio,  SO  00. 


i  ¡  IMPORTANTE  ! ! 


DE 

ANDREW  H.  BALDWIN. 


No- 1,  Calle  de  Chamberí,  esquina  á  las  de  Chaíham  y  Duane, 

NUEVA  YORK. 

Los  fotógrafos  que  deseen  obtener  los  mejores  efectos,  v  exactamente  sc- 
!/un  sus  úntcnes,  serán  servidos  con  prontitud  y  á  los  precios  más  módicos 
posible,  al  dirigirse  á  mí.  Mis  gastos  son  menores  que  los  de  cualquier  otro 
traficante,  y  esta  es  la  razón  porque  mis  precios  son  tan  baratos.  Envíese 
por  uno  de  mis  “Precios  Corrientes.” 

Mi  mote  es:  “Vender  mucho  y  ganar  poco.” 

P.  8.  Algunos  de  mis  parroquianos  han  preguntado. 

“  ¿  Es  Vd.  el  mismo  “Baldwin”  (pie  acostumbraba  llenar  mis  pedidos 
tan  pronto  como  puntualmente  cuando  estaba  con  los  Sres.  Piolines,  liooth  y 
liayden,  y  mas  luego  con  los  Sres.  Willard  y  Thayer  ?  ”  Yo  les  contesto:— 
sí;  y  me  regocijo  al  decir  que  mi  nueva  aventura.  Febrero  primero  de  1872, 
esta  muy  lejos  de  llamarse  quiebra,  dando  al  contrario  por  resultado  que  mi 
tráfico  se  aumenta  rápidamente,  y  por  lo  tanto  deseo  dar  un  voto  de  gracias 
á  todas  aquellas  personas  que,  con  su  constante  protección,  me  han  favore¬ 
cido  tan  expon táneamente. 

Invito  á  todos  para  que  me  den  una  úrden  y  estoy  seguro  que  no  será  la 
última,  porque  mi  deseo  y  mi  determinación  son  traficar  honradamente  y 
esforzarme  en  satisfacer  á  todos.  Yo  mismo  atiendo  á  todos  los  pedidos  y  no 
hay  equivocaciones. 

Cualquiera  clase  de  efectos  de  Fotografía,  sea  cual  fuere  el  Manufactu¬ 
rero  ó  Fabricante,  los  proporciono  á  los  precios  de  Manufactura,  y,  en  mu¬ 
chos  casos  más  baratas. 

Los  que  den  sus  órdenes  por  electos  á  pagar  al  recibirlos,  deben  enviar 
anticipadamente,  por  lo  menos,  un  20  por  ciento  del  valor  total  del  pedido. 

Esta  es  señal  de  buena  le. 

A  los  parroquianos,  á  graneles  distancias,  se  les  pueden  remitir  sus  mer¬ 
cancías  por  flete,  lo  que  es  más  barato  que  por  Expreso,  si  envían  con  la  or¬ 
den  el  importe  de  lo  que  quieran  gastar. 

Se  llama  la  atención  especial  de  todos  hacia  los  nuevos  cuanto  baratos 
Lentes  para  Retratar,  llamados: 

“ Peerles  Qnick  Acting,”  é  importados  por  Scovill  Manufacturing  Co. 

Puestos  á  prueba  no  sólo  en  est  -  país  sino  en  toda  la  Europa,  están  reco¬ 
nocidos  como  iguales,  cuando  no  superiores  á  los  de  precios  más  altos 
en  los  mercados.  El  Artista  de  corto  capital,  usando  estos  Lentes,  puede 
competir  con  su  vecino,  por  más  favorecido  que  sea  de  la  fortuna. 

También  puedo  proporcionar  los  “Dallmeyer,  ”  los  nuevos  “C.  F. 
üsener”  ó  cualquiera  otra  clase  de  Lentes  que  se  me  pidan,  para  Retratos  ó 
para  Vistas. 

Como  “Lentes  de  Vistas,”  yo  recomendaría  los  de  “Morrison,”  hechos 
en  Nueva  York;  y  nuestras  observaciones  hechas  sobre  la  cualidad  de  los 
“Lentes  de  Peerless,”  son  también  aplicables  á  los  de  que  venimos  ha¬ 
blando. 

.Diez  y  seis  años,  más  ó  menos,  hace  que  el  público  Fotográfico  me  conoce. 
Como  negocio  mercantil,  éste  es  el  de  mi  predilección,  y  rite  prometo  conti¬ 
nuar  en  él,  toda  mi  vida,  bien  porque  me  es  remunerativo,  mejor  porque  ten¬ 
go  la  satisfacción  de  complacer  á  todos  mis  parroquianos  en  particular  y  al 
público  en  general. 

Quedo  con  toda  consideración  atento  etc. 

M.  Bmmwm. 

No.  1.  Calle  de  Chambers,  esquina  á  las  de  Ciiatiiam  y  Duane, 

NUEVA  YORK. 


SE  SERVIRÁ  TENER  EN  CUENTA  QUE  EN  LA 

ÚLTIMA.  FERIA  DEL  INSTITUTO  AMERICANO 


EN  LA  QUE 


LOS  SEÑORES  SCOVILL  FIGURAN  SIN  RIVAL, 


HA  SIDO  AGRACIADA  CON  LA 


SE  TENDRÁ  PRESENTE  QUE 


EL  PRRIMER  DIPLOMA 

ES  EL  PREMIO  MÁS  VETO  CON  QUE  ORDINARIAMENTE 


MIENTRAS  QUE  LA 


M elida  h  ^eroinjmisa  (Djic.ial 

SE  DA  SOLAMENTE  POR 

PARTICULAR  Y  ESPECIAL  EXCELENCIA. 

EL  VERDADERO  MÉRITO  SIEMPRE  ENCUENTRA 
SU  RECOMPENSA. 

Compañía  Manufacturera  de  los  Sres.  SCOVILL, 

3XT uie-v^c  YorK. 


OFICINA, 


150  de  Calle  Chatham,  Nueva  York. 

MANUFACTUREROS, 

QUÍMICOS  Y  REFINADORES. 

IMPORTADORES  DE 

Papel  Albumen  de  Dresde,  Hiposulfito  de 
Soda,  Baños  de  Cristal  Sólido,  Fuentes 
EVAPORADORAS  DE  Sa.TONÍA 

Y 

UNICOS  AGENTES  AL  MAYOR  DE 

OARLOS  F.  USENER 

Y 

SUS  LENTES  PARA  RETRATAR 

DE 

Berlín  y  Nueva  York. 

Como  Químicos  y  Fotógrafos  son  una  Espe¬ 
cialidad.  Nuestros  artículos  están  garantizados 
como  de  primera  clase  para  satisfacer  el  gusto 
más  refinado. 

Charles  Cooper  y  Ca. 

ISO  Calle  de  Chatham,  Nueva  York 
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LINTERNAS  MÁGICAS 

Y 

APARATOS  PARA  DISOLVER  LAS  VISTAS. 


TENEMOS.  PARA  LAS  LINTERNAS,  UNA  COLECCION  COMPLETA 
DE  VISTAS,  DE  TODAS  LAS  PARTES  DEL  MUNDO, 
ILUMINADAS  Y  SIN  ILUMINAR. 


Instrumentos  para  Agrimensores 

DE  TODAS  CLASES. 


PARA  LAS  ESCUELAS  Y  LOS  COLEGIOS. 


DE  TODAS  CLASES. 


Se  envían  por  el  Correo  Catálogos,  previa  la  dirección, 
á  diez  centavos  cada  uno. 

J&mmb  W»  Queen  r 

No.  601  Boadway,  Nueva  York. 

No.  924,  Calle  de  Chesnut,  Filadelfia. 


FONDOS. 


Mucho  se  ha  dicho  recientemente  en  los  diarios  de  fotografía,  en  el  país 
y  fuera  de  él,  respecto  á  los  fondos  fotográficos. 

Como  este  particular  es  de  una  importancia  vital  para  todo  fotógrafo 
pensador  y  que  se  afana  por  el  arte,  es  que  nos  adventuramos  á  decir  algo, 
aunque  en  pocas  palabras,  para  que  ninguno  peque  de  ignorante  al  tiempo 
de  elegir  este  auxiliar  tan  necesario  en  el  laboratorio  de  todo  artista. 

Los  fondos  lisos,  pintados  al  óleo,  son  ventajosamente  superiores,  y  por 
razones  muy  claras,  a  los  de  Distemper  y  á  los  de  Woollen.  Uña  raya  de 
churre  de  una  claraboya  que  se  rezuma ;  un  rasguño  del  gancho  que  sostiene 
la  cabeza,  al  caer,  ó  lo  que  es  más  probable,  una  marca  producida  por  el  gol¬ 
pe  del  misino,  bastan  para  que  el  temperamento  del  pobre  fotógrafo,  lo  min¬ 
ino  que  el  Distemper  queden  averiados  sin  remedio  alguno.  Pero  el  cuida¬ 
doso  trabajador  a  la  claraboya  se  dice  á  sí  mismo :  “yo  no  tengo  techos  que 
se  rezumen,  y  estando  siempre  sobrio,  jamás  tropiezo  con  mis  sillas,  ni  con 
ganchos  que  sirven  para  sostener  la  cabeza;”  sin  embargo,  para  evitarme 
accidentes  tan  fáciles  de  resultar,  uso  los  fondos  de  Woollen,  que  ni  se 
cuartean,  ni  se  descascaran;  y  (pie  por  el  contrario,  siendo  elásticos,  se  pue¬ 
den  enrollar  en  un  pequeño  lio  y  están  libres  de  todo  contratiempo. 

Muv  cierto,  admitido ;  pero  un  rayo  de  sol,  dando  en  una  parte  de  este 
fondo  I  Voollen,  deja  una  raya  fea  amarilla,  ó  si  no  se  tiene  mucho  cuidado  para 
impedir  que  los  rayos  directos  del  viejo  sol  vengan  en  contacto  con  el  fondo, 
un  corto  espacio  de  tiempo  sera  suficiente  para  convertir  el  hermoso  y  blan¬ 
do  tejido  de  lana,  color  de  rata,  en  otro  amarillo,  desteñido;  y  finalmente 
sin  uso  alguno. 

Si  fuese  posible  impedir  el  desteñido  en  los  fondos  WooUen,  indudable¬ 
mente  que  se  usarían  con  preferencia  á  todo  lo  que  hasta  hoy  se  ha  introdu¬ 
cido  ;  pero  esta  pequeña  dificultad  destruye  sus  buenas  cualidades,  y  ningún 
fotógrafo  comprara  otro,  una  segunda  vez*. 

Un  artista-fotógrafo,  el  Sr.  L.  U.  Bigelotv,  que  liabia  sufrido  mucho 
tiempo  y  con  paciencia  estos  inconvenientes,  se  puso  á  trabajar  con  toda 
inteligencia  para  vencerlos;  después  de  mucho  alan  y  varios  experimentos, 
logró  obtener  su  objeto,  presentando  una  pintura  al  óleo,  con  una  superficie 
muerta  y  perfectamente  plana.  .Muchos  expertos  en  pintura  al  óleo,  han 
vanamente  tratado  do  completar  esta  obra,  con  sus  miras  personales,  y  apli¬ 
carla  más  luego  al  mismo  fin. 

Id  Sr.  Iíigélow,  con  toda  intención  sacó  la  patente  de  su  invento,  y  desde 
luego  puso  cu  el  mercado  sus  fondos  lisos  pintados  al  óleo  :  sorprendente  fué 
el  resultado :  todos  los  que  los  usaron  quedaron  satisfechos.  Su  tejido  es 
(irme,  duro  y  elástico ;  y  estando  pintado  con  colores  al  óleo,  el  agua  no  los 
puede  manchar ;  al  contrario,  con  una  esponja  enjabonada  se  pueden  lim¬ 
piar,  cual  se  hace  con  un  suelo  de  hule,  ó  el  techo  de  un  carruage. 

Distinto  de  los  de  Distemper  se  pueden  enrollar  muy  apretado,  ó  doblar¬ 
los  muy  ilojo.  Son  de  poco  precio,  costando  mucho  menos  que  los  de  Wool- 
len  y'  no  más  que  los  de  Distemper.  Cualesquiera  que  sean  el  tamaño  y  som- 
hraque  se  pidan  se  pueden  proporcionar;  y  se  darán  muestras  á  los  que  se 
dirijan  á  nosotros.  Siempre  tenemos^  la  mano  un  completo  surtido  de  los 
fondos  lisos  pintados  al  óleo  del  Sr.  Bigelow,  lo  mismo  que  los  cuadrados  y  los 
redondos  “  Itembrandt;”  y  cortinas  de  seda,  imitación,  todo  al  óleo,  vque  no 
se  deterioran.  Diríjanse  á  la  " 


COMPAÑIA  MANUFACTURERA 


DE  LOS 


NUEVA  YORK. 


J'omIob  fjiraforiiE  g  Iforíimis  j  otojgráíicafi, 

J  j  j  J 

IMITACION  DE  SEDA, 

fon  m&  skS’ojí  iíiupLow. 


Los  fondos  giratorios  del  Sr.  Bigelow  son  una  perfec¬ 
ción.  Su  precio  $10.00.  No  se  deben  comprar  los  cua¬ 
drados,  porque  siendo  enteramente  inútiles  hay  que 
terminar  por  no  usarlos.  Obténganse  los  redondos  como 
los  mejores  y  genuinos. 

Son  hermosos,  útiles  y  baratos ;  y  están  pintados  al 
óleo. 

Las  cortinas  de  imitación  de  seda  del  Sr.  Bigelow  cues 
tan  diez  pesos:  el  efecto  en  la  ib';  nr.  íi  no  se  puede  dis¬ 
tinguir  del  de  una  de  seda  -pura.  üsíán  guarnecidas  á  la 
Griega  por  los  costados  y  en  su  parte  inferior. 

Nuevos  fondos  al  óleo  por  el  Sr.  Bigelow,  se  venden 
por  pié,  cualquiera  que  sea  el  largo  y  el  ancho  que  se 
pidan.  Esperan  órdenes 

La  Compañía  Manufacturera  de  los  Sres.  Scovill, 

AGENTES  COMERCIANTES  EX  GENERAL 

Nueva  York. 


HOLLERBACH  Y  DIEFFENBACH, 

41  y  43  CALLE  DE  BEEKMAN, 

Y 

166  CALLE  DE  WILLIAM, 

NWErm  TOME, 

M A N U F A CT UKE 11 0 3  DE 


VARIADOS  EN  TAMAÑO  y  ESTILO. 


MOLDURAS  DE  TODAS  CLASES, 

Para  Cuadros  y  Decoraciones. 


CUADROS  OVALADOS 

PARA  FOTOGRAFIAS  Y  PINTURAS. 

Cordones  y  Borlas 

Cuadros  al  óleo  Importados,  Cromos,  etc. 


Cornisas  para  Ventanas  de  ©Eferentes  Modelos,  ©te. 
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Manufactureros  é  Importadores 

DE 

Blavons  de  Fantasía, 

EN  TERCIOPELO,  METAL  DORADO,  etc. 

TARJETAS  PARA  RETRATOS,  PASSEPARTOUTS, 


ES  TfiftIZ  Leí  S,  etc., 


709 


nueva  YORK. 


íálF"  Toda  Clase  de  Montura  de  Fantasía  en  Bronce 


AUMENTOS  SOLARES. 

CHARLES  K.  BILL, 

Comerciante  é  Impresor  del  Contacto  Solar, 

No.  1,164  BROADWAY,  Nueva  York. 

TODA  CLASE  DE 

TRABAJOS  SOBARES  RARA  VENDER, 

Ejecutados  de  la  manera  más  perfecta  y  más  pronta 
que  darse  pueda,  con  inclusión  del  Color  al  Oleo,  Agua¬ 
da,  Tinta  de  China  y  al  Creyón. 

IMPRESIONES  EN  LIENZO 

Según  nuestro  nuevo  Sistema,  tan  perfectas  como  las  de  papel. 
Pídase  la  lista  de  precios. 

Referencia:  La  Compañía  Manufacturera  de  los  Sres.  Scovill. 


MANUFACTUIÍ  BROS  DE 


N°.  156  CALLE  DE  WILLIAM,  ESQUINA  A  ANN, 

NUEVA  YORK. 

ESTABLECIDOS  DESDE  EL  AÑO  de  1846. 

Manufacturan  los  siguientes  efectos  y  los  garantizan  bien  hechos,  bajo  to¬ 
dos  conceptos,  ofreciéndolos  al  mercado  á  precios  muy  equitativos. 

LIBROS  en  blanco  de  todas  clases. 


UN  V  Alt  í  A  DO  Y  ESCOGIDO  SURTIDO  DE 


PORTAFOLIOS,  ESCRITORIOS  Y  ESTUCHES 

PARA  VIAJEROS. 

TABLAS  REALES  Y  JUEGOS  DE  AJEDREZ. 
PAPEL  DE  MUSICA,  FOLLETOS  Y  LIBROS. 


ti7> 

SACOS  PE  MANO  PARA  SEÑORAS,  Y  DE;  VIAJE 


PARA  CABALLEROS. 


Llamamos,  en ^  particular,  la  atención  del, público  hacia  nuestro  esplen¬ 
dido  surtido  ile  ALBUM S  DE  FOTOGRAFIAS,  que  estamos  ahora  reci¬ 
biendo  con  toda  regularidad  de  nuestra  manufactura  en  el  exterior. 


IMPORTADOR' Y  MANUFACTURERO  DE 


Ulanos  So  rail  os  n  fie  (¡Terciopelo, 

No.  15,  CALLE  DE  A  Mil  Y, 

JJna  Cuadra  al  Peste  de  Broadway,  cerca 

pEL  ‘  ‘  pR  A  N  fíOTEL  CENTRAL." 

NUEVA.  YORK. 


IDEM  ESMALTADOS  V  DE  TERCIOPELO. 


ESTERILLAS  DOBLES  Y  DE  FANTASIA. 


LISAS  y  SESGADAS. 

PIES  DE  TERCIOPELO,  PARA  RETRATOS. 


Marcos  Dorados  de  Fantasía  tj  Bastidores. 

NUEVOS  Y  HERMOSOS  DIBUJOS  DE  MARCOS  DE  NOGAL. 


Figiras  Artsstieas  i®  B  nutre. 

ELECTRO  PLATA  DE  FA  NT  A  sí  v  Y  DE  VARIADAS  FIGURAS, 
CON  PROFUSION. 


LOS  COMERCIANTES  FOTÓGRAFOS  PUEDEN  PROVEERSE. 

Se  Habla  Francés  y  Español. 

El  Primer  Premio  por  el  Instituto  Americano  en  la 
Exhibición  de  1372. 

L.  DUBERNET. 


/ 


TARJETAS  DE  FOTGRAEIA 


DE  TODAS  CE.ASES, 
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Almacén  Ho.  IB  Calle  6a.  Sur, 


FILADELFIA. 


Nuestra  gran  experiencia  en  las  necesidades  más  cono¬ 


cidas  de  los  fotógrafos  y  el  cuidado  empleado  en  el  modo 


de  manufacturar  las  tarjetas  para  los  retratos,  á  pedimen¬ 
to  de  ellos  mismos,  nos  inducen  á  presentar  al  público  un 
surtido  de  tarjetas  de  fotografía,  superior  en  calidad  á  to¬ 
das  las  usadas  hasta  el  dia,  pudiendo  con  satisfacción,  re¬ 
ferirnos  á  todos  los  artistas  de  más  reputación  en  este  país. 

Particular  atención  se  presta  á  los  dibujos  especiales, 
incluyendo  los  monogramas  y  dirección  para  los  carto¬ 
nes  donde  se  montan. 


A.  M. 


•Yo.  18  Calle  6".  Sur. 


FILADELFIA. 


SE  HAN  DADO  POR  EL 


AL  Sr,  McALLISTER,  óptico, 

No.  49,  CALLE  DE  NASSAU, 


Nueva  York» 


ANTES  CON  LOS  SRES.  McALLISTER  Y  HERMANO, 


DE  FILA  DEEEIA, 


.ESTA U LUCIDOS  E.\  1783. 


Especialidad  de  Linternas  mágicas,  Aparatos  de  disolver 

LAS  ^  ISTAS,  V  X  ISTAS  FOTOGRÁFICAS  EN  CRISTAL  Y  DE  ELEGAN¬ 


TES  colores,  explicando  cada  particular  de  interés  popular  y  cien¬ 


tífico  ;  adaptados  para  las  Exhibiciones  Públicas,  Escuelas,  Cole¬ 
gios,  Logias  Masónicas,  Entretenimientos  de  Familia,  etc.  etc. 

En  el  trascurso  de  pocos  años  el  hermoso  arte  de  hacer  Foto¬ 
grafías  en  cristal,  ha  llegado  á  un  alto  grado  de  perfección; 
y  con  su  auxilio,  la  Linterna  Magica,  que  habia  sido  por  mucho 


tiempo  mirada  como  un  mero  juguete  para  divertir  á  los  niños,  se 


ha  elevado  al  carácter  de  un  Instrumento  Científico,  calculado  ser 
de  un  gran  b(  n>  ficio  para  la  instrucción  de  la  juventud,  y  el  en¬ 
tretenimiento  del  circulo  de  la  familia,  ó  como  una  hermosa  y  re¬ 
finada  exhibición  de  recreo  á  un  público  ilustrado. 

Catalogo  ¡Ilimitado  de  60  páginas  y  su  lista  de  precios,  se  remi¬ 
ten  á  cualquiera  dirección  que  se  dé. 

Microscopios  y  accesorios  microscopios  para  los  Médicos,  Hom¬ 
bres  Ciemíficos,  Profesores  y  Familias. 

Todi  s  están  hechos  por  mí  mismo. 

Superiores  á  les  Instrumentos  Europeos,  y  más  barato. 

Se  envíala  lista  de  precios,  ilustrada,  á  I03  que  la  pidan. 


COMPAÑIA  MANUFACTURERA 


DE  ¡.OS 


MANUFACTUREROS  DE 

PLANCHAS  de  BRONCE, 

PLATA  ALEMANA, 

PRütal  umhajuul  o  ule  ®m  }}  H^lata, 

ALAMBRE  DE  BRONCE  Y  COBRE, 
TUBERIA,  REMACHES  Y  RONDANAS, 


BISAGRAS  DE  BRONCE, 


LAMPARAS  DE  BRONCE, 

QUEMADORES  PARA  PETROLEO, 


ADORNOS  DE  LÁMPARAS, 


PIEZAS 


PARA  ASEGURAR  EL  PAPEL 

Y 

TERMÓMETROS. 


LO  MEJOR  ES  LO  MAS  BARATO 


Los  que  reconocen  la  importancia  del  cridado  ex  la  elección  de 
los  APARATOS  v  materiales  DE  fotogkafia,  darán  la  consideración  que 
es  debida  al  mérito  de  la  siguiente  lista,  cada  uno  de  cuyos  artículos  lia  sido 
examinado  y  comparado  de  la  manera  más  escrupulosa,  que  ciarse  pueda ;  y 
han  sido  declarados  como  los  mejores  de  su  clase. 

APARATOS. 

LENTES  FOTOGRÁFICOS  DE  DALMEYE1L— Para  todos  los  objetos, 
precisamente  los  mejores. 

CÁM  ARAS  QUE  HAN  OBTENIDO  EL  RRLMElt  PREMIO.— Con  Di¬ 
ploma  dado  por  el  Comité  de  Fotógrafos  prácticos. 

LA  SILLA  DE  BOWDISH.—  Práctica  en  su  objeto,  fuerte  en  su  cons- 
truccion  y  construida  con  todo  esmero. 

LAS  PRENSAS  DE  VICTORY  AND  SIBLEY.— Las  mejores  en  el 
mundo. 

RASOS  Y  FUENTES  DE  CRISTAL  DE  ANTHONY. — Nada  mejor. 

I  REN>AS  DE  C’AMEO.—  Las  de  TJarkcr  para  trabajos  pequeños  y  las 
perfeccionadas  para  grandes  y  pequeños. 

PIES  PAR  A  VIÑETAS.  DE  TIIORNTON.-Ingeniosos  y  bonitos. 

EL  LN(  ANTO  DE  LOS  NIÑOS.— Y  muchas  cosas  más. 


materiales. 


-  De  nuestra  propiedad  y  do  otras  diferentes 


PAPEL  A  LBU.MINADO. 
marcas. 

EX Is  J  EN(  IA  EN  TARJETAS.— Una  variedad  sin  Un. 

PLANCHAS  PARA  FERROTIPOS.— Las  “Adamantine,”  difíciles  de 
mejorar  eu  ninguna  parte. 

CAJAS.— Surtidas,  desde  la  ••  Manilla”  hasta  el  terciopelo. 

<  RIS  PALES. — Todo  lo  que  se  puede  desear. 

PASSEPARTOUTS,  TARJETAS  DE  MUESTRAS  Y  ESTERILL  VS  - 
Variedad  en  sus  clases  y  tamaños. 

MARCOS  A  MOLDURAS— Al  gusto  de  todos. 

A  LBI  MS.-E1  mayor  y  más  rico  surtido  do  todos. 

Sum-T08  Y  VíSTAS-En  una  variedad  que  no  tiene  fin. 

,  may°r  y  más  completo  surtido  en  los  Estados  Unidos. 

FOTOGRAMAS.— Con  y  sin  colores,  grandes  y  pequeñas. 

LIBROS  \  Pl  BLIC ACIONES. —Todos  los  mejores 

PREPARACIONES  QUÍMICAS,  ALGODONES,  BARNICES,  etc.- 
Son  ya  tan  conocidos  que  no  necesitan  enumerarse. 

Y  todo  lo  necesario  para  la  conveniencia  y  buen  resultado  de  las  mani¬ 
pulaciones  en  el  arte  de  la  Fotografía. 

2Í.  r  M»  T*  r 

591,  Broaclway,  Nueva  York. 


JSSTA'BZSCI^O  B.Y  7865. 

ESTUDIO  ESCENICO  DE  UFAYETTE  W.  SEAVEY, 

Npt  8.  Uafayctte  place,  Nueva  York-, 


Tienen  las  cualidades  si¬ 
guientes  : 

Semejanza,  en  la  manera 
delicada  con  que  están  con- 
cluidos,  á  los  Mezzoíint  ¡Steel 
Enqrrtvings. 

Perfectos  en  sus  mezclas. 
Infinidad  de  sombras  sos¬ 
tienen  y  dan  realce  á  la  fi¬ 
gura. 

No  tienen  lineas  dificulto¬ 
sas  que  se  interpongan  en  la 
posición. 

Gran  armonía  de  luz  y 
sombra. 

Adaptados  á  los  objetos 
públicos  ó  particulares. 

Xif  tienen  la  sutileza  del 
“  hierro  coindo 
Aun  los  más  inexpertos 
los  pueden  usar  con  buen 
resultado. 

El  estilo  más  nuevo  y  mo¬ 
derno  y  especialmente  el 
más  popular  en  el  país,  ha 
sido  y  es  obra  hecha  de  mis 
manos. 

Véanse  los  bien  conocidos 
retratos,  por  Saronv,  de 
Jefferson,  en  el  carácter  de 
“  Rip  Van  Winkle,”  y  el  de 
la  Sra.  Scott  Siddons 
También  muchas  fotogra¬ 
bas  de  tiurney  de  personas 
de  posición  pública  y  pri¬ 
vada. 

Pintemos  al  lresco  nuestro  Salón  de  Recibo  v  Gabinete  de  vestirnos  con 
los  colores  preparados  con  solidez  y  mejorados  del  Sr.  Seavey. 

Podemos,  nosotros  mismos,  con  los  mencionados  colores,  hermosear 
nuestro  establecimiento,  con  un  gasto  demasiado  insignificante.  Envíese 
por  nuestro  ( 'atnlogo,  el  cual  contiene  sobre  quinientos  dibujos  diferentes. 

Nuevo  estilo  de  fondos  interiores.  Lisos,  Paisajes,  Rembrandt,  Basti¬ 
dores.  Rocas  Papier  Maché,  Cercas.  Hogueras,  etc. 

The  Hawell  Porch.  Se  vende  extensamente.  Envíese  por  una  muestra. 
A  JSew  Slile  for  C  luí  dren.  Los  que  se  dediquen  especialmente  á  hacer 
retratos  de  niños  deben  proporcionarse  nuestro  fondo  nuevo  de  5  pies  por  6. 

Eareka  Dycd  Baclcqround.  Por  fin  descubierto.  Se  puede  enrollar  pa¬ 
ra  embarque,  sin  necesidad  de  caja,  y  no  se  raya.  En  toda  clase  de  estilos. 

Escenas  para  Teatros,  Salones  públicos  y  de  aficionados,  Panoramas. 
Insignias,  etc.  Se  pintan  til  lresco  Teatros  6  Iglesias,  Panoramas  y  Escenas 
Privadas  para  Representaciones  Teatrales. 

Banderas  y  Decoraciones  para  Bailes  y  Asociaciones  Políticas,  de  Al¬ 
quiler. 

Patterns,  Stencils,  y  colores  ya  mezclados,  para  los  Pintores  al  Fresco. 

LAFAYETTE  W.  SEAVEY, 

No.  8  Lafayette  Place,  Nueva  York. 


LENTES  PARA  VISTAS  DEL 

&eMq<m  Mqmmmq¿¥9 


Patentizados  Abril  26  y  Mayo  21  1872. 


AGENTES, 

COMPAÑIA  MANUFACTURERA 


Sres. 


DE  LOS 


Los  fabulosos  precios  que  están  cargando  por  los  lentes  para  vistas,  he¬ 
chos  en  el  Extranjero,  han  inducido  á  algunos  de  nuestros  ópticos  á  estable¬ 
cer  la  competencia,  manufacturando  instrumentos  á  precios  mucho  más  mó¬ 
dicos,  y  enteramente  iguales  en  todas  sus  buenas  cualidades,  á  los  extranje¬ 
ros.  Él  Sr.  Morrison  ha  logrado,  debido  á  los  esfuerzos  que  ha  hecho  en  el 
particular,  llegar  á  una  altura  casi  inesperada  ;  y  es  por  lo  que  tenemos  hoy 
plena  confianza,  al  ofrecer  sus  lentes  para  vistas,  a  todo  el  comercio  en  ge¬ 
neral  ;  con  la  garantía  de  que  igualarán  á  los  mejores  importados. 

Para  probar  nuestro  aserto  esperamos  órdenes  de  momento,  y  las  pedi¬ 
mos  respetuosamente. 

Están  hechos  bajo  un  sistema  enteramente  nuevo,  operando  á  satisfac¬ 
ción  con  una  apertura  de  1-10  parte  del  foco.  Tienen  un  ángulo  completo  de 
DO  grados,  están  perfectamente  corregidos  para  la  aberración  esférica  y  cro¬ 
matica  y  trabajan  con  rapidez  con  una  iluminación  igual,  haciendo  una  ima¬ 
gen  extremadamente  brillante  con  una  gran  profundidad  de  foco. 

Para  vistas  y  copias,  estos  lentes  son  superiores  á  todos  los  ofrecidos, 
hasta  hoy,  al  publico. 

Los  tamaños  estereoscópicos  están  proporcionados  en  pares  iguales  y 
tocios  surtidos  con  diafragmas  giratorios  2  pulgadas  foco  posterior,  2¿  pulga¬ 
das  foco  equivalente,  cubriendo  ingeniosamente  un  círculo  de  4  pulgadas 

diámetro.  Por  par .  S-tO  00 

3  pulgadas  foco  posterior,  3£  pulgadas  foco  equivalente,  cubrie¬ 
ndo  ingeniosamente  un  círculo  de  6%  pulgadas  diámetro,  por  par —  $10  00 
1  pulgadas  foco  posterior,  41  pulgadas  foco  equivalente,  cubriendo 

ingeniosamente  un  circulo  de  8  pulgadas  diámetro,  por  par . . .  $40  0o 

41  pulgadas  foco  posterior.  5  pulgadas  foco  equivalente,  cubriendo 

ingeniosamente  un  círculo  de  9  pulgadas  diámetro,  por  par .  $40  0o 

5  pulgadas  foco  posterior,  5*  pulgadas  foco  equivalente,  cubriendo 

ingeniosamente  un  círculo  de  10  pulgadas  diámetro,  por  par .  $40  oo 

'  (i  pulgadas  foco  posterior,  6Jí  pulgadas  foco  equivalente,  cubrien¬ 
do  ingeniosajnente  un  circulo  de  12  pulgadas  diámetro,  cada  uno . $30  00 

En  este  tamaño  los  hay  por  pares  si  se  piden. 

8  pulgadas  foco  posterior,  SJj  pulgadas  f  oco  equivalente,  cubriendo 

ingeniosamente  un  circulo  de  lo  pulgadas  diámetro,  cada  uno . . . . .  $40  00 

10  pulgadas  foco  posterior,  11  pulgadas  foco  equivalente,  cubrien¬ 
do  ingeniosamente  un  círculo  de  21  pulgadas  de  luz,  cada  uno . .  $60  00 

134  pulgadas  foco  posterior,  14  pulgadas  foco  equivalente,  cubrien¬ 
do  ingeniosamente  un  círculo  de  26  pulgadas  de  luz,  cada  uno . $80  00 

154  pulgadas  foco  posterior,  1GJ  pulgadas  foco  equivalente,  38  pul¬ 
gadas  de  luz,  cada  uno . . _ .  $100  00 

234  pulgadas  foco  posterior,  24£  pulgadas  foco  equivalente,  48  pul¬ 
gadas  de  luz,  cada  uno . .$160  00 

Lentes  Single  Achromatic  Meniscus,  por  pares,  para  vistas  este¬ 
reoscópicas,  6  pulgadas  distancia  del  foco,  por  par .  $20  00 

Cada  uno  de  los  lentes  está  garantizado.  Muestras  de  retratos  y  certifi¬ 
cados  se  dan  á  los  que  los  pidan. 

El  siguiente  extracto  está  tomado  del  “  Boletín  Fotográfico  ”  del  Sr.  An¬ 
thony,  Marzo  1872,  página  495.  .  , 

íC  A  los  que  deseen  tener  excelentes  lentes  para  vistas,  a  un  precio  módi¬ 
co,  podemos  decirles  que  los  detalles  del  Sr.  Morrison,  respecto  a  las  cuali¬ 
dades  de  sus  lentes,  están  completamente  justificados  por  cuanto  que 
nosotros  los  usamos.  Están  concluidos  con  toda  limpieza  y  bien  ajustados, 
combinando  por  lo  tanto  todas  las  buenas  cualidades  de  un  instrumento 
bueno  para  trabajar.'"—  (Firmado)—  E.  y  II.  F.  ANTHONY  y  Ca. 


Los  números  1  hasta  el  5  inclusive  están  hechos  por  pares  para  el 
trabajo  estereoscópico.  Los  lentes  de  menor  foco  están  adaptados 
especialmente  para  la  calle  y  otras  diferentes  vistas  en  posiciones 
dadas  ó  circunscritas.  Para  los  usos  en  general  un  par  de  lentes 
del  N°.  5  e-tán  considerados  como  los  más  útiles.  Con  estos  y  una 
nueva  “  Caja  Philadelphia,”  el  fotógrafo  estará  preparado  para  las 
vistas  estereoscópicas,  ó  sean  las  populares  de  5  x  8. 

La  notable  superioridad  de  estos  lentes  populares,  está  declarada 
hoy  por  todos  los  que  los  han  usado,  y  muchos  de  los  más  fuertes 
admiradores  de  los  costosos  lentes  extranjeros  lo  han  confesado  así, 
bien  á  su  pesar.  El  precio  excesivamente  módico  de  los  lentes  de 
Morrlson,  tía  sido  un  gran  aliciente  para  muchos  compradores,  y 
sus  ventas,  que  van  siempre  en  aumento,  son  la  mayor  garantía  de 
su  popularidad. 

Para  que  todos  los  lentes  estén  en  perfecto  orden  nos  hemos 
puesto  de  acuerdo  con  el  hábil  fotógrafo  Sr.  John  lieid,  de  Pater- 
son,  N.  J.,  para  que  examine  cada  uno  de  los  lentes  que  hacemos. 
Y  hoy  tenemos  vistas  preparadas,  en  calidad  de  pruebas,  para  en¬ 
viarlas  á  cualquiera  de  nuestros  parroquianos  que  desee  ver  la 
capacidad  de  cada  tamaño. 


MEYER  Y  GEIGER, 
COMISIONISTAS 

EN  GENERAL, 

Y 

AGENTES  ESPECIALES 

DE 

Varias  Fábricas? 

DARA  LA 

EXPORTACION 

DE 

Productos  y  Artefactos  Americanos, 

Ai  gnL  s'cJ  ’ 


NUEVA  YORK. 


ULIUS  ÍK.ALDENBERG. 

PREMIADO  EN  LA 

EXPOSICION 

DE 

PARIS  de  1  867. 

CUATRO  PREMIOS  DE  PRIMERA  CLASE. 

Y  CON  LA 

(gran  Peinilla  ife  proinjimra  (tierral 

ron  EL 

INSTITUTO  AMERICANO  EN  1873. 


MANUFACTURERO  DE 

PIPAS  DE  FUMAR,  LEGÍTIMAS  MEERSCHAUM 


(espuma  de  mar) 


jSoQJJILLAS  DE  Jk.  MBAR, 

Joyería  de  ídem  y  "Pubos  para 


p'uMAR, 


Se  hacen  toda  clase  de  composiciones,  como  hervirlas 
en  cera,  montarlas  en  oro  ó  plata  y  en  ámbar,  al  primer 
aviso,  y  por  los  hombres  más  competentes  en  el  arte,  en 
mi  propio  Establecimiento. 

Pipas  de  Fumar  y  Boquillas  Meerschaum  (Espuma  de 
mar)  á  la  orden,  con  Monogramas,  Retratos,  Grabados 
y  Pipas  de  Fumar,  Lisas,  etc. 


ALMACENES: 


4  y  6  Calle  de  John,  primer  piso,  cerca  de  Broadivay. 

71  Calle  de  Nassau,  esquina  á  la  de  Joun,  en  el  Almacén. 


Por  un  nuevo  principio  hiervo  las  pipas  de  fumar  y 
garantizo  su  color  permanente ,  pudiéndose  fumar  sin  el 
Boton. 


